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PR FACI

El opuseulu tIue alwl'¡j, pul>lieaullls tielle Ulla Hltlma
relacion con el que dimo á la pren a en el afio próxi­
mo pa ado. En ambo' 'e dilucidan cue tione biolóO'i­
ea'. A la con -tancia r permanencia de la especie cor­
re:ponde el pensamiento de una creacion primitiva,
en que ~e fijara la idea típica que cada una de aque­
lla hubie e de repre 'entar. Hahiendo evidenciado que
el transformismo e' illadmi ible, muy natural e que
emitamo' uue.tro pen, amiento ~obre la pretendida,
generaciones esp01itáneas.

Faltariamo nI Púhlico del paí: en que nacimo , 'i
no procurá emos hacerle partícipe de lo conocimiento
(lue hemos alquirido con la COIl tante lectura de libro
(lehido n en parte al fayor (lile el mismo Público no di.­
pens'L. Y nue tro silencio, "eria todavía m~i o pecho o
(le eO'oi mo, en la época pre ente, pue to que el movi­
miento científico e mue~tra en toda partes, publicán­
dose libros qne, por el idioma en que e tán e crito y
por sus dimell iOlle:, e hacen inaccesible á la gene­
ralidad de los habitante:" de e te país.

Para ubvellir á la necesidad de conoce1', nada
mejor que el opúsf'lllo, (le 'pue' elel periódico. La a<.l-



l' REFACII 1,

(IUI~IClOlI de la;:, uuras extensas oCaSiOll¡~ gastus. (Iue 11(\

tonos pueden sufragar, Condensando las ideas en el me­
nor número de página. posihle) no Rólo se consigue la
economía <lel f):ílRtO. ~i <Iue tamhiell la facilidad de In.
lectura, .

IIácesl' aílllismo Jleee"'al'ia esta dase de trabajos li­
terarios) :,i tenemos en consideracioll las do tendencia:­
diametralmcnte opue tas que al presente exi~ten en lo:'
pueblo' quc ha.n entrado en la. carrera de la. civiliza­
cion: por una parte ciertas creencia llamadas de f'é con
ínfula de invadir el terreno científico, y el ultramon­
tanismo en todas 811S consecuelH'ias; y por la otra la~

ideas materialistas qllC) l/eradas al último extremo,
pueden conducir al ateis11lo, Contra amuas tendencias
hay que combatir. Es preciso armonizar los di,'er os co­
nocimientos científicos; eliminar lo.:: que corre~poi1den Ü
la 1'azon) auxiliada éMa de la experiencia, e¡; redul'ir
los medios de conocer,

E-tas consideraeiullc:, nos han inducido :í pscl'ihil'
Hna introduccion que debiera preceder ¡i los capítulo:,
del opú.cnlo, En ella nos propol1emo' patentizar pré­
vi¡\lllente, qne ,L la Ciellcia corresponde decidir sobre la
ve1'dad, y que sus triunfos .<;e evidencian por medio de
los hechos históricos. Puesta In. Ciencia en 'Il yerdade­
1'0 lugar, con el 'lllxilio de la Historia) .Y teniendo nos­
otros que u al' (':1 el cuerpo del opú~ctdo de argumentos
meta!isicos que se hallan en re1aciotl con las ciencias
e:rpeJ'imellta/es) hemos con::;itierado conveniente ha¡;cr
"el' en la misma introlluccion que la \'erdadcra Jfeta­
fí~ica armoniza con la 'iencia.

Teniendo esto presente, se p. <1ni comprender el Íll­
tilllo c]ll:l<'I' tIlle realmcnte e,'iste <'ntn' la ;l1(J'(IdllfC;Oll
\ ]11' ":lpílll1o' <1'1 "lit']'!," tI!'l o[lI'I'I'ulll
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LA FE Y LA CIENCIA.

"Ato TEDBICo ro 111'"' HH n IlCr. ,4. F. r.11 f'rU ,,1- 1.1'" p-

nuJ::'\I'O'" ni"

La palabra (é tiene varia. acepcione~, ~egun lOe di­
'<'l'. O' ohj<'to::i (IlIe :e aplica. En la alltirrüedad, ('l1tr'
los HeJllHUlOS, tenia frecu<'lIte 'aplicacion :í los ('olltra
to : ll:lInú])all e 11110~ de buena, ti>, y otro,: de esll'h'{o
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derecho. Fué ya en p\)steriores tiempos cuando la in­
sinuada palabra tomó varias acepciones, pues lo mismo
se aplica á. los negocios de la vida, que!í los sentimien­
tos y creencias religiosas.

En el estado actunl del lenguaje, puede decirse que
le, en su más lata acepcion, es el asentimiento á cier­
tos hechos cuya posibilidad es admisible, pero cuya rea­
lidad no se halla garantida suficientemente sino por la
conciencia individual. E, por lo tanto, una creencia
que se considera bastante subjetivamente, y que ob­
jetivamente ó en cuanto al objeto se tieue por insuficien­
te: refiérese, pues, á la cosas que en rigor no pueden
. el' determinada por la ciencia.

En este sentido lato, es aplicable la {é !í lo múlti­
ples y variados hechos de la vida humana, siempre qut.>,
moviendo algun interés de cualquiera da e, faltan ver­
daderos dato para fundar la creencia, y nos limitamol'
al elemento subjetivo, !í lo que el individuo puede con­
siderar como existente, guiado por ~u eOllciencia indi­
vidual.

Tiene asimismo la palabra fé una acepcion lllá e~­

tricta, cuyo uso comenzó con la propagacion del Cri~­

tianismo. Hay, pues, lo que llamamo té teológica, y
en este sentido puede decirse que es la creencia. de que
los hechos y los precepto' presentado por una religioll
son verdaderos y vienen de Dios. }firada bajo este a ­
pecto, puede el' la fé tan variada como religiones po.i­
tiva exi ten sobre la faz de la Tierra. En efecto, cada
religion po itiva tiene su creyente' de fé particular, y
aún de completa contradíccion con la de otro . Comen­
xando por ZOI'oa~tro y Moi. é., ~e vé (Ine en la lllro-a .'1:-
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rie de los siglo, se han ido presentando diversos fun­
dadores de reJigione, iendo el üItimo Mahoma, de quien
hay muchos creyentes en la vecina co ta de África. El
espíritu de propaganda, invadiendo la conciencias par­
ticulares, ha obtenido un con iderable aumento de cre­
yentes. Así se observa que los adeptos de Budha, los
cuales en un principio fueron combatidos y expulsados
de la India por los Brahmanes, propagaron considera­
blemente sus creencia en la China, en el Tibet y en la
isla del J apan. Los Budhi tas' tienen u fé, como los .Ju·
días tienen la uyaj y cuando aquellos fueron persegui­
dos por haberse opuesto á la institucion de las castas,
estableciendo el principio de la unidad de la especie hu­
mana, seiscientos afio ante de la era cristiana, no mos­
traron menos fé ni constancia que los creyente de la
religion de Moisés, cuando éstos han sufrido persecucio­
ne por individuos de otras creencia religiosas 1).

ITa hay duda: la historÍ;~ y la geografía atestiguan
que cada creyente tiene su fé propia y peculim'j uno:
y otro, sea cual fuere la religion á que pertenezcan,
creen que Dios ha revelado lo hechos y lo precepto
que constituyen el dogma y la moral de su repecti va 1'e­
ligion. El mahometano, por ejemplo, tiene té, al creer

1, Y(~3Se la obra titulada: lJistol'ia pilltot'esca de las religiones,
doctrÍ/lUs, ce1'emonias, 1/S0S y costulIlb¡'es religiosas de todos los ]Jueblos
del mundo antiguo y fIlode1'll0, por )1. Clavel, t1'adLlcida al ca'tella­
no por el doctor D. _'icol:b Viccntc )1agan. libro ~.". Budhismo,
cap. 1.0 Sobre las mismas persecuciones de los budhistas pu<:de
yerse tambien el tomo 1. o dI' jos Estudios sobre la historia de la !IU­
manidad, por .F. Laurcnt, traduccion cspaüola de U. Gavino Li·
í'arraga, pág. 210 Y iguientes.-En cuanto:i. las persceuciolles que
hall SUfl'ido los judíos, pueden eonsultarse las varias obm· de }¡ü­
toria ullive¡'sal. :Y muy especialmente C'! Dirrinllflrio unit'ersal dp. hiN'
tnria y geog1'a(ia, por )[. Bonilll't.
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qne su profeta :Mahoma recibió de Dio, por medio de
un ángel, 10 particulare que fueron de pues cOllsig­
nadas en el Coran: En este libro se contienen 10' grun-

o

(les conocimientos que Jos musulmltne consideran como
verdadero::-, por creerlos emanados de la Divinidad, 'l
:t esta f<.: religiosa, llevada al extremo, se atrihuye 1'[

('alamito o hecho del incendio ue la biblioteca lIe Alr­
jundl'la, cuando fué tomaua esta ciudad por las al'lJ]¡]~

dl' Omar ti , ~i 'e c0nsidera como cierto e te hecho, del)\'­
mos inferir qne los productos de los trabajos intelectnfL­
Ir de mucho siglos desaparecieron en un momento :i
impulso de la fé mahometana. Y a ímismo, en e. a "(:­
JebJ'(l ('indad de Alejandría, víctima del furor ue lo' cre­
yentes mn 'ldmane,.;, fué con anterioridad horroro amelJ­
te a esinada la s:ibia y virtuosa Ilipatía, la llija del
gl'a1J matemütico l'eon, por el furor de la fé de los cl'i~­

ti anos ;¿,
l rn tanta cliversic1ad de creencia, con fé firme ca­

da una, (.cómo podr:in entenderse entre í los homhl'rs
pam cOllvenir en 10 que es la yenlad'? Ki las fnente!' de

(1) Este hecho 110 I'st<i suficientemente e.:omprobado pOI' la his­
toria: ,.úlo tienL' en su apoyo el dicho de un nanadoL' que no fll(:
<,olltempol'<Íneo; P(')'O cOIJe'uenla pClfectamente, COliJO dice muy bil'n
C(:~aL' Cantú, con la indoll' de lo,; ,"eneedoL'es, De e.:ualC¡lIil'l' Illodo.
I'S lo ('ierto que con anh'rioridad se habían incendiado ('n Ai<'jan­
dl'Ía otras bibliotecas, Hna <'11 tiempo de CI:saL', y la otm ('n la {-po­
,'a (le Tel'llosio; habil'nc!o queJado pri"ada la po teriol'jdac! d(' los
innullleL'ables libros lJue alJi existian. \'éagc la Historia 1IIlit'l'7' al.
por C(.sar Cantú, torno :1. o, púg, '!(jI', tradllccion de D. .'ellle"io
Fel'llandez Cuesta .

.~, Sobl'l' este IltllTibl' hecho puede "el'::;(' el nrtículo lIipalía
en d Diccionario de las ciencias (t'losrí(t'cas. Cr('eIl algllIlfls que hay
Illotivos para sospeclwr <¡ut' en el ase~inato de la filósofa tllviel'Oll
participacion indiL'ecta los cristianos IIlÚS innllyentl"" <ir' \Iej.lndl'in.
inc!u"o el gefe de aqu<'lh igle"ia,
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caLla creellciu) si el fundamento de la fé de cada indi­

"iduo se encuentra en lihros determinados) que e ex­

<'luyen mútllamente, ¿cómo se podr:i exigir que naciones

enteras acepten, en clase de verdadero) lo qne esüí. fue·

ra de 101': liuros que exclusivamente admiten como lÍni­

(;os en qne se contienen las verdades por Dios revelada."!

En tales di,-ergencia, cada individuo e tci en eleaso

• de permanecer en sn fé, re petando la de otrOI'; y pa­

ra poder indagar la verdad, la realidad de las ('osas,

halmi de usar de la 1'a::.on y de la e,1'jJel'iencia, fawl·

tad y medio que Dios ha concedido ;i todos los hOIJl­

hl'es indi~tintamente, fl.unque COII sujecion ü leye~ eter­

lIas é invariahles.

Trat:indose de la investigaeion de la verdad) hay (lile

l'<'clllTir:í la razon y ü la experiencia::í. la razoll,
CUulO potencia, como fllerza intelectual con (lue al ,'él'

,'lIprenJO plugo elevar al homhre :obre los dermis aui­

males, .v :i la expel'iencla, cuma medio de palier eu IU­
tima relacion :i la misma iutqligencia humlllla con !o:­

ohjeto,; l'o~!!loscibles, con los séres del rlliverso. Y:-iell­

do re;;ultado, de la razon y (le la experiencia jo: COllo­

('imieutos que los homure" a<!(luierell de las eosas, co­

nocimiento' (lue, reducidos :i sistema, forlllan lo (lile :c

llama tiencia, es hi<'ll claro, es cvidente, (lue la lIli:-:­

nHL ciencia debe deciclir sobre la vcrdacl Jc las cosas,

inderelldientemente de las religiones po.'itivas.

:-liendo lo;;: medio' de conocer lUJOS llJi mo en el ter­

reno científico) habrán de cOll\'enir lo hombres sobre

toda" las ca a qne el':tén al alcance de la expel'i1nell­
tfleion, guiada :"icm pre por <'1 procedimiento inducti­
1'0 (lue itlici,í jri tútcle', e ')JeciaIJllf~lIte elJ 11 Tntlfl,
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do de tos animales, y desarrolló el canciller Bacon á
principio del iglo XVII. Fuera del rigoro o procedi­
~lJiento científico, las creencias que los hombres tengan,
habrán de ser individuales y subjetivas, sin que puedan
entenderse y mucho menos ponerse de acuerdo de de
que las fuentes y orígenes de l(1s conocimiento con i ­
tan en revelaciones que aceptan unos, y rechazan otros,
Esto ate tigua la historia, al ocupar e de lo: grande
choques de las per'onas y de lo pueblos de diversa'
creencias religio..:as: para el mahometano, la verdad e ­
tá en el Coran; para el israelita) debe encontrarse lo
Yerdadero y lo justo en 10;;; libro que formJn el Anti­
gno Testamento, como manifestacione de Jehová; para
el budhista, hay que buscarla en lo libro e critos por
los ucesores de Budha; para los cri tianos, cuya reli­
u-ion tiene u ba e y antecedente en el }losaismo, la
verdad e h~lla tanto en lo libros del ~lntiguo Te 'ta­
mento como en los Evangelio, y en las Epístolas de lo
Apóstoles,

Variando la fé, segun las diversas relicriones, y que­
riendo los hombres imponer sus creencia uno á otros,
por intereses y por otra causas, e ha visto en la lar­
ga série de los iglo, y la hi toria así lo ate tigua, que
pOI' efecto de e~as opojciones sobre la fé han venido las
persecuciones, la muerte y el exterminio, :1fientra m:ís
fuerte se ha mo tralla la creencia de que en los libros
religiosos se contiene la verdad, mayores han sido las
ll('r~('('ll('ioJH'i' l'Olltl':l los individuos di' l'ont)"lI'ias creen­

I'i:l~. nds e. p:lnfu:oi¡¡: la: afrol'id:1I1rs l'ometitlHs, e~pe

('inlllwntc cuo ntln .. Itnll l:rJIlIII('zc1:1<1n miras políticas y
d 1'¡tUl ion.
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Muy distinto ha sucedido respecto de la ciencüt;
pues, si bien ha podido hacer e sufrir tÍ, individuos por
la meras disidencias científicas, generalmente, en ca­
os de e ta naturaleza, se han conmezclado algunos ele­

mento extraí1o', muy particularmente el de la fé re­

ligio lL (1 .
Y siendo progre 'iva la Ciencia, muy natural uelJie­

ra el' que los lllIeYO~ de cllbrimiento' se hallasen en
nbierta oposicion con las ideas estacionarias: y esto así,
tanto mlis, cuanto que e e mismo progre o científi~o es

indefinido.
Contra e ta verdad pugnan los misólogos clericale ,

lo que hemo podido ver recientemente en el folleto que
han publicado los redactores de El Gólgota" V~ímos á
probar contm éstos, que el progre~o de la ('iencia es in­
definido.

Para efectuarlo con la mayor claridad, comenzare­
mo' determinando el verdadero significado de la pala­
bra calificativa que nos ocupa. Indefinido es aquello
cuyo fin y límites no, e pueden determinar, e decir,
que ni) tiene término marcado ni conocido. E to se vé

en los diccionario, aun cuando no ean científico, y han
podido verlo los redactore de El Gólgota. Pues bien,
cuando, e dice, que las ciencia progresan de un modo
iu(lefinidn, -e da ú enteudcl' que no ~e ha pod,ido ni se
puede senalar límite' ni marcar término, prefijándoles
un máxinwm de adelanto: nadie puede conocer de an­
temano, en cada 6rden de conocimiento.", ha, ta dónc]l'
ll('lrarlÍ. la inteligencia humana. Todo aquello cuyos lí

_- SI llcedio reSI ed" d oIf Y richtc, 11Ulf..[ll: perJiLlolI
tE:dla... P I nt111 n la- d lo t\;o!o,..:"
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mites lIO Oll detenninahle e indefinido, yen esta da­
:e oc corupreude la ciencia humana cuando e la re­
laciona con el tiempo.

En efecto) i'i biell el hombre es limitado, como i'pr
finito) sus relacione con los denuis séres son múltiple..,
y variada de un modo indefinido. La illteligencia del
homhre ha sido y es la misma) porque su naturaleza no
varíaj pero u' medios de conocer) en Sil relllcione:-o
con lo sércs ambientes) se van Illultiplieando en la in­
definida érie de experiencias. La creacion de lluevo~

órganos) que así pueden llamurse lllUY hien los ilhtru­
mento' de observacion, aumenta la fuerza intelertual
Ilel hombre, como perfectamente ha hecho ohsel'val' el
súbio Humboldt.

y e::-to que aquí sostellemos, pnede compl'obal'::-e COIl

la JIi tOJ'i~\. Fijándonol:i en Al'i -tótele~) el fa yorecido
maestro de Alejallul'o) el qlle má cOllocimientof' acu­
mullÍ ell a<[uella época) y cuya cabeza pri\'ilegiada 110

puede considerar e que fuera inferior ti la de nill¡!lllW
de los sáhio' lUudernos, vemo que estuvo atrasado en
lof' conocimiento' astronómicos. Con p,)/iteriori<!ad al .. i­
glo de J\ri tótele::;, en la (;poca dc la e~cllela de ,\.lejall­
drúl, y ell cl tl'a~curso de la edad mcdia, apare('iero!l
astrónomos distinguidos, 1,el'o que en muy pocu pllllie,
mn (wcntaj al' al Estagirita. rué ya en la época (lel He­
nacimiento, e. a nuent era del progreso científico (¡ue
tallto aflige ;í. los lllisólog'O.' e!ericaleo. cuando lo::; :t({e­

lantos de las ciencias a, tronómica, se presentaron de
un modo ostensiblc. El sistema C'opel'lJicano, auxiliado
por el telescopio, disi[Hí laf' vanas iln -ione ° del mllllllo
~idel'al Vinien'lI 1lll"rO ,'ordan 1~l'llllfl) (~aliJe(l, "cl'ler,
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.\' ya en el siglo XVII habia tomado la astronomía
proporciones grgantcscas en el terreno de la verdad.

Ualileo) que fué obligado tÍ retractarse y condenado
:ulrmús á prision por el Tribunal inquisitorial de Ho­
lila, .Jordall Bruno) quien juzgado asímismo por la [11­

(jnisi('ion) fué (lUelllado vivo en Homa I , Y Keplf'r (lile
pDl' ~Il nueva ciencia tll Vo q\la 'ufrir graves disgu. tos,
y se vil) en la nece idad de defender ;Í, su propia lI1a(lrc
del imaginario delito de hechicería que se le imputaba,
110 tnvieroJJ inteJjgellcias más elevadas ni tic mayor ex­
tension que la de ~úcrates) quien fué condenado:í. he­
ber la cicuta, lli <Lue 1n. de ~\ristr)teles) el cual 'e vió en
la necesidad de huir precipitadamente) diriaiénclose:í
(,;íIcis) para COllen-m' su vida '"2). Y sin emhargo) ¡CIné
diferencia, en cuanto tÍ los conocimiento astronómico,
entre aquellos sáb io de la antigüedad y los que han
venido despues del renacimiento de la ciencias y le­
tra ! .\Ti tc>teles creyó que lus cometa eran cuerpos sub­
lnn:lres, que participaban de la naturaleza de lo me­

téoro l;j; y la ciencia moderna, auxiliada de los
gmnde telescopio) determina ele un modo concluyen­
te y (leci 'ivo, que lo mi '1110S cometa son verdadero
Cllrrpos cele. tes que gil'an al rededor del I 01, Y <'uyas
()rbitas :on elíp:'es "umumente Jlrolon.~adas y muy próxi­
Illas;í paduolus.

Y(~ase Jordan Brutlo, por B¡jrtholllH~SS, tomo l.", pág. :2;J:;
\" "i.!ui<'utl'·.
. ~ ~ohre la precipitada huida de Aristóteles para evitar la
Illlwrte de ,-,·)I'l':Ite.'. \"(~a.l' Rittl'r, Historia de llt (iloso/ia, tomo 3.°,
PÚ!!. In. tl':lducc-ioo frauel'sa de)1. Tissot.

:3 V{oas,' COSIllO~ Ó 1~Il~ayo de !lila destripcion {isica del lIlundo,
pOI' el uamo d.e lIuJIluolJt, traduccion e"pniiol.l dI' 11. Franrisco
Di 1/ ()Ilintl'ro. tomo l.". p;í!!. IOR.
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y nos hemos referido ú. Galileo) Jordan Bruno y
Kepler, por haber figurado estas lumin'osa inteligen­
cias próximamente despues del Renacimiento; pues i
llegásemos á ewton y Laplace) entonces la diferencia
sería mucho mayor. Y ¿por qué tanta desigualdad? Ya
]0 hemos dicho: la inteligencia humana es la misllla;
hombres de extraordinaria capacidad se han presenta­
do en todas las épocas de la historia; mas los procedi­
Illientos de que han podido valerse .on muy diver o•.
Aristóteles usó de la vision natural) se halló pr'ivado
de lo' grandes instrumentos de observacion) de lo nue­
\'os órganos) y sólo pudo aprovecharse de lo. escaso
conocinliento. anteriores; ... ewton, por el contrario) tu­
\'0 tÍ. su disposicion todos los adelantos científicos de la
época) usó de los tele copias con la misma facilidad qne
aplicó las matemáticas ¡i la astronomía.

A esto. y otros adelantos científicos quisimos aludir
en nuestro anterior opúsculo, cuando en la p,igina 1.·

e.'presamos: "La inteligencia humana es pl'og1'esil'a en
sus lJ1'ocedimiento.~) al intentar descubrir lo real, lo
existente en la varias manifestaciones de los éJ'e."

y ya que hemos llegado á este punto, darémo un
mentís :í los redactores de El Gólgota, p11e ¡.;e nos im­
puta flil:-;amente haber no otro expresado en el men­

cionado opúsculo ,que la illteligencia es esencialmen­
le lJ1'ogl'esiva. Entre la dos f!'ases existe ulla notahle
diferencia; y es muy impropio de la caridad cri tiana
el atribuir:i un indiyidllo lo que no ha dicho.

EntrAndo en materia lo reductores de El Gólgota,
dicen: ((La ley de la historia de la filo ofía, como la de la

l)historia de la!' nacione puede formular. e en e!'to. t~r-
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»minos: e adelanta Jla ta cierto punto; al llegar:i la
»cumbre e de"ciende nípidamente. )Iucha civilizacio­
»lJe han exi tido en el mundo: la nue tra pa ará pro­
»bablemente como pa"aran aquella, y otra nueva la
» 'u:tituirá con la misma preten iones. Creer que ire­
l)mO siempre adelantando, creer ~iquiera que la civili­
,)zacion actnal e' eterna y permanente, e creer á nue ­
»tro . entir, un di:;late que la hi toria de"miente, aUll­
»que en teoria no repugna á la razon (1).»

Preténde'e o tener con e 'to, que, a i como la ci­
Yilizacione' antiguas fueron de tl'llidas por bárbara na­
cione", al ponerse é'ta en contacto con las que ya ha­
bian recibido cierto "rada de civilizacion, habd. de ll­

ceder iempre lo mi mo, por cierta fatalidad que aflige
¡j, la naturaleza humana. l.'npóne e que la humanidad
ha de ufrir en los futuro' tiempos iguales catacli mo
que lo experimentado en la época de la inva ion de
lo bárbaros del norte. Empero, toda' e 'ta' O'ratuita'
'upo,:icione e de vanecen, reflexionando un poco. ohre
la diferencia entre aquella épOC~L de la humanidad y la
pre ente. ~Ulá, en el iglo cuarto de la era cri'tiana,
e.-dian mucho' puelJlo' fuerte' y l'ouu'to , que aún no
habian entrado propiamente en la carrera de la civili·
zacion, y, al poner e en contacto con lo halJitante del
Impel'io Romano, hubieron é.. to - ue ucumbir á la fuer­
z:t de la innumerable' hordas. Ad, en la época actual,
en el pre"ente e tado de la civilizacion humana, cuando
la Europa se halla civilizada, cuando la América comu­
nica tambien su impul o vivificador) por medio de la

(1 y,la ~ la página .!" del indif'aoo roll too
.,..

J
~

"
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(;I':1n PotcllI'ia (le los Estrulos-l'nidos, ('¡mndo :lllrm:ís SI'

V(\ (lue clmi.!11o demento civilizador lwnctJ':l en la. 'lIe­

va Holanda, es bien claro que las circunstancias han

variado, lo que se debe, sin duda, ú la fuerza providen­

('ial que impele, en todo lo que es humano, iÍ establecer

el equilibrio por medio del trato y comercio mlÍtllo de

los pueblos. Por esto dijo el baron de IImnholdt: Al
compás que se e:ttienden las relaáones de los pue­
blos, la ciencia va ganando en vaJ'iedrul y en ]Jl'O­

fUlldidacl á un mismo tiempo.
Hasta el pre~en te no han llegado la naciones ü un

estad,) de civilizacion ba 'tante para evitar las guerras;

pero es lo cierto que éstas no se hacen como en tiempo
de .\tiJa y Odoacro. Los vencidos no caen en la all,reda

('sclavitnd, y no se destruyen ciudadeF, ni mHclll1 BlP­

110,' hibliotecas, como la de .\leja/ldria 1/; y :11111 ('nan·

<lo algunas por acaso pudieran sufrir los terrihle <,fec­

tos de las llamas, otra innumerable hubieran de (IHe­

dar ilesas y suhsi tente', conteniendo ejemplare' de las

misma obra.. Nó, la civilizacion no experimentarü ya

en lo sllcesi\"o esos terribles cataeli mas, ni el incendio

de IIna bihlioteca privará de lo conocimiento consigna­

(los p,)r esel'ito, porque la multiplicidad de ejemplart':'

(Iue la imprenta proporciona es una potencia impediti­

va de la privacion de la lectl1l'u. El hecho de destrll<'­

('ion que se atribuye al malldatl) de Omar, hubiera sido

poco lamentable, si la illvencion de Outtemberg huhie­

se existido siglos ante' de la toma de .\.lejalHlría.

(1) Hablamos siempre en .el supuesto de que d hecho (jue se
atribuye á Omar se hall,· ~ufi('lC~nt('mente comprobado por la 111;;­
lori:1.
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('1' 'emo: que la ci"ilizacian actual continuad cn
pl'ogre..;o, sin que pueda detel'minar¡;e el límite de é,t(',

y <Iue, por lo tanto, e: indefinido, porque las rémora.,

10. ou tú,culos y 10:- moti\'o' de destruccion han ido di"

mi nu) endo considerablemcnte en el tran~cur~o dc lo:

o¡glos; y que, en 'u con::>ccuencia, siguiendo la llJi,mlL

ley de disminu(Oion)' decrecimiento de lo oh túculoo,

hauní. <le tomar el proCTre:,o ulterior vuelo, c.'pecial!lJen­

te eIl el conocimiento de la' co as, en la ciencia. )la'

e to 110 es decir, quc la civiti:.:acion actual sea e!e1'1la,
COIIIO fabameute no atribuyen lo' redactore~ de /i.;l
CMuota (1 , Si la lllllnallidad no es cterna, si el globo
en <Ille habitulllo , como conjunto de parte', está ex­

puesto ¡j, de'componeri'e, Ú, tomar otra' forma' que le

hagan tal \'ez inhauitaule, ¿,cómo podni 'el' eterna la

ci \'ilizacioll actual de la humanidad tel'l'e 'tre'? Entre lo

indefinido y lo etemo hay una gmn diferencia, (Iue

.abelllU apreciar mucho mú de lo que lo' re<1actore:­

de El Gólgota pueden imaginar ~,

y (' 'ta idea del proCTre:o continuo en ul tcriol' -. 1­

~lo:, "in la' interl'llpcioue' ~i que se pretende :ujetal'­

1 ) (' JUlO en pa, ado. ticmpo', ha ido abrazada por al·

!!UIlO' tiló~ofo' católicos, entre ello }l. lIuet. En La

(1 Y{-a 'c tI prceitada página:! \, del follcto dc J~I (;Ólfjolll.
('! E.. t 1 tL'ol'Ía d('J jlrogre -o illdefi'llido 'c halla c '(>tiC, tI con Ina·

:01' c"tenion en 1,1 obr.l cIIIC publicalllo~ en 1 G\, titulada: LI! C~­

rlfIl';lurl y el p,l/Iperisl/lo en el ,~i[Jlo XIX, Entnnce' nada (' (O cribi'"
contl'il e -h intcrc~ante materia, Y ¡,C{HIlO podrá cxplicar"c (' a di­
f¡'rL'lIcja'! Para nosotros no pl'(','cnta dilicultad: basta tener ell ('011­

"jJ('raciun (Iue en I '64 no habian tantos mi ólogos c!cri 'ales COIIIO
al pi'" lit \' mf,", ni Lll1lpOCO predominaba cn ellos pi a1'l'ojo '1111'

hoy IlJII "tmn En aquo'l tiempo no tcnian á quien imitar, La ciPII­
\:ia y la templanza dI' quicll podia autorizarlos sc oponia;; ¡i tod.l
prptL'n"iOIl dI' pO!¡;lIliP'1 ('onlm la idl'a (!PI progrc"o.
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ciencia del espÍ1'itu, dice este di tillguido escritor: «La
»revolucioll france a es la victoria definitiva de la tlO­

»mUlles. Ella fija la época más grande de la Humani­
»dad de pue del Cristianismo) 6 nHís bien es el mismo
»cristianismo constituyéndose socialmente) la sociedad
llnatural saliendo, despues de una preparacion de diez
»y ocho siglos, de la religion natural restaurada.

«Las tres revoluciones religiosa, científica y políti­
»ca, en su indisoluble unidad, componen la civili;.{t­
»cion del1'escate) la civili:.;acion mode1'na ó cris­
Dtiana) por oposicion á la civilüacion de la caída, la
»civili:;acíon antiglla ó pagana. Aquellos que desco­
llnocen la incomparable superioridad de la primera,
»muestran que pertenecen alIn al viejo mundo: no son
»verdaderos revolucionarios) quiero decir renovadou.

«En tanto que la sociecia(llibre no hu1lO triunfa­
»do, el progre o no podia ser sino parcial; en la revo­
»lucion francesa, y e'to es lo que constituye u gran­
»deza, se hizo general) y puede ya extender e en toda
»direcciollc '. Esta llueva pO'icion lleva mtÍs léjo' llue',

»tras esperanzas: t 'ndicndo sin cesar el elemento re­

»volucionariu del progreso á elimilHll"e por la victoria

»mi 'ma de la revoluciolJ) la ciencia puede profetizar

»lllHt época en que hayan de ce'ur la lucha y los dolo­

»re de la transicion. Entonces se restablecerá el pro­

«greso contínuo y pacífico, vuelta la má completa há­

»cia nuestra primera perfecciono En lenguaje religio 0,

»se le llama el reino de Dios sobJ'~ [a Tierra (1 .»
y iendo progreuivo los conucimierltos científicos,

(1\ La (/ell~i¡I riel eSI""'/¡' 1'"1" 111'1' '''11111 '. 1,,_.1(11,.
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al pa o que la f'é de la. religione po itiva permanece

e:tacionaria, nece ariamente ha tenido que ceder la

mi ma (é ü. la prorrre iva marcha de los 'adelanto de la
ciencia, Kte a. el'to parecerá, in duda, una paradoja,
una fal edad, para la per ona que, como 1(1 redacto­

re de El Gólgota, carecen de conocimiento hi tórico ,
con e pecialidad, de lo que e refieren á. lo progre'o
'ientíficos. 'u. preocupacione le impiden vel' lo que la
hi toria dice. Empero no otro estamo )' e~tarémo siem­
pre por lo real y positivo, y a í entrarémos ahora en
otro órden de prueba., para evidenciar que, ~i pe -al' ue

la per~ecucion que ha ufrido la ciencia, en diver 'a

épocas, por lo qne i'e llama {é 1'eligiosa, al fin ha obteni­
do aquella la victoria I'n dias fáustos para la huma­
niuad,

Dividida la ciencia en diver a rama, 'e!Tun lo.
di:tinto objeto - tlel 'onocimiento humano, hahrémo de
ocuparnos aquí con ~eparacion obre cierto particula­

re de e~o variado objeto del saber.
Fijémono' dCo"de luerro en la .Lhtronomía, y particu­

larmente con relacion al sistema lJlanetario. 'ohr' c:­
te particular abundan lo dato hi tórico' para paten­

tizar la opo icion entre la {é y la ciencia, ó má bien

entre lo que ..,e ha llamado conocimiento de {é y el co­
nocimiento cie"ti(ico. y decimos lo que 'c ha llamado

conocimiento de té, por que tal vez lo libro_ bíblico,
debidamente interpretado' de un modo di tiuto del
que ~e u~ó en Roma al condenar á Galileo y á Jordan
Bruno), no den lugar :í una verdadera opa icion (1).

(1) Sobre la lIIala iflteli'<>f1('ia dc lo' P" 'aje' bíblicus I'e~p«:tf) dd
Ipn ,if!!I nt/) d I MI ,1 ti !"! n di, c' "d"n?ci !l el F Iiko, v e
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,'áhc:-e mu., hien q1le el i. tema de Toiollleo. lIpo­

nia (11lC la lierJ'a ~e hallaha tija en el ccutro (lel IllUII­

<10, del ulli\'cr:::o) y que los dem¡í: planetas, <,1 '01 y
la~ e:-trcllas toda: ~il'ahan al rc(lc<101' de la misma Tier­
ra en que habitamos. E ·te ~i--tema 1.'0. Ulolt)!úCtl, 1J1It'

con 'ideraha lo: movimiento: aparente, CUlIJO l' 'al'''') ruto
adoptado generalmente ha,t: la plIi.>licaei(ln .le la ~rall

ohra de Cupél'lJico J), en (lue:, hizo una 'vlllpleta opo-
icion :í la indicada teol'Ía. Y sostLÍ\'o~c tanto m<Í:- d

si~teUla Toiomáico, 'uanto (jlle se aducia en ,u apo., o
el texto hilllico. l'na teoria (lile aI'llJonizaha ('olJlpIl'ta­
mente con lo (1111.' ent()nc('~ ~e e()n~icl('raba ('Olllo (j¡. ¡¡;.
hahia (le mantener:;(' firme, juicielldo re ·¡<>telH'ia ,l toda
inllovacion, Y ¿,elílllO pudiem 8tH'mleL' de otra llIan 'l'a,
cuando e' ley del linaje llllllHlIlO que UIH! \'erdad 110

'ea aceptada -illO desplles de :mfrir llltÍ~ tí IIll;no~ IIlIa
:(;ria y tenaz oposicion'? Lo ·luílJÍto' contraido., la' cre('II­

cia: inveterada--, atÍn pre: 'indiendo de la /(' reliyio­
sa, hllhiel'an i lo llIuy hastantcs para que el i,t('llIa
('opernieanu ltlll,ie e e.·perimcntado ulJa 1'('. i, tencia de
cierta. duraci(llI.

y e.to fllé) :in dllda lo (lue prc\'iú ('opél'llico: k­
lIliendo la: cuntradiccionc:'l, y aún la. perue 'IlCiOIl ", JI ,

puhliclí :.;u' idea:illo al fin <1<' . u vida; y YiJlO ;' l'(1('i­

hir la illlpre~ioJl del lihro, en que ella (' tahan e ­
puc:-;ta.', el mismo dia de lill Jllllcrte (:?, Y ~ielldo C, to
a~í, ¿./Illl' Jler~ecllcioll pudiera haher expcrimclltadu ('0-

)lillot, Elementos de IIIS/oria I/nit'('/' 'al. tomo 8.0 pá~, :?6 i )" sl;::l1it'nll'''.
1) De rcvolu/ionibus orbil/l/1 ca'lc.\/iuIII.

('!) Veá~c \'l al'tÍl.:lllo r:opél'niro cn el Dircioll(lrio IIl/it'Cl'snl d~ ,,,,
tl}ril, !I de !/C0!1rrt{ill, P)I' .'f.-.. n'lllilkt, 'l111'V,1 ctijui"'l .! 1 .
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1)(:1'11'('0, p'e~hítel'O y C:lJ\(ílli~o, y 1111ll'ltO 11)('/10. I,ab!')'

.Ilf"illo cOllllcnacio/l ni pella algullu~ .'i tu V{J e 'ta 1'1'e­
rancian, ningnn peligro pudo hah('r l'orrido, '1' COlloe\'
muy bien que lo' redactore¡;; d" El Gólgota no han lei­
tlo la biografía de ('opértlico: e/l'n crasa i~norallcia dI'
la hi~toria, cart'cen de toda curio'idnd para leer lao.;
hio:rrafía.' de hombre. dlebreo.;. 1>ecir qne Copérnil'o
no . ufrió condenucion ni pena al:runa por la puhlica­
,ion de . u 'istema plalletariü e:- lo miwlllo que confewar

(lue /10, e ha alJierto, para 1'er, un libro biowiÍfleo.
y con fundado motivo temió Copértlico la' l}{:l"ecu­

ciolw. Ilue luego reca) eran wobre Gulile.o, pue', COlllu
pre 'hítero y canlÍnigo) debió haber leido el Alltiguo Te'­
tumcntu, en el cual .se "é, (lue varios de SIL' versú'ulos,
tom;[{lo~ al pié de la letra ó :egun Ruenan :u. palabras,
:c opOl1l'1I abiertamente al mi 'lila si. tema ('operni(,:Lllo.

tll cfedo) l'umcnzandu por el lihro dc .Jo~Ut'·) ..e VI!

clue n el l'apítulo . - hay do,' 'i'er 'ículos, li y l:J, (lue
dicen: 'Entollce. hahló .Jo:-ué al ,,'elior) el dia en que
llll. o :.11 .\.01orrheu en mUllO: de los hijo' de I:rael) y di­
jo delante tle ('110.: ¡ 01) detente ,obre Tahu()n, }' tu­
na, ubre el valle de \yalon.-Y paráron, c el 'al y la
LlI!l: h: .. ta qne ,1 pueblo ,'C Yenga.'e de u: enemigo..
Por, ent1ll'a ¿.no e 'bí e'crito e-to cn el libro <le lo: ju..
to:-:"! Ll 01) pue., . e pan) eu medio del cielo) y no íie
apre 1m', :i poner.:e por el e'llacio de un día."-y e. to
mi 1Il0 ~'lee en el Ecle.:íú,tico) lme:-:, refil'iéndo..e :iJo­
~Ilé CIl el "el':-Ículo j." del capítulo ~-LVI, dice: (((Yor
\ t'ntllr,l 1:0 'c uetu vo el '01 en fuerza de su ira) y fué
1111 tlia. como do..?" Pero hay m.is: aun en el Eclesiastes
t' i tell 't'r..íl'ulo:, cuya.' palahrao.; . e 0lHjllCIl al Rjstema
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Copernicano, tale .on el :>.0 y 6." del capítulo I.l.ée~e

allí: ((~Tace el '01, y póne.e) y tórna e en u lugar; y

renaciendo allí, (Tira por el mediodia, y e revuelve hú­
cia el Aquilon."

y a í lo entendieron tambien lo 'anto' Padre., en­
tre ello' ellmi' di,tinguidú de Occidente, 'an..<\.lTu tin

Iluien) en La Ciudarl de Dios} dice: •'Leemo en la'
b cl'itura que el .'01 .'e detuvo al mandato de .le ú.­
~ ~avé 1,," ,e decir, el mi mo Josué á que no he·
mo¡; referido. Que la tierra era plana y que el '01 gira­
ba al rededor Je ella fueron creencia' de fe para lo
I 'anta Padres} los cuale:s, i bien po eyeron la ien­
cia, segun é ta se halló en aquellos tiempos} e han que·
dado atl'lÍs, de pues de la época del Renacimiento.

Fué) en efecto) Copérnico ba tante tímido, ~i bien
se compara con Galileo. Publicó aquel u obr ñn
de su vida, por in inuacione' é in~i'Íencia 'de u i'.
cípulo., amigo.} miéntra' que e te último, Galil 'o) d .
fendió el si -tema de aquel, exponiéndo'e á. In pero e u­
cíon '. ~ la., de (IUe e'te hombre e.-traordinario tuviera
tambien valor ¿puede infeJ'jr e que hubie 'c .ido petu­
lante, como ~uponen lo.' reda tore de El Gólgota? PUl'a

decir que Galileo fué cOllllenado por 'u petulancia, 'e
nece.'ita el' el mayor entre todo,:, los petulantes; J' con
e to bao taría para comprender quiéne"on lo' redactare.
de El Gólgota, y ha 'ta qué e 'tremo llega u atrevimien­
to. ¡Llamar petulante ú un ~ibio como Galileú! ¿Quién
habia oido é to ánte:s de comenzar la redaccíon de El
Gólgota? j Es:í lo que pudieran llegar la ignorancia y

ti) Véa c La Ciudoll de Dios de San Agustín, tOlllo4.', pág,
')01. h'a<1l1crion fmncc"n d<' r. Emilio .'aiss<,t.
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la avilantez! Creen aquello.' qne todo les es permitido.

Petulancia) egun el Gran Diccionario clásico de
la lengua española por D. Ramon ,Joaquin Domin­
guez) es "el vicio en que rayan los tontos, y consiste
en mo trarse 11mamente descarados é insolentes) en ha­
cer alarde de la majadería y de la estupidéz) en ser atre­
vido para cierta cosa poco dignas." La palabra lJetu­
lancia no es aplicable ti Galileo) y con tituye por el
contrario una injuria dirigida ti su respetable memoria.
Léjo de el' petulante) fué Galileo el verdadero crea­
dor de la Física experimental: déhesele el descubrimien­
to de la leyes de la pesantéz, la invencion del pén­
dulo) la de la balanza hidrostMiea, de un termómetro,
del compás de proporcion, y en fin del telescopio que
lle\'a aün 'u nombre. Usando de este in truruento) hi­
zo mucha ob'ervaciones que variaron la faz de la a ­
tronomía.

La condenacion de Galileo fué debida á la defen a

que hizo del i tema Copernicano) mediante oponer­
~e éste ú la letra <le los pasajes bíblicos que dejamos
tran 'critos. Condenóse el libro de Copérnico en todas

su con "ecuencias) y por lo mismo tambien en la perso­
na de Galileo que 10 defendia.

i los redactores de El Gólgota no fueran 'lnisólo­
[Jos, si leyeran :i lo menos las obras de la E colústica)
ya que tienen tanta aver ion :i las que pertenecen :i la
Ciencia moderna, á la verdadera ciencia experimen­
tal, no con-ignarian asertos qne se desmienten con éxi­

to seguro abriendo y mo trando al púhlico alguna. tle
e as obra de la mi ma Kc()lú~tica) (¡ne ello, no pueden

rechazar.
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En efecto, no se nece ita ir muy atl'á en el exámen
<le las obras qne e escribieron inmediatamente de~pu(':,

de la condenacion de Galileo, para ~auer qnc el ~iste­

ma de Copél'llico fué reprobado por los cardenales <le la
fglesia de Roma, inquisidores de la fé, bajo el Roma­
no Pontífice Pablo Y, en el alío de tGlG, y bajo rr·
bano YIII, en 1633. Así lo afirma el P . .Jo é Antonio

}'errari, en su Exposicioll filosófica de las doct1'itwR
de Juan Duns Escoto (1).

y no digan los re<lactores de El Gólgota que "la
('ongregacion condenó el sistema Copernicano •in con­
firmacion alguna del Papa", pues tal aserto' r:;e opone
abiertamente á 10 que dice el P. Ferrari en su citada
obra, cnando terminantemente afirma que "Urbano Yln

declaró que esa era su sentencia, su modo de pensar,
siendo ya Pontífice t."

Pero hay más: el P. Roselli, autor que no puede ser
nada c) pecho o á los redactores de El Gólgota, . o, ­
tielH', en su oura titulada: Stl11W, Filosófica, segun la
mente rlel Ductor angélico Santo Tomás de Aqui­
no, ({que la doctrina del moviento de la Tierra y de la
inmovilidad del 01 fué condenada como enteramente
contraria ti la Di vina Escritura, por sentencia <le la 'e­
de ¡\ postólica de la cual son órganos las sagrada ron·
gregaciones, cuyos decretos on confirmados por el Ro­
mano Pontíficp., y de éste reciben su fuerza y ;LUtori­

dad (3 ." El mismo P. Rosclli cita el decreto dado en

~ de lJarzo de 1616, .v afi,'ma qne ~e comprendió la

(1) Tomo 3.°, pág. 48.
~2) Tomo antes citado, pág. 4.9.

::l Yl~ll<:e la ob":l :ll'l'iha rilndn. Ir,Oln ;~.'. p:íU'inll<: Elf, y In 1:
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oor,( de Copérnico en el Índice de lo libro' pruhibido

por mandato de Alejandro YII, publicado en el ano de
lü6 L En la citada obra de Ro eIli e puede leer lo
principal del indicado decreto.

De e"ta manera e vé de un modo evidente, que lov
a erto. de lo" redactare de El Gólgota on falo, co­
mo contrario ti lo que la hi toria en eua.

}lá" atÍn: queriendo no otro" aducir ulteriore" da­
tu' en contirmacion de la verdad de nue tras a ertos,
llamarémo' aquÍ en nue tro apoyo al historiador César
Cu ntLÍ, quien tampoco podní el' o pecho o para lo' re­
dactores de El Gólgota. y en efecto, sábe'c lUuy bien
({ue Uésar Cantú ha pertenl'cido al partido clerical, y
por lo tanto no se comprende, que en su propósito de
f:worecer tÍ e -te partido, fuera ¡Í, consiguar en u obra
[atas imputacionc que pudieran afectar á lo, Carde­
nale', y aÜ/I al Romano Pontífice. Pue bien, el mi 'mo
('alltLÍ dice, en 'u Ilist01'lc¿ Universal: "Lo' illtrigan­
te' en vidiu -o~ eUl! iguieron vol ver en contra de Galileo
la heneyolencia de Trbano YIII, y é,te, of('ndido de

(lIte el mi'lllo Galileo, que habia ido tan hien tratado
por él, falta e á la. con ideracione debida y ~i u pro·
me:a, y de que aca o le pinta e en u Di~Uoero en el erro­
:,ero per 'onage de 'impIieio, encomendó u e.-úlllen á
uu con,~ejf) de ardellale', v é"to: le remitieron ¡Í la In­

11ui 'icion '1 ...
Yean, pues, lo' reda('tore: de El Gólgota como el

hi:tol'iadol' Cé'ar Cantú, aun cuando calla alguna' par­

ticularidade' de que hacen mérito .el P, Ro elli y ('1 P.

I Ifi<!!Jrirr Cllicc/, rrl, pUl' c,; al' Cautú, fomo '••", P,l:.
II 1 <.l n\;1 lit,. En L i I ('J I ud. _ e J t.
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Ferrari, en las referida obras, no ha podido meno de
expresar que el Papa l!rhano YIlJ tuvo alguna parti­
cipacion en el proceso de Galileo.

Empero, si bien CanttÍ omite algunos particulares,
expresó sin em bargo lo iguiente: ((Galileo fué condena­

do á lJ1'ision por el tiempo que se quisiese (es deci'
por tiempo illdeterminado ó indefinido;; pero erbano e
la conmutó en releO'acion en el jardin }Iédici: de la
Trinidad de los :\Iontes. -. Y e~to mismo aparece ell la

carta de Galileo que el propio 'anttÍ inserta en u Ilis·
t01'ia Universal (1).

Ahora hien: siendo esto cierto é indudable, resulta
cluramente que el citado Papa tuvo por herética la té­
~is sostenida por Galileo, y que, al conmutar la pena,
l1litigttndola, aceptó la condenacion, lo mismo que to­
das laR cOHsecuencias del proce~o. Luego, verdad es lo
que dice el P. Roselli, cuando afirma, «que la doctri­
na del movimiento de la tierra y la inmovilidad dd 01
fué conclenada, como enteramente contraria ¡i la Divi­
Ha Escritura, por sentencia de la ede ¿\.po tólica, de
la cual son 6ro'ano la sagrada Congregaciones, cu­
yos decreto son confirmados por el Romano Pontífice,
de quien reciben u fuerza y autoridad." Cuando e

conmuta una pena, e acepta el fallo dictado en el pro­
ceso, no haciéndo e m<Ís (lile suavizarla, atenuada ell
beneficio del reconocido como culpable..

(1) Tomo aute' Cltauo. ¡.¡ág. 3 j Y 3/)(;, LOO dIce Cl::sal Calltll
1'1 punto en (¡ue (~aliko nebiera sufrir la pl'ision, egun la sentcn­
( ¡~ > 111'1'0 se' sabe qlll' l'll ésla se dc~i~llal'on la" casas del ~all

lo UJicio. Así puede \'('I'Sl' en la obra titulada: Roma antigua y I/l/J­

"1'1'11(/, ('''<:rila I'n 1'(';11)(:':' ¡'''(' (¡tn' 1,;1/',," : \('('Iida ;11 l'i1"ll'/Iall" por
!J. Pcdl(> l{cJ'lll. EI1 l,t I ,,_. 'b 111 (1 ld IIll, l,\ 111( h.. CULLllIld.
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E -ta e' la verdad, e tos on lo' hecho' con que da­

mos en cara .í lo redactare de El Gólgota. y por lo
midllo que ésto son mi 'ólogos clericales, nos hemos ab ­

tenido de citar otros historiadores, que, aunque má'
imparciales (lue Cé,~ar CanttÍ, no han sido jefes del par-

ido clerical.

Es, pues, illdudable que el si tema Copernicano fué
eondeuado como cOlltrario lÍ la Divina Escritul'é1 por

'entenc:ia de la . 'ede .\postólica, de la cual. on ór<tu­

no' la Sagradas Congregacione', cuyos decretos son
confirmado por el Hnmano Pontífice, de quien reciben

su fuerza .r autoridad, Y fué, en efecto, condenado
nquel si.:;tema, porque es contrario al tenor literal ele

los versículo del Antiguo Te tamento, de que dejamos
hecho especial trasunto en este capítulo, .Jo-O hay duda:

la opo icion e bien clara y manifiesta. ,'i ~e entienden

literalmente aquellos versículo, el i tema Copernica­
no e' contrario á la fe. y siendo e to así, es tambien
evidente que lo redactores de El Gólgota:;;e oponen
al tenor literal de aquellos versícnlos, (mando, en 'U

folleto, expre'an: «Tema el hombre asegnrar que la tieJ'­

Ha está fija y el . al gira en torno de ella por el te ti­

))lllonio de su mirada; porque el abio llamando á la ra­

»zon y á la experiencia en auxilio del sentido corporal

))le derno trarlÍ ha.ta la c\ idencia (ll1e está fijo el 'al,
»(ll1e la tierra e su planeta 1/"" .... j, l)Ue.~, 10' redacto­

res de El Gól{/ota aceptan los reultado científicos pro­
veniente:;; de la rfl:wn ~. (le la e 'perirnr.ia, (' ponen en
:thirrt a contradiC'(·joll ('rl/I el telilll' ¡i¡pral de los ,-ersí

I l d.¡ iL .dtl (,,11 lu ti lo, tul lo I lit: U
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culos del Anti,ruo Testamento) que dejamus tra 'unta­

do . ¿~\. qué se atienen'? ¿,Están por los texto bíblico',

Ó por lo que la ciencia en 'eila? ¿Á\.ceptan los progreso~

científicos) ó reconocen como justa y fundada la COII­

denacion tIel ~istema Copet'llicano, hecha por una de la'

'agradas Congregaciones, cuyo decreto fué confirmado

por el Romano Pontífice'? "e conoce muy bien que lo

redactores tIe El GóLgota no aben lo que escriben. 'on

ta n misólogos, q lIe no han leido la obras de Ferrari,

las de Roselli y ni alÍn la Historia Cnivel'sal de té·

~ar CantlÍ, (lue anda en manos de todo•.

Para potIer armonizar los texto bíblico~, li. que I!(I,

Itemos referido., y en fuerza de lo cuales fué condena­

do Galileo, con los re:mltatIos del progreso científico) se

hace llece ario explicar, interpretar aquellos del modo

müs racional y conveniente) atendiendo li la' cil'cuni;­

tancia~ de la época elJ qlle los hechos'ucedieron y la;;

personas :í (1 uieuc' Ias palabras se dirigieron. I~ 'la . po­

drün ser claNls, como sucede en el caso de que 'c tra­

ta) r sin embargo necesitan de interpretacion: la Her­

menéutica se hace aquí necesaria) :í pesar de la clari­

dad de la. e.·presione N (1). Esto fué lo que indicamos ell

nuestro anterior opú culo, y que tanto disgu. to 1m cau-

(1 Y 10 mismo slIcC'de respecto de , tl'OS tC'xtos qllC', á pe ·al'. de
su clalidad JitC'I'al, neee''¡tan de illterpl'etacioll, pOI' oponerse sus pa­
labras <i (Ilgl11Hl de las ¡ej"('s de la :'\atlll'aleza, entre tostas la de qne
nada se efectúa per saltu1II, ó "ca la del d('sarrollo temporario de to­
das ltls cosa", illc!u><a la apari('intl dpl hombre sobre la Tierl'a. (Íl'
fju(' habJarlomos en tino de los capítulos de este opúsculo, • 'osotl'M,
puya pl'incipat ol'lIpaciotl e<; la dl' illterp,'ctar, hemos de lelll'r otl'OS
"ollPcimientos ('11 la llermenlolltica (¡lle Ins imaginarlu", por los "<'­
dactores de El Gólgota. Los qlH' acostlllllbl';1I1 mallej:II' 1;", oUI'a. dl'
H"jl'''l'll ·tue! 1"\"." 'l'; \ F , 1';' I'l (J,-I), 11 "lll'I'''''O ('n (1 "lle "CI­

n l t a
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. aelo á lo misólogos clericale': e hallan tan e caso de
('IHlocimiento,', qne no ven la neresidael de la interpl'<'­

tacion, atÍn cuando ubselTen que las palabras no pue­

den ser entendidas literalmente, por oponerse :i la rea­
lidad de las cosas.

En la actualidad se cree genemlmente, y ¡;e lee ell

mllc/H/ libros 1n que Josué, al dirigir. e ri su hopas,
hubo de u, al' un lenguaje inteligible para é:-;ta., egun

Iwapariencia n de 10 moYimientos de lo, cuerpos celef:­

tes: .i hubiese dicho que se parase la tierra, de ~egllr()

'Ille no le hubieran entendido.
Mas, sea de esto lo que quiel'a, tÍ ese de interpreta­

cion en este tí en otro sentido, es lo cierto que la cien­
cia experhnental decide sobre la explicacion de los fe·
nómeno del "Cniver o y las leyes que lo rigen. Esto di­

ce la hi toria, y habnt de confirmarse pal'u Jo futUl'o en

1'1 indefinido progreso de los conocimientos científico.
y . i de las astronomia pasamos :í la medicina, se

observad el mismo progreso, al cual tiene que atem­

pe¡'arse todo género de creencias, inclusas las que cor­

re ponden á la fé religiosa. Cuando la civilizacion e

propaga; cnando cierto órden de conocimientos se hace

extensivo á un considerable nlÍmero de hombres, que

fácilmente comunican entre si, alÍn ú largas distancia,
por medio de la Imprenta; cuando, en fin, . e descubren

la' supel'cherías y confabulacione para siniestros fines,

elJtoncc Jo que antes era ulla creencia motivada por la

ignorancia, se convierte luego en una explicadon cien-

(l) V~asc Lctronn<.', Curso completo de .qeogra(ia ulliversal, pág.
43. tI'aducido al ca tdlano pOI' O, Luí., ;\fntn y Al'nnjo v n, Anfo­
ni .. ~an('hf>z df> Hn famanfl",

I
~

"
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tíllea confol'lne al órden nntlll'al <le las cu,'a'.
En e'te cu'o cenCllentra laloclIJ'a, 2egun ~ecnno·

ce al pre,'entc, :i:e la relaciona con la hechiceJ'ía y la

demollolog¡a de lo:,: tiempo' del OSCll1'alltismo. ¿\utes

de lo proo"re..o' de In. medicina._ debillos principalmen­

te li la {lsiologia, muchas enfermedade.' ment:tle. fue­
ron con, ideradas como efecto de la introduccion de lo,

demoll lOS en lo cuerpo:, de lo: homhre . E"ta creencia
e 'tuvo generalizada en ntrio pueblos de la antigiie­
dad (1, e arraigó mucho durante el Ü'an,'cnr 'o de la

edad media ("2 , Yaún continuó de pue' del Renacimien­
to, ha ta que ciertos de'engallo' vinieron en apoyo de la

patologia para evidenciar que la alteracione' menta­

tn.les pro\·ienen generalmente ele tra tornos orglinico: y
de grandes pasione2 de :inimo 3) y que mu ho f¡ nó­
meno 'orprendente 'e mostraban tan sólo en aparien­

cia, ieuelo dehidos ¡i cierto' artificio proveniente' de

confahulacione: con 'ugeto que..:e habian propue to (le­

dicar 'e al arte de e.·orcisar.
Aa', pum salir de 10 gl'ande~' errore;;, nece:itó 'e de

con iderable' víctimas. Como, en general, puede decir­
, e que para vencer una fuerza se neces ita de otra ma-

(1 CI'l~e 'C' "l'neratrnente que lo' Griegos y lo' lIC'ur Os toma-
ron f'"tas ¡dras de lo,' P('r 'a : el dualismo de la reti gion d (O, to"
all'ibuia gran pod0r al principio dellnal, Ariman. ~

('2) Est;l'ibiéronse "arios tratado ,'oure b materia; r 'ro el mas
di,;tinguido por u e.'tension y particul['ridad,~s que contiene e ,
sf'gun la opinion general, el llu~c atribuye al auaJ Hichallllc de
8ehoental.

(3) La locul'3 puedl' ser tamuien berrditaria: ella "e tm 'mill' por
la gl'l1rl'acion, C0l110 CUall]uicm otra enfcrmedad. Prl'O 110 toda ,lo­
cura es hClwlitaria, C'gun intentó so tl'l1er .:\1 .:\forrau, En sf'ntldo
contt'al'io, .M. LC'ul'el so,'tn\'o que el indi\'iduo e hac(' loco. ,obre
tan opuestas opinionl' \l:a 'f' FlOlll'en', Psicolo,qia comparada,
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YOJ', por r:"oto fué qne para rO!l1pn7.al' ri (le.'vnllPrrr ln.
('recnria: referente~ :í. la mügia, lu hechicería)' la clc­
mología, e hizo nece~ario que se presenta~en hecho de
grande importancia, lo ('ualc', llamando la atencion de
mucha o per onas, "inieran á patentizar la perfitliu-:
la .:uperchería.

Entre esto:- hecho :'C prc::ientó uno e. ~traordi nario,
terrihle, que no ., creería, ti no e tal' ~ nficielltl'nH'nte
comprobado, el de ~rhano (;I'andicr, cura de Loudun.
Pretendióse hacer creer que e;-;te, acerc1()te habia ende­
moniado tÍ la: monja' Lr.'ulina' de dicha ciudad.. ,!',

de. pue' de un proceso, promo,oülo por per ·(lIla. de grnll­
de inj]uencia" fué :;cntcllcia<1o ¡j la última pena, la
que hubo de ser ejecutada <le~pllcR (le . ufri)' llJI CI'1IPJ

tormento 1.
Y ca i al mismo tiempo, en 10:14, .e intentó en

( hinon 'ciudad oe Francia hacer aparentar la e.'Í, teri­
cia oe pel"ona: po eida. por 105 clell1onio~o Lo.' cura

anterre y Gil()ire .e "ier()1l e.'pue to, tí, ~er proce.ado.
y 'onclenado' Ú Í1Ltancia de un compaliero de lo' mi:­
lila., el cura Barré, que -e habia dedicadcl tí, e,-orci.-ar
con gran frene~í. Y era tal la Teencia en la po. esion de
lo, demonio:, que aun la (ni,·cr. idau de ~Iontpellier,

que entollce' fué con nlt:ula, .r mllY e, pccialmente la
Fncultau de medicina, no :e hallaba lihre de, eme­
jante preocllpaciolJ. j .. ·í ¡;e ,.'. leyendo la .. conte. tacio-

(1) ..:'obr~ e~ 1)l'oec~() forllw<olu (,~JOII·lJ. el cura ,?!'bano G¡'andoIL'!',
yéan,;c las I~UIClltcs OUI':lo;: l/dona de lo Ilwrat'dloso C/I 10.\ tUf/l­

pos 1JI0del'llosJ~pol' ~r. LOlli- FiglliPl', 101110 l.", pár;: ~J.j : . i uicn­
leo de la :.l." cdiejc)J), y lo,' Cri/llrJIcs eNcul'cs 1'01' .\!C'J l/ldro ¡JlllIla',

"ietol' H ugo. L,'nl:u,tinc y otro, di linguido,; c.cl'it'JI·c. 1'1'(11)('<'''''''',
p:iz '; ;:' <::il!lli<'n:p , fr~rlll",'i"lI p"'pn'-inln r1,. ngoelon .

• 1
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nes dadas por aquella Corporacion científica ú las pl'e­
guntas que sobre el particular se le dirigieron, El con­

tagio era general: se hacia exten ivo tanto :í los teólo­
gos y legistas, como :í los profesores de la ciencia m(~­

dicas. Mas, del siglo XYII al XVIII, se obró una gran

transicioll, en parte debida tal vez :i los escandalosos he­
chos de Loudun y de Chinon.

Ya las ciencias médicas rechazan como absurda,
las ideas de la posesion diabólica: la tempélttica yene­
'tal y la pal'ticltla1' referente al tmtamiento de la locu­

ra han su tituido al eX01'cis1120. Ya no hay poseidos ln­
míticos 11" sino locos que sufren accesos periódico~, Ó

personas que padecen inte1'1nitentes localizadas en ~a

cabeza. ¡Tales son los progresos que han hecho la.

ciencias médicas en el tr:lscurso del i~lo .-YIl al pre­
sente!

_ T O entrarémos aqm a ocuparno' de la varia ex­

plicaciones que se han dado sobre las causas de lo fe­
nómenos ob el'vacios en la monja rrsulinas de Loudun.

Para nosotros nada importa que fueran clebido :í 1

cataJépsis, al histérico, ó meramente :í las intrig:

Richelieu, enemigo del párroco Grandier, puesto aq

en connivencia con Laubardemont y con el canónigo

que influia sobre las mismas monja" 1.0 cierto e que
el cura "Urbano Grandier, iendo inocente, e decir, no

. iendo autor de tan imaginario delito, fué quemado ,-i­

vo, y que los Jueces que le condenaron sufrieron m:i ó
ménos las con ecuenl'Ía' natllrale de .emejallte Íniqni-

(1) 'obrc la mayor dificultad de arrojar ú haccr sali,' los demo­
nios lunáticos de lo' CUCl'pOS de las per:;onas poscidas, puede co,]­
sultarBe la obra del Colegio Sal manticensc. GUI'so de teología morolo
tomo :1.". p:íf!. ? \~. 1'11 latill. l'elil'iOIl el., Vl'lll'l'il1.



dad l, ¡Tal fué el castigo de la Providencia!
y otro tanto dehemos decie respecto de los exorcis­

lilaS de BnlTé, quien al fin llevo el condigno castigo, á
pe al' de la pl'oteccion tiue le dispensaba el mismo Lan­
bardemont. Estos!, otros hechos de igual naturaleza
conspirall ti patentizar que no han existido tales mujeres
poseidas 'del demonio; hubiera en unas cierta y determi­
nada enfermedad (~ , yen otras meramente alguna confa­
hu!acion, como sucedió respecto de los proyectos de Barré.

Para 1Hle.'tl' ohjeto lo que interesa saber e : que del
iglo x,rrr en a<lelante e ha obrado un gran progreso

en las ciencias ntédicas, del cual ha acudo buen par­
tido la medicina legal 3

1) E 'te e uno de los caso" eu que SI) ha \'¡:;to palpablenlt'ote
el castigo de Dios, á falta de la ju ticia de los hombl'es, Así lo rec.o­
noce Figuier t'1 su Historia de lo moravilloso en los tiempos modemos,
tomo 1,", p;i;;, t· Y siguiente:;, El mismo pensamiento sobrc el
c.,stiga di\'ino se e,'pre:;a lln lo' Crimelles célebres, pág, 8o:! á 8G1.

.~) Eu cstc mismo sentido e c"plica H. l\landslcy en su obra
titulaJa: El ailllen y la locura, cuando en la página 1(J dicc: "Mu­
chos locos fueron sin duda l'jccutados como hechiceros ó como pel ..
'ouas qm', por medio de hechicería, habian hecho un paclo con Sa­
lan:i'. Cuando se renc.'iona sobre e to, ¡qué demostracion lu¡ís con­
l'inyente de h condicíon intelectual general en esta época la de la
('Jad media v de la val'iacion cf('ctuada de 'de entonces, como el des­
uso en 'Iue han caido las palabras de mágia Ilegl'a, hechiceria, po­
sesioll diabólica etc, ~ Tales palabras nada dirian para quien las oye­
se en nuc tros dias. Ellas representaban otras tantas licciones ima­
ginadas para explical' hechos de los cuales algunos pertenecian, sin
duda, al dominio de la locura,"

(:3) Los casos de monomanía, consiciel'ado' como de posesiol)
diabólica, han sido IlIucho. más de los que gcnel'almente se cree.
Tambicn en d Pcrú se presentó un CdSO JI' esta naturaleza en un
sugeto de grande estimaC'ion, ilustmdo eclesiástico y Doctol' en Teo­
logía. Fué un jesuita, del tiempo del P. AcOStll, á quien se le hizo
creer quc era un profeta; y por último llegó á sosterrel' pl'Oposicio­
nc' ()ontral'ia á la fti, Al fin se le formó un proceso, fulo condena­
do 1Í muerte y lIe\'ado á la boguel'a, segun la'costumbr(' I'n E~paii.1.

80brc e te hecho véa e la nota de la página 33, Cli la citnd1 oh,';'
, '!, ~!""d I . , tI J'.ll"l"ion 1'1 ~!K
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En do siglo::, el progre o ha ~ido inrnen 'o. Allá) en
el siglo XYIJ, en una uaciun vecina de E'paila) donde
!la existía la Inqui icion, fué quemado vivo un cura
por habér 'ele irn putada el delito de hechicería, la intro­
(lu('cioll de los demolliús en lo' cuerpos de la monja
[l"uli 11 a , de Loudun; acú, en el 'iglo ~rIX, ·i 'e inten­
tara imputar tan imaginario hecho ,ú un cura Ó tt cual­
quiera persona, sería un motivu de ri a. ¡Todo e to
hace el progre o porque e' indefinido!

Por esto dijimo en nuestro anterior opu 'culo: ay
(.cuál eni el re-ultado de esta pugna entre ciertos teólo­
gos y 10 zllologista de tan ¿iversas e-cuelas? ¿jo. dónde
'e irá li parar, en medio de tanto antagonismo? ~( lo
que determine r fije la ciencia, en fuerza del verda·
der~ método. rsando bien del instrumento, e obtie­
nen la- veJ'dadl's científicas. La hi toria así 10 atesti­
gua." Esto, que allí dedamos) e la mi 'ma yerGad
que ahora patentizamos. Lo que antes se llamaban en·
demoniados, hoy los declara la ciencia como enfermo
ji ('umo cunfabulado para un silliestro till. La ciencia
lIlarl'ha, nada hay (ille la detenga en su imlefinidlt
('alTera: los conatos para impedir sus progre 0- son ya
d(' todo punto infructuoso . ~-o se llecesita de :Faculta­
des de 1nNlicilla, como la de :Jfontpelliel', para eleci­
(lir que no hay l'IUIl'1110Jliados; cltalquiel'a médico me·
tlianamente instruido podrá conte::-tal' de plallo, sin ne·
('esidad de c(lnsultar 101' libro1', aunqHr meramente sea
titnlar de un íntimo pueblo.

y anüloga pugna <Í la que ha exi~tido entre teólo­
go. y mé(licos, rCi'JH"'do :i la pel', OJ1HS . llamada posei­
dos df'l rTemmlin ,\ hll ](l(\]¡n 111"';11' /amhi('1l pntl'e
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lo ulislllU8 teólogo y 10 jurisconsultos, eu cuanto al

préstamo á interés. La Filosofia del del'echo ha obte·

nido triunfos an:ilogos tí, los alcanzados por la cien­
cias médicas. .\.mbas cuestione han ,"enido discu­

tiéndose desde hace muchos .'¡gros, ,l', al fin, casi al

mismo tiempo, la ciencia, en Sil' dos indicadas rama',

ha obtenido el triunfo.

Yamo ü echar una nipida ojeada :;o)¡re la tan rc­

ilida cue:;tioll del pré:-t:lmo :i interés.•\quí se cle:cubre

tambien cierta analogía con la oposicioll que 'e hizo al

si~tema Copernicano.•U oponerse lo teólogos al pré'­

famo :i interés, al declararlo coutrario al derecho llll­

tUl'al, no I-e han fUlJdado meramente eu pa ajes de la

~agrada Escritlll'a' se han nLlido tam bien de la autori­

cIad de .\..ristótele;;; .•\:-;Í como cn el terreno de la astl'O­
'IlomEa, tratlin~lo:;c del :;i~tetlla planetario, era gran all­

toridad Tolollleo, del mismo modo ejercía una fuerte

presion en los únimo' el ju to renombre del Estagirita,

con respect(1 al pré 'tamo de dinero.

1.0:- Uoma:IO::, :-i hien repllt!'IJaJ'Oll lo.' illtcrese.' excc­

"j vus, tratúJl{lose del lllútuo, por \..'ol1l'i<1cl'ul' (lue envol­

vían cierta inmoralidad, no por eso excluyeran de u' le­

yes la facultad de pre:-;tar con illtcrés, y ante bien se

ell 'uentran en sus córligo. algulla . obre la mate­

na 1,. Fué ya de~pue:-: (1(' I:t propa¡!"acion (lel ('ri tia­

nislllo y de la di per:-;ioll de los .TllclÍo~ por di "el"(¡S plle­

1110:', ~í consecuencia ele su~ terrihle, derrotas y de la

destrllccioll de .Tel'1l"alClll, cuando el prr. tamo :i interé.

[1 Subl't' 1.10.; \';\I'lilCIOUl" <¡ue e.·pel'lIlll'lItú la [asa legal del ill-

l('l'lo' Lid dill('l'O (,lItl'(' los HOIllUUO';, \L-au,'e los Estudios de derecho
"omallO, por Lord ~hckcnzic. p:ig. '!:3n, tmduecion espuriola de D.
~:Il'('l"n T'II "I'.il'il; ~ 11, (;"""'1' i"d" d" \"'úr 1,.
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comenZü a experimentar una ~éria y tenaz {IpO '!ClOn.

La' rencorosa' pasione' que iu.pimban lo Judío por
u' e ce 'i \'a:,; u 'mas, unida:" á varios texto' bíblico y al

]len amiento de Ari 'tótele' impul:-arun tÍ que .e llalJla­
ra. y escrilJier:.J. contrll. el pré 'tamo ú interés.

llemo illdicatlo que la autoridad de ~\.ritótele.: pro­
porcionó argumento para o.tener la tél'is. En efecto,
dijo aquel filósofu "tiue el interé' e' ciinero producido
por el <.linero mimo' y que de tudas la' adquLicione
cm é ta la ma1l contraria :í la naturaleza 1: y de aquí
'CIICÓ la con 'ecuencia: 'lile el dinero es C tél'it, 'lile
el ]Jl'estamü,.ll¿ 'lO puede c.J'igir t,('tribucio 1 pOI' el
uso de [(¿ cantidad lJue transfiere al lnutuala ...

¿tI dicho del filó 'oti) afLUdiéron 'e los texto: bíhlicol'.
entre lo: cuales figura el Deuteronomio. Dícel'c en e te
lihlO I'agl'ado capítulo ~;~ : "Xo pl'e:,taní~ :i 1l 'lira ti tu

hCl'lllauo ni diuel'u ni ~.('l'auo:' lIi utra cualquiera l'u"'a ~i­

IIU al e.'trHujero: Illas ti tu hernJano le [lrl':,taní' .. ju
u~ura al¡ uellu ([ue ha III 'nc..ter:" ':.YOIl flcuerabis fi'all'i
tuo tUlUSll1'1l11l jJl'cllJliaH/, ILeC ti'tlges. /lCC '}Il11llllibet
ltliaI1l rem, sed atieno.·/i'al"i lllllfm luu llb 'liue lUm­
1'll id, quo üulifll't l.'D1Jll1lOdllbis. OtI'O~ pa:aje' d ... '­

mejaute Índole .v naturaleza e encuentran taml.iell ell
el ~:.'Odll y en el Levítico; y 'omo ti todo e:-to 'o 1 ~re(ra

el ver Ículo 35 del capítulo", 1 del Evang<>lio d., ,'uu

Lúca • que dice: "Dad pre.statlo in e'peral' p r e,o na­

da:" Jl11ltullm date nihil iude sflfJ'({1lte ; de todo e:,to
coJigierol lo~ teólogo: c.--cohHico, que !lO se podía 1)l'C"'­

ta.l' con iut 'n:::;.

(1) ,",;as,' la 1'olltirn dI' I ri.~/líleleY. I'a". r., lllld(\( fin" ._" 11111

d') I 'i 1 ,
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reíase, y aún e Yé, ti lo .Judíos prestándose lIllos

á otros cantidades gratuitamente, mientras que al Cris­

tiano, al Mahometano, al Budhi ta J ti cualquier otro

que no pl'ofe ase la religion de )Ioisés lo ilfligiun y ar­
minaban COIl exorbitantes intere es, y todo esto con

tranquila conciencia.

Para los teólllgo cristianos, el texto de an I~úcas

debia predominar sobre los del J ntiguo TestallJeuto; y
dió, e entonces por resultado que e mira.e como inmoral
el pré tamo ¡l interéR, y alÍn qlle se consi(leras~ romo

contrario al derecho natu1Yll.
Olvidado el Derecho romano, llízose necesario que

viniera el siglo ~TII para que los Glosadores comunica­

ran el debido imp111 o ti la Jurisprudencia; y más ade­

lante, llegada la época del Renacimiento, comenzó la

gran sél'Íe de juri consultos que, con mayor ó menor

éxito h n contribuido al progreso de la Ciencia del De­

re ho l.

En e:-te e tado principió la pugna entre los teólogos

escolásticos y lo juriscon nitos: aquello, so teniendo que
el préstamo tÍ interés e' contrario á la ,'agrada E cri·

tllm y al Derecho natural; éstos, defendiendo que el

mi.'mo pI" tamo no e. inmoral ni contrario al Derecho
natural, . i mpre que el prestamista. e proponga aear

.
(1) Lo trabajos de los Glo'adores contribuyeron eficazmente

;i con. liluí!' la unidad del Estado contra las anárquicas tendencias
drJ Feudali mo, como n!"í lo hace notar :\1. Laurent en sus Estu­
dios sobre la historia de la humanidad, tomo i", pág. 5i 4, traduc­
('ion e!'paíiola de D. GaYino Liz(t1Ta f 'a. AdeIlJá" , l'lS mi mo' Glo­
!"ado!'es 'C hieiel'On necesarios, cn la evolllcion de la' ideas jurídi­
cas, para que de~rlles "ioiera Groeio, el fundador del Derecho na­
tural como ('Íellcia. Todo hecho notable eo la IJi ·toria de la huma­
nidad tieoe su aotecedeote que lo moti,'c: sin c!renaeimiento dd
J)"I't'rho romnno no t','n po~ihll' NHlrt'hil' unn fi'n~nri(l '¡pl J)prprhn.
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utilic1ad de Sil dinrro~ . in "[ller'(' l1e Illorlo al}!lInll dr la:
eirl'un.tancia' en ({UP ~e encuentre la per~ona que pi­

de pre tado '1).
'ontinuada durante jglu la polémica 'oore la l1la~

teria, de'pues de haber pue. to en l'ontlicto Ú "ario' Go·

hiernos de Enropa al fin, ya e ha dejado en libertad á

('ada cual para pactar libremente obre iuh're'e,', y lo:
dérigos no hacen e 'cl'lípnlo de prestar al .'pi., al (¡eho

y ha:-ta al oiez por ciento.

¿.(~né indi('a todo e:-to? ¿.Qué l1Iue:;tran lo' hecho

hi. Mricos que dpidamcnte acaoamo' oe referir'? ;.Po­
dr:í ponerse en duda cl triunfo de la Ciencia del Dere­

cho natnral'? .'igniendo la ley de la evol11('iones, lo"

jnriscon u1tos fueron unadiendo argul11cllto .'obre ar­

¡.!ulllentos, )', llegada la (\poca del de'arrollo de nlla nue­

va ciencia, la ECOnOllll:t política, . e vieron auxiliadu~

de e. a antorcha que proporcionlÍra ~\.dan . lllith, Ycon

la cual se rohu. teció la fuerza de lo' mi 'lllO. argumen­

tú. empleados por lo~ jnri.' 'onsultos -2. Identifica(lo,

é. too con lo' economistas purlieron trabajar (le con, u­

110 para obtener el re:uItado (lel libre pré::-tamo.

Ahora oien: .i el conocimiento del :-i4ema planeta­

rio pertenece :i la Astronomía, y ésta e- unn CÍl>ncia;

si aclem:í: la determinacion de los estado, allol'Inale:-. del

homhre, que 'e refieren lÍ la indispo..icit,n de:-;11 . alud,

1) _'0 permitiC'ndo la natUl'a leza tIc e~tc opú 'culo de,.,nlTollnl' lo'
arguMentos aducido. j)()l' lo,.; jlll'i"'{,Oll";UltOS, no IillJilarl~mo a ci­
t al' la,., pl'incipalc,", obra .. ('n qm' [lll den H'r,.;t', y ,.;on: Elwlento del
derecho natural y dI' !Jeille~, !'I)l' lIeilJ('('cjo, ,) Lcccione de deruho
llatlll'(11 y de !J1'JlleS, por F'elichC'.

('!) Ante, de Adan Smlth y¡¡.IolJtt·squi~n habi¡¡ trataJo In ('lle,.;­

lion con mncha lucidez :Y profundidad, como asj rlll'dl' \'1'1' ..1' !'Il pi
(':Ir. HI d('l lihl'o '?':' d!'1 E'pil'illl de 1", IP1/P~.
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y lo tratamiento propio' para re~tablecer ; -ta corre.­

ponden re. pectivamente li la Patología y ;í la Tera­

péutica, la cuales'e comprenden eutre In..: ciencias
médicas; -i., por otra parte, el pr<Hamo mútuo e." un
contrato, y como tal debe :er explicado, en 'u índole y
naturaleza, por la ciellcia del derecho; e.' hien claro
que t(\da: e~ta ciencias, usando bien del in. trumento

que llamamos método, han obtenido, contra la' pre­
ten iones de los teólogo,', la' verdades ti que no' he·

mo referido, á saber: que la Tierra gira al rededor
del 01; que las per~'ona' tenidas en otro tiempo co­

mo endemoniada ó lJOseülas de los demonios, fue­
ron rea.lmente víctimas de alguna cllfel'lnedad, ues­
tuvieron confabulada: para :-inie.;tros fine-; )' por último

que el pré tamo ti intcl'é' uo e~ inmoral ni contrario

al Derecho natural, á lUeno: que .'e illtente abu. ar' de la

situacion del que pide l)l-' tado .
. i tale- 'on lo' re:-ultadu.:: que la IIí:,toria 110. muestra,

e" indudable (lue tí. la ( iencía curre.::pon<1e (letcl'llJínar

y fijar lo que debe consiucrar.e como venladeru y cier­

to, con entera independeu -ia. de lo que e llama ti> en

la reli¡.!Íones p sítiva .

(i





1 1'RODUCCIO

CAPÍTGLO JI.

LA METAFíSICA Y LAS CIENCIAS EXPERIMENTALES.

ULa Jfetah::tica es el complemento de toda <'cLITRA de la ratOlI
humana, cnltura intlis¡Jen able, hecha abstraecían alw de ~u infiujo
como ciencia sobre ciertos fines determinado ... ; porque la )letafísica
eonc¡idera la razan eguo sus elementos )' sUS máximas supremas.
que deben sen-ir de fundamento á la PO!=/;[BILlO.\O de ciert:lS ciencia",
.,. a1 l:~O de todas."-~18nucl Kant, CClTIC \. DE LA n.lzQY l"'C1U..

Llevado el dogmatismo, dllrante el largo pedodo
de la edad media, á su último extremo, llegó rí con::;­
truirse la )letafísica con ideas destituidas, en su mayal'
parte, del elemento objetivo. Prescindióse completamen­
te de los datos experimentales, y mucho menos se pen-
ó en examina)' los elementos constitutivos de la inte­

ligencia humana como medios de conocer, ni en deter­
minar el alcance natural y legíti mo de la razolJ. La re­
forma intentada por Descartes; especialmente en su
T1'atado del mitodo, no fué con mucho ba tante para
hacer entrar á los filósofos en refiexion, á objeto de,
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e.'aminar la rnzon humana, para determinar sus lími­

tes y el nso que dc ella dchiera hacerse. ~o fué sufi­

ciente la reforma Carte¡;:inna para detener el vuelo de

las especulaciones metafísicas, de:::titui<1as generalmente

de sólidos fundamentos. Despue.c; de De. carte vinieron

Malebranchc y ~pilloza, quienes, dotado. de gran génio

especulntivo, :;c ocuparon dc las má alta-- cuestione

metafí:~ic[L. Benito .'pinoza ~e proplLo aplicar el mé­

todo geométrico ti la obra qne tituló: Ética, la cual,

por razon de las materias que contiene, parece nuí' bien

un tratado de Teología llatuNll (1 J.
Des"i:il'onse empero to los estos trabajos de especula­

cion 1illlslífica del verdadero métf do Cartesiano; y aun­

(Iue, con po tcrioridad, se mostraron en Inglaterra 10'
efecto de los principio' dc la i/ldllCcioll, cuyas intere­

sante. re~la¡:; tl'az:íl'u el canciller Bacon en su l"ol'znn
Orf/anll1n (2), no se hicieron la.' nplicaciolle' en toda

II amplítUll, ~illO uc cicrto modo e. -c1u:ivo, como 'e vé

en el Ensa!Jo sobre el elltendimiento /tumano, por
Loclre. Los dcfe ,tos dc esta ohra fueron notados por Leib·

nit;~, e'a cahl'za enciclopl-llica CIne ahrazó todos los co­

nocilllicnto' humano '; ma:4, tomando su imaginacion

nuevo vuelo, recurrió á hipóte:-i¡:; que, si bien muestran

II extraordinul io ~énio, son illac1misibles en el terreno

científico :3.

(1 Lcy"ndo la Eliw dc ep"lOZ,j. 'c \lcne! cn conOClOlIcnto dc
qllc l'I Illl,todo gCC>Il11:tl'ico no cs aplicablc <i la Solllcion oC' las ellC '­
tioJlC's filosMiclls. Y(ao;p C'! tomo ;3. 0 dI' las obra de 'pinoza, tra­
uucl'ion francesa dI' 31. Euulio Sais,.;pt.

('2 El proccdimiento indllctil'o ha sido últimamentc t1C'suno-
liado pOI' :--tllal't ,Mili (11 SlI Si~lc/l1(( de hí!Jitrl, Y(:unsC' los libros
,;,0, .i. (1 de l',"tll (1!J)';l.

;i¡ ~\sí slIcedi(, ('lFII) lo s' 1'1'0[l'lsfl l'. ('Iical' la,.; I'l'lacionC',.; elel
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Como era natural) lmuieron ue formar e uo e ue­

la:,; filosófica" con tendencia opue ta . Por una parte,
Locke, en Inglaterra) ejerciendo :u influjo en Francia,
dió pClr re::nltauo In _ tcorín.' de ondillac, en la cuale
campea un empiri::mo e.-elu i,'o; y por la otl'a, Lei1Jnitz)
en ~\.lemania, fu; continuado por \Yolf, quien comuni­
có ú la' teoría~ un cadcter ontológico, pero. in hacer
un rignro~o análi'Í. de la faCilItad Lle conocer,

En tal situacion, e hacia llece :ario Hila refl,rlJla, Era
preciso determinar lo' Illcllio de conocer, fijar '11.. lí­
mite'; ye.:to a:í tanto 1l1lí~, cnanto que, o!L'el'ntnuo Hu·
me que en tanta div('rf('ellcia de opiniolll':, nada pOllla
dar~e como cierto, intentó e·tahlecer un c.'ceptici:mo 11­
lo áfico. ,ucedió entonces lo llli:mll que se efectuó en
Grecia cuando, di vidilla ' la, e:,cuela ~ filo.:ótica:-;, é inva­
diéndolo todo lo' :';0/i,: a.', . e pre Cllt() ;-"ócrates COIllO re·
formador, Bucanc10 fa.' analo~ía:, . e ha dicho llIuy uien
(Iue el papel qne dc cmpelló ócrate' cn la antigiiedac1,
e repitió por MaulIel rallten el .'iglo :nIl. Por e.:tu:e

le llama frecuentemente el ócrate.' moderno 1 . Y e~to

mismo. esfuerzo Ile reforma y de crítica) con relaeioll Ú

lo~ mellio,' de cOllocer y al alcalice uatural y legítimo
de la ruzon, eircun'crihicnc1o la facultado: intele ·tua-

alma J del cuerpo pOI' me ho d· 1I 1II'IIIOIIi(l ¡JI're ·/"b/reída, •Con (o.

ta tcoria probó L ibnitz . u ('(-nio (xtmOl'dinal'io: p 1'0 la' con e­
cuell\·ia· ti' tal ",i"tema lo h en ío,ldmi 'ibl -;, l'ell'fYándolo al cam­
po de la .. Il1('I'~' hip6l "¡"', de títuida' de fundamento.

1 T('lllleman 11 di· qll'" 1"ant fué d "e!!undo ~')(;1ate' (Ille

pOI' nn I\l(otodo 1111 'n. l' lIim,', I <,spil ítu d(' illl C,'ti!!IH'jOIl, le ell­
sei,ú ¿í ol'ienLl1' 'l', lo hizo CUtl' l' la l'aZOIl en una, ia cil'lItlfica en ('­
ilálHloh 1i eolio 'CI" á 1mism'/.· ",:,Ise L'! .I10111l"! de !" !li./oria de !"
lila. 01;'''' 101' TClll}('UJaIlIl, I'HIIO ~.", 1':1."', '2'!~1 ) siguicllt,·... tra(ha'­
cíou fl'allcc'a de ;'11. ClIl! in. EII el míslIHI '(,llliJo se l' pr('sa \Yilltll
en sil I/í,\/II 'ÚI dI' 11/ lilolo(lIl II/"/t/lll/ll. tomll 1,'1. pá!:. i '.
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le, cada uIJa dentro de sU:s verdadero' límite:s, eleva­

ron Ú, Kant, en el órdcn de la idea' filosófica:, lo mi '­

lila que lo' descubrimiento' de la, leye có~micas realza­

ron :í Copértlico y:i _-ewton en la ~\. Íl'onomía. Por e,­

to ha dichu muy hien JI. Ti:,:,ot, u que Kant hizo por la

ra~on lo lJ ue han hecho Copéruico y ~_ewton por la: le­

ye- d('l mundo flico 1.'-

y 'in embar¡.ro, de 'pue~ de la filoso{ia critica na­

cieron lo' si~tellla~ ideali 'ta' ,Ic ticheling y Hegel, ha­

hiendu llevado é~te 'u..: e:,peculaciolle- al último extre­

mo. }la', de (¡ue así huhie:-e :,ucedido, despue:; de In. pu­

blicacioll de la' obras del criticismo ó de la filosofia
crítica, no puede de 1I\0do alguno infel'il':,e (!llC esta fue­

ra la causa. ~\sí como no se debe imputar :i S<Ícrate, lo'
e.-tl'avío de la e:-cllP!:t Cínica, (lel mi:,;mo modo 110 ¡.;on

imputables al Criticismo lo' e,'tremos ideali 'ta: de la
('~cllela Hegeliana.

Por c:-tu, Cau:->a c.'traoeza que los redactare' de El
GJluola llamen :í Kant "el padre del pautei,mo ideu-

I el//'.f) d Filo 'OrlO, 1'01' ~l. Tissol, tomn J,., pa_ ..H, 11'.\,

dtH:ciulI ('''pallola df' l>' b :1,' • '1111,'7. d' ,\ren;¡' -Es de notar por
otra parlc. lluc, á p ,al' d' h 0IO-ICIPIl 11u' Ih'zeJ lIucc á hant, nft
ha podidu m 'I](h de ('Olllellir ('11 l/1I1.' la filo\Ofill cl'ltil'll ooró 111111

"rall refOI'lJl:1," ::'in dnda, dicL', flll~ un !.:ran paso para 1,1 lilo:ofia
"ometer á e"ünll'u la' dl'lermillacionl''; u concepto' de la anti'·lla
llJettlf¡"ica, el pensamiento e'pontiÍllcn se cnconlt'aoa. sin :aber có­
mo, ante ellas, \' no rcllc,'ionaba "obre cl mérito \' yalor que le,
lIiall. ~las pronto se cOlloció (IU' l'! pCOI,;alllicnto ¡iorc 110 ,lJluite
JIre l/puestos, y sc \iú Cjlll' ('1 pl.'n"aulielllo de la antl:,:ua lI1elafi.'iea
qUl' los aclmitia no L'ra liore, pucs aC<,!lt,d '1 y lIa(:i:1 ';all'" ;;U'l Je.
terminaciones como a 'joma" () \'l'rd,ld"", IÍ priori, que b n'n ',ion
no tenia que eX'!lIlin'll'. La !ilnsof'ia critica, por l'1 contrario, illten­
tri dl'terminar h,'sla <J,i(~ jllIllto las f'ormas dd pensamiento eran ell­
pace,.; dI' a,)'udar al eonocilui('nto de b I ('rdad, :' para esto era in­
dispensable ('xaminar la facultad dI' conocer y ('oln'irti() en oo.)eto
de COIHWilllil'nlo las f'Ol'IIIi1'" dl'1 peIISllIJlil'nto ... ,," \\~a~;p la Uíflicll
dI' lIl',"el traducid;) por D, ,\ntollio ~1. FaLi<;, püg<. i"!,
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li ta de Alemania l." uando a~í se e cribe, e dan
llIue tra inequívoca' de no haber leido ni una de la.

0lm1 de e te filó (lfo; decimo' mús, se da ;Í entender que

ni aún e han manejado la. obra <.le la LibJ'eria l'e­

ligiosa, (lue tratan ~obre el panteismo. . 'in ir muy lé­
jo,-, ba:taría leer el Ensayo sobre el pallteisnw , por
)Iarct, doctor en teología, para ahl'itener'c <.le dirigir :í
Kant ~emejante.: imputaciones. En la citada obra nada
:,e dice sobre el particular, 110 se consigna llingulJ a 'er­

to que e a ,emeje .-iquiera ú la imputacion de lo redac­
tores de El Gólgota .¿, i á lo menos leyeran las obra

de la [AbJ'etia religiosa, podrían formar algun juicio
'obre las e cuelas filo óficas, alÍn cuando no fuera exac­

to. Empcro nada de e. to hacen; e criben al capricho, in

conocimiento alguno en la !listOJ'ÜI de la ti/osoria, y,
con lengua mordaz, no re petan la memoria de lo "ra11­

de homhres, como r ant y Galileo.
Kant no ha .:ido el padl'f' fIel pnntei mo ideali tao La

filosofia CJ'itica t1lYO un ohjcto muy di ,tinto. Propú­

.:o'e Kant, como dice muy hien .J. Irillrn, tl'aer la tilo­

. ofía de las altura. trascenuentllle' sobre el terreno ó­
lido de la experiencia, y . ometer la' facultade.' del e pi.

I En la pú<rina jü del folleto que relutamo,;.
(:!) Di('e ~1aret: • 'para cunocel' las Íl'oría' de Fichte y 'cheJling

e. necc.ario conocel' la dc Kant, quc C' el pad"e delliloL'ÍlIlielllo il­

felprtuol de lo lIloder¡/{/ .1lclIlllllia." Pcro r.'to l' - IllU\' di -tinto de lo
que ((tribu '('11 á Kant lo' ('ed:letol'l',; de El Gólgota: ¡;Hlcha difcren­
cia hay entre -CJ' padre del panlei moidealista de Alemania,:r el' pa­
dte del lIlot'imiento intelertual de la modt'l'Ila .llelllan;a; el movimicn to
intelrctual, como idca de lllcro impulso hácía los conocimiento , no
contiene neceSal'i'llllente la de panteiwlO, V(~asc eJ Enyoyo sobtt el
pOlltú 1110 de las Sociedades moderfl(l-~, por ~1. \I:lrl't, tt':louecion p,­

¡¡ailOla de la Lih"('I'Í:I l'c'¡igin":l,
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ritu á un antÍli is severo 1. Y en efecto, ob érvase, e ­
tudiando la historia de las ciencias, que ésta tomaron
nuevo vigor y han experimentado ulterior desarrollo
despues de la critica l{antiana. E a necesidad de unir
íntimamente la metafísica tÍ lfl' ciencias experi menta­
les ei' ya manifiesta. Á T O debe haber oposicion entre los
conocimientos de la alta ciencia y los que on propios
del experimento. Creíase antes que existía cierta pug·
na entre la metafisica y la ciencias expel'imentates,
debido esto ú los exce os de la especulacion; pero al pre­
'ente, gracias tí. los exfllerzos de alguno file5sofos, van
ya desapareciendo esas diyergencias (~). Los adelantos
científicos deben naturalmente influir en la reforma de
los e tudio metafísico.: miéntras nuís adelantos se ha­
gan en las ciencias natmales, mayores serún lo progre-
os de la verdadera meta/'isim. .Así lo entienden tam­

bien muchos profesores de la ciencia experimentale.
'egun }[ . .Fée, p.rofesol' de Historia natural en la Facul­

tad de Medicina de tra homg, "las cnestione' metafí·
'ieas e ligan, mú. e.trechmnente de lo que e cree, tÍ.

(1) Véase '''illm, Historia de la filoso(ia alemana, tomo 1.°, 1n­
troduccion á la l1Iosofia de Kant, pág 3!J r siguiente.

(2) Los exceso - de la especulacíon metafísica han dado lugar
á que se mire con cierta prp\'encion la alla ciencia. y ú que algunos
pl'OfeS01'es de cient'Ías fj>;icas r naturales la cunsidereu como un
conjunto de Yana' teorías. Pero contra tales prl'tcn iones podemos
decj¡·, con ;\fanuel Kant; "que el e 'piritu d(·1 hOllll)l'e abandone un
lIia elltel'am~nt e las investigaciones ll1etafi~i('a~, es tan imposible
romo pretender que no respi/'c pala no ab 'orbe/' el airc impu/'o"
llabl'á siempre ('11 el mundo, y lo que es má aún, en cada hom­
bre, sobre todo l'1I <'1 quc I'e(]e."¡ona, una metafísica quc IÍ falta de
una rcgla pública, l'ada uno se fOl'maría ti S'I manl'ra," Yéan e lo
Prolegómenos lÍ toda .lfelo(isim futll1,(1 qne teJlga el (/tWc11O de preseJ¡­
tarse como tiellc 'a, por han!, pág. 18:1, traduccioll franccsa de 1\[,
Tíssot.

I
~
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lo: pnl"re O' de la' eiencia~ fí.icas. Ella~ elevan la hi­

pMe i al estado de demo'tracion, dan cnerpo :i la ab.­

traccion, y hacen pa.:ar al dominio de lo entido. lo ([ue

parecia no deher pertenecer .'ino ,i la' idea.: e. perl1la­

tiva (1,.
~"'o hay duda: el criticismo y la ciencia.. experi­

mentale ,on lo: eje' ~ohre que dehe girar la metafí­
sica. 'in la Nitica no e alcanza <Í determinar el ver·

dadero poder de la 1'a:.:on ni 'eiialar su. límite.; y, in
el auxilio de las ciencia experimentale, e carece (le

la ventaja qne proporciona el conocimiento ele la pro­
piedades y relacione' de lo ére' del Tniverso. Por e ­
to dijo muy hien ,'chopenhauer, que ",<'e debe pl'e 'ciJl­
dir de lo trahajos filo~óficos posteriores <Í Kant, y co­

menzar de nuevo, partiendo de e'te reformadur "2.
Puede considerar e la critica como una e..pecie de

'onda, de que debe valer~e el explorador filos()fico para

no zozobrar por efecto del mal uso elel in trl1mento; .,.

la ciencia experimentale: proporcionan lo' dato: de
conocimiento: cierto:::, de lo cuale' ~e elebe partir para
explicar lo supra -en. ihle. lo (pIe no rae hajo la inlllP­

<liafa in peccion de lo:> :entillo. (:{ .

1) Ji tlldios filo óficos sobre d itl~tillto ,~/a itllf/ifl"lIcirl /lr /01 (1//1­

/III"e, por ~1. Féf', pági na VIII.
(,] obre e -te pCll -amiento d' S '!I0IH'uhalH'I' \"(.,1. (0 la oLla d .

Büchne\' titnlada: Ciellcia y Ilfltllnrle:;/l, p.íg-ina 14!l y "i~lIiellte' <1("
tOIllO 1.°, tra<1l1CCiOll e 'pailOla del DI'. D. Gaspar scnliilOn.

(3) E ·tl' ('S el proe 'dimi('lItu natlll'al en el órdel\ cil'ntílico; :
,.,cgun Kant, es l.t I/leta{iúm "la ciencia (lile ell"C'iia ¡í p,bar del co­
nocimiento de Jo scn-iblc al dl' lo 'Sllprascn 'íhle por lIIedio ,1,' h ra­
zon," \'éas'~ l'1 opitscllllJ de Kant sobre los pl'Ogl'f'f;OS d(' 1;1 !lIda­
física desde Leibnitz y '\'011'. /'OIlIPl'\'llllJdo ('11 el ,"oh'flllen de lu"
P/'olegó//If'ws tí todo //Ir/a{isu'o {II I II/'/t !JI/e (fl/,ljll rlr/'el'hll rí jJl'r'vPl/lllrv
,.01/10 I'iem·i/,. p:ig. al· , t r(ldllCeiulI [l'.lnce"a dI' ~I. '1'i.· .. o\.

I
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Esto, que aquÍ decimos, se puede ohservar, si se tit'­
ne en eonsideracioll el progre o de los de,cllhrim iellt(,¡;

(lebidos con e'pecia!idad al microscopio. El conocimien­

to de la vida que se muestra en lo, sére infinitamente

pequeilo , se debe, in duda, almicl'o,copio; y, ~l i'U "ez,

los grandes telescopios han proporcionadu clara luz
para de cubrir semejanzas de estructura entre l:L Tier­

ra y otros planetaR, cuyas analogías haceu inferir que
la vida se extiende indefinidamellte en el <q)acio.

Pl1e' bien, de estos de cuurimiento¡;;, que parecen

ser propios y exclusivos de la, ciellcias experimentale.<:,

ha. ¡;;acado la metafisica gran partido, hermanando :'11:'

concepci()I\e~ raciona.les con e¡;;os mi mos resultad()~ de In

ohservacion científica.

Vamos, 1me:" Ü patel~tizar e ta verdad, para lo ella1
('omenzarc'mos refiriúndonos ;Í los re:mltados científil'os,

"egnn . e pre'enta.n en la:' nuís distingnida¡;; ohra: sobre

la materia. Dejemos hablar al gran naturalista .i\lejnn­

111'0 de Humboldt. Dice en el Cosmos: ((J)e:(lc quP. e:-­

l,cribí en mis Gua([1'os de la ¡VatllJ'a{e~{(¡ la difusion

¡¡universal de la "ida sobre la superficie del globo, y la

»distribucion de las forma org~ínicas, ya en altura,

)'ya en profundidad, ha progre'ado admirablemente la
»ciencia en esta. vía, mérced;Í, 102 111 agníficus de 'cuhri­

)¡mientos de Ehrcnberg sobre la yida microsc(ípica (ll1e

)¡reina en el Océano y en 10' hielos (le las regiones po­

))lflr~~; ~lescl1bl'imiento' fundac!cl', no ell acertadas ill­

)1(lllCcioIlCS, sino en la obsel'vacion dil'eda y en el aten­

»to e'tuclio de los hechos. Desde esta época, la e {era, (í
)!I1}('jOl' dicho el horizonte de la yj(la se ha dilatado all­

)lte no'otros: cerca de los polos, donde no podrian ya
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»e.-i tito grandes organismos, reina en cambio una vida

»infinitamente reqncHa, cuasi invisible, pero incesante.

»La' formas microscópicas recogidas en los mares del po­

»1ú .\.ustral durante el viaje del (~apitan James Ross,

»ofrecen una riqueza especialísim a de organizaciones

llha ta hoy desconocida y por lo comun IDUY elegan­

»tes 1)."
En el mismo sentido se expl'e a :\1. l>ouchet, en.su

nueva obra titulada: El C1ziverso, los infinitamente
{¡!'audes U los infinitamente peque71os; y, refiriéndose
al mismo tratado ele Ehremberg sobre la organizacion de

lo~ infusol'ios, dice: {{En esta obra, el súbio naturalista

llprn. iano demostr6, por la ,-ez primera, qne e. tos sr­
llI'CS, npesr.r de Sil ínfima pequeiiez, tenian una or~ani­

»zacion interna.que en alglllJos ca os presentaba una
llsol'prendente complicacion." y de pues auade: {C • -ada

llhay má.s adlllir¡~hle (iue la organizacion de estos 'éres

»invisible'; y 'i atentas observacione' !lo la hubiesen

lllmesto fuera de duda, se creería ciue la' llarraciones de

»Ios· naturalistas no 'on sino una simple ficcion ó una

»)(lUclaz mcntira.-rn l\licl'ozoario no pe a por decirlo

»a'í lHula. Puesto en u na de 11 uc.. tras balanzas de pre­

(<cision no le imprimiría la menor oscilucioll. La: baIle"

»llaS adquieren ha ta treinta metros (le longitud, y 'u

»IH) o pucde lIe~ar:i elos~ientas toneladas, pf>SO :í que
lll10 lIc,rada un cj(;r('ito de trc' mil hO!lJhre·. Y sin

Ji emlt:l rgo, el lujo de lo~; aparatos \'itale' ue lu ... Mi-

" rozoariM C'xce<1r :i ,-e('es :í In qne exi'te en e"to~

1) Cos//ws, Ú CIlW!JO dc UlW drs(,l'ipClUll (túm del //l/llulu, jlUI • le­
l alluro d" HUl1lholdt. H'l tidl) al n"tl'll'lIlo pl)r D. Frallcisco lli:</'

un!'I" tomo .n, p'í,! .11)7.
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»grandc6 ltllilllale.-: y en mucho otro~. Hay algunos que
»poseen de quince:í veinte e tómagl)s, y, en ciertas es­
»pecies se cuentan aún m:í. En algunos Infusorio::; se

»anade :i e'ta abundancia ele órganos un mecanismo cu­

»rio 'o: UllO ele esto estómago se halla dotado de dien­
»tes de una prodigiosa fiuma, en términos de ver e mo­
»ver y triturar el alimellto al través de la tra., parencia

»del cuerpo.
»A medida que la ciencia.:,e ha ido perfeccionando,

»el horizonte de la vida se ha extenrlirlo, y el mundo
»micro c6pico.• Ilello de animacion, se ha revelado en to­

lld05 lo lugares:í que ln. investigacion ha podido llegar.

»Lo' hielos polares, las regiones elevadas de la atmó ­
)t'era y tenebro -as profundidades del Océano se hallan

»)pohladas de orO'allismo, viviente"; y por doquiera u
»)prodigiosa concentl'acion nos admira tanto como la in­

llfinita variedad de su forma 1)."
Todos estos descuhrimientos, debido al microscopio

y :i los grandes progresos de la navegacion, fueron en­

teramente desconocidos de la antigüedad, 10 mismo que

de la cdiHlmedia y aún de IOH tiempo posteriores al Re­
nacimiento. La microscopia ha revelado la existencia

lle los éres infinitamente pequeiío . Ya no cabe duda de

que la vida se halla e~parcida en todo el globo que ha­

bitamos, desde la Zona tórrida ha ta los polon _ Esto

hace presumir <luC la vida dehe 1110 trarse en todo el
l'"niverso.

y ¡i In. ver<1ad, si hirn ron el auxilio del telescopio
/lO Ita sido atÍn pMible descubrir ¡;ér(>, vivientes en

(1) 1::1 l"nil"l'sn, los illjinitnlllPlltr grn",{rs.'l lo.' ill(illilflmente peque
'los, po!" '\f. Pnnc let. I :I.! 1".' Sil.('li'·ntC' el,. h Ir!"" n Nlicion.
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otro planetasJ se han obtenido, sin embargo, resulta­
dos que mue tran cierta analogia entre la Tierra y al­
gunos de aquellos cuerpos celestes, como Marte y Vé­
nus. La vi ion á larga distancia por medio de los tele_­
copias de gran magnitud ha proporcionado el aumento
de la potencia intelectual del hombre, como ha dicho
muy bien el sábio naturalista Alejandro de Humboldt.

En efecto, con el auxilio de lo telescopios de la~

mayore dimensiones se ha podido ver que los plane­
ta más próximos á la Tierra tienen mucha analogía con
ésta, y aunque no se identifican, son muy cortas las di­
ferencias. Hiillanse en circunstancias casi idénticas y
revisten propiedades de igual género. Eu )Jarte lo mis­
mo que en Yénu se descubren ruares y continentes, el
elemento sólido y el elemento líquido, estando además ro­
deados de nebulosidades atmo féricas. Dotados de mo­
vimiento rotatol:io, tienen su_ ejes cierta inclinacion qne
debe producir las estacic.llle , del mismo modo que en la
Tierra. Y esta variedad ell la distribucion del calórico
y de la luz se extiende á los demás planetas, ií exeep­
cion de Jtipiter, en el cual no exUell las vicisitudes de
la estacione.

Cierto es qne Yénu_, por, u mayor proximidad al
'01, debe experimentar con miís intensidad lo efectos

de la irradiacioll del calórico; empero esta diferencia
debe estar compensada hasta cierto punto por la mayor
densidad de Sil atmó fera respecto de la de la Tierra, se­
gun se ha podido oh, en'ar CQn el auxilio (le los telesco­

pios de mayor alcance (l .

'l¡ El telc.::copio de rna\'o\'ps dimen'-Ioncs d~ que hay noticia
se halle fl1nri.1rl<1nOO ''', el Of' forrl Ross. Tienl' rinCIl"ntll piés dI:'
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y ::-iendo an:ílo!!a::- la~ circun~tancia~ de lo~ mencio­

naclo~ cuerpo: cel(':te~, (.q lié l'a7.on, fIlié moti \'0 pllede
existir para e:-tahlecer diferencia en cuanto :i la vitali­
dad, cn lo <lile c()neiel'lJ(' al principio de la vida'? Ha­
lhíndo:,e é::;ta tan profll:ament<' <li:eminada ~obre la Tier­
ra, .en término' de 'aproximar:-' :i lo:, Polo:" (.cómo . e
concibe ni explica <luC en lo: otros planeta~ haya tot~1
carencia de vida? La razon no puede aceptar una dife­
rencia que 'e opone :i la I:c'emejanza en el modo de exi,;­
til' y :i la,; eircunstancia~ an: lógicas en que lo," cuerpo::­
'C encucntran.

y c:,ta ley d<' la:-; analogía:, en <'1 modo de :r.r, de
('xi. tir, dando re~1l1 tadu,; senH'jll11 tes, se <'ontirlll:t m:is,\'
m:í. ('on lo que ha podido ohsen'ar, e en lo aer('olito¡;.

En cuanto al origen .v Jlroccdencia dc esto~ cuerpo,' ca­
dente ¡;obre la superficie de la tierra, han e.'í. tido al­
guna' opinione . Creyó~e <!ue pudi, n pro\'enir <le lo' vol
cane: de la Luna y de otro,' punto:-- 1; ma:, en la ac·

tualidad, despue' (lel de~cuhrillliento y uh' 'l'vaeion de
101; pe<luellO' 1'1:tlIeta..;, de lo,; astel'<íide:, o.;e ha ven ido
ell conocimiento de (1',e 10-: aerolitos <lchen el' pe(luelHl
ma:as) in 'igllificantes re:,pecto de lo' planetas) fIlie VIl­

<rando en el e~pacill, como fragmentos de la !!I'llll nelHl­
lo 'a de que ~:diera el l:c'ístCIll:L planetariu, ,on atraídl..l

por la Ti(,ITa, ('n el t]'aJl~('nr. o (lel ti('mpn.
Pu(',' hiell, <'11 (','tn,' :l('!"oJíto, .1' ha IHlllid ¡ olt ('I'\':I!"

110 Mo h <' ·i.t<'llI'ia (le lIH'ta1<'. .' nll'illl,'}idl', j 11111'

t:ulll'1<'lt la <k ('l('m('l1fo~ org-:ílli('oi:. Y:í ('11 tan Il(''llle·

¡')IlBiluJ, y "ei" de <lucilo. 1'1lL',1e IIIl bOllllilL' 1"l'-l',II''';l' dC'ulio d li.
(1) Varias ban ido la' Ol'illiolH'S soiJll h jll'O('cdcll 'iJ. de lo

aCI'(llito~, como I'III''¡'' \"'1' "" );, f''''i,/ojl",/in 1II0d"I'II11 r~p'l/il/l"
(11 PI nirrifllllll"r¡ '¡p ci..»(in. 1/ fll'fp~. P I Ho JlI' t
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DOS é in:;ignificantei' cuerpol' se de. cubren principios 01'­

g¡ílliroi', ron funda<la razon <lehemos illferir <lile ell lo.
planetas han rle exi8tir 8éres dotarlos de vida (1).

Pero hay más: tamLien la químiea moderua vielH'
en apoyo de la pluralidad de Ill111Hlo::i IwLitados. La~

pxperiencia' de Hun -ell y KirchllOff ~e lJan hecho ex·
ten~inls á los cnerpos ('elcste~. Lo (111e se llama an:í1i­
sis enpedral ha <lado por I'e.ultado (lile lo:, plalleta:-; ~r

compollen, so!>rl' poco Ill:b ú méuos, de la~ mismas ma­
teri:L exi tentes eu la Ti a; ('ol'l'ohol'<Índose el1 su rou­
secuencia la idea de que to<lo.' los phllleta8 tienen el co·
1111111 origen <le UlJa neJlldo~a, ~eglln la teoría de J~apla- .
re y de HerschelI.

De esta manera se Yiene en ('onocimiento de (lile la
Tierra :;e halla en condicione:, alUílop:a. :í la. de lo. de­
m¡í plalleta~, qII~ no tiene preeminencia sobre éRtos, ,\'
que por lo tautil exi:-ten ell llllúS y otro, los mismos mo­
ti\'ol' de idoneidad para la villa 2/.

Bien compl'enrlemos rllle, para mue!Jos que 110 teu·
'r:lII idea <le los adelantos científi 'os, v m:í:' todaYia sir •

profe::-an :í é:-;to' cierto <lejio, como ncede respecto de 10R
redactoreR de El Gólgota, parecer::. impo ible yue la
()11 í11lic(¿ alcance ha. tn lo· cuerpoi' celestes que se h¡¡llau
oí grandes <li.tancins; ma' 110 por eso la ('iencia dejará
de progresar indefinidamente, .siendo cierto é indudable
qne en lo' planetas exi ten lllateria~ de la misma natu­
raleza que mucha otra:'> que "emos y tocamos·en el qnc

(1 "loaSL' l'/u/'ulidad dl~ I/IllJulos haúitados, por F1allllllóll'ioll, púg.
IIH y si~uiente·, trauucciOll e'paiioh de D. 30s(o .\101'l'1l0 y Bail(on.

f'l) \'¡:a·c FI:tllJlllal'ion, oOl'a :tn!l'. cilada, y adCllJas la titulaua:
Tifrra y Cir!o, rol' .'I. J('all Rpynanu, p;lg. t, Y ·i~lIipntc· d la
;).11 l'dicioll.
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sirve pal'l.t nuestra morada. Con el all:íJisis espectral ha
debido suceder lo mi mo que aconteció con el pensa­
miento de los antípodas, ha ta que .:\fagallanes dió una
vuelta á la Tierra, y lo que pasó cuando C'opérnico pu,
hlicó su si tema planetario. La diferencia consistir:! en
sus efectos y consecuencias, mediante haoer variado el
grado de civilizacion de lo pueblo. La libertad de que
ahora se disfruta impide la persecucion, aun cuando
los deseos del fanatismo religioso no se hayan modifi­
cado en el tran curso de lo iglos.

y ése, pues, que los datos cientifkos sirven para for­
mar inducciones obre la habitabilidad de los dem:is pla­
netas: illfiérese que la vida !lO debe estar limitada al
Globo terráqueo. Pues bien, este mismo resultado dala
Metafísica, razonando en sentido invel"o, partiendo del
principio y de la causa para llegar li las consecuencins
y lí los efectos. Con los datos experimentales se razo­
na por illduccion y allalogia; y, pasando al terreno
propio de la MetafIsica, se hace lugar la deduccion: de
los principios y de las causas se va á la con. ecuen­
rias y á los efectos.

Pna de las manife ta:?ione' de Dios es la vida: Dio.
es vida, Dio e la fuente y el principio de tOlla vi­
da. Esta es una cosa real y positiva; y, plle to que
aparece y se muestra, hu de tener un principio, un ori­
gen, una causa: esta causa es Dios.

"i, pues, la vida es un efecto, una manifestarion,
romo tal ha de estar en proporcion ron su cau a: lo.
efectos han de estar en razon de la causas: cualis ('au­
sa, talís e/rectus. Puesto que Dio!' . e ha ll1unife tado
eorno vida, y es la fuente de toda vida, su manife ta-

I
~
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"ion debe e:-:tar eu razon de Sil natnraleza. ¿isí, siendo
Dios infinito, huho (le muuifestarse como vida, en la
creacíoll) (le una manera proporcional :í su esencia:
la vida ha de ser indefinida en el espacio; á la Ínmen­
sidad de Dios corre 'pollCle una vida indeterminada en
la ~ ¡ aturaleza.

La Tif'rra) planeta en que habitamos) e.' nn punto
en el e pacio) es meno:, que un grano de arena en el de­
:o;ierto de .'ahara y (Iue una gota de agua en el Océa­
no. Limitar la vida :i la Tierra es restringir una de las
manife tacioIles del él' IlJfinito) l'edueiendo de este mo­
do el atributo de la vitalida{l) lo que es contl'Hrio :í sn
naturaleza. Luego) lejos de pretender limitar la vida:i
la Tierra, debernos inferir (Iue 'e halla esparcida con
difllsion en el Iliverso: üd es la idea que debe formar­
Re del ('o mc", como vida univel"al.

De esta manera. se vé patentemente que la ~fetafísi­

('a se halla en completa arllIonía con las ciencia' expe­
rimentales. La observaciolJ y la experiencia proporcio­
nan datoR para formal' analogía,'; y esta' analogías) eR­
ta semejanza' entre la Tierra y otroR planetas, como
Márte y Yén u', lJOR impelen :í inferir q!le la vida Sf'
halla e parcida. en el sistema planetario, qne no eR P"O­
pia y exclu. inI (lel globo en (lile habitamoR. ¿Por qué
tal distiucioll y exclusivi~mo de UI1 planeta, en cuanto
al principio de la vida, exÍl':tiendo OÍros cuerpos celestes
en a.náloga cir<'un 't:LlIcias'? Y, siendo Dios infinito,
(.cómo se concibe (Iue fuera tÍ, manifestarse como vida en
un solo punto del e 'pacio'? En circunstancias análogas,
unn. propiedad, un atributo (lehe i~ualmente l1l0stl'al' f',
t'uando ese atl'ihuto eOl'l'esponde ;j un ..'ér illfiflitn: si
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PUf>.' ])io~ ('.~ "ida. ," ha IIHdra(1n ~ll ·ttriblllo ,ital .11­

hre la Tierra, UIlO (1(' lo:' tallto,' pI:lIl<'ta ...) l1e('(l..;ariamf'll­

te hel11o,,; de in t'rir (jHt' ("e llli~1I10 atributo!' ha.,·a ma­
lIiti,:-;t:ulo tamhi('1I ('n otro~ pIalH'ta~ y ('11 1l, di, tinto...

f'llI'l'pO~ '<'l(',t<' fjl1(' :-f' hallen pn alil;lo!!::(~ f·irmlll:t. n­
f'ia:, :1 la:, de la mí 'lila '/ il'rm, Lo (lile :'(' dic de 1I11C:-;­

tm j:,t<'ma pIanl'Íario. pllede aplicar.~e :i otl'O, Ya¡jü~

,i.,temas ('ele~te:- (jllC JII.í () m ;no. se hall 11 ('n ('nnc1i­

f'ioll<':' an;ílo~!'a .... ,Así como 110 dehcmo:- !lar prel'miIWIl­
cia :í la Tierra .'0111'(' lo~ (lem<Í. plalletas, tampoco ,'e es­
t.i cn el ca:o de slIponer tIllC. ea lino .,. l'lIIi('o ('1 .<:i:,t(,·

m:t planetario, quc no ¡laya otro:, sistemas ('('le:tc:, que
t(lngan }lo]' ('cntro.~ de atl':tccion gra\l(l('s l'll('r¡H'S lllmi­
nosos como ('1 Sol (Lile 110~ alllmhra,

y sin t'1I1]¡argo. ('olltra ('sta~ cr('en ·ia.... flllldada'

tanto en la .\~tr(lnl)lllía 'om I en la :'IIetnfí..:ica. s(' pn­

1I1111('ía ahiertamente el l'. 1> 'll1'eyne. :al'('I'dflt(' ". rplí·
giostJ de lit (;rall.'1'rapa. en sil TeoJ'Ía bíhli'{( de 1((
((J. 111O[IO/lí(( JI de' la !leolouía . •\1 ocupar. c dI' la plll­
ralill:ltI (1(' IllIIIHln.. llama I'S¡lil'itllS tl'11Iel'al'ins!l li­
!l1'J'O :í lo~ ljlle . o ticnen (' ... ta teorú\ y. al 'ntrar l'1I
materia) dicl': ".\1. i:-Íl'Il1.1 <(lIe stoy l'omhatil'lldo PIH'­
"llclI opOlIl:r. ele akllno~ lato a:;trolllímicu..;, entre otl'O~

)11'1 si¡!lIiente: :irío. la e:otl'clla tija m<Í~ l'el't'alla :i Ill)~­

¡¡otros, !li~ta d\' 11111'.tro planeta trc, 11 il lllilloll > 111' JI"
1Ig'1U1S. 'ienelo esta ('''t"ella (luce \'el'e" Illa: 01' (llH~ el ,d,
",,('ria Illenester,ul'ollí('tlllo (jlle fne~c el centro d(' IIn

)):,istelll:l planetario) (jlll' lo" "'Il)I}()~ .'Ilhnrfli 1l<ulo" ;Í . u

Jlc:-;f(,J'[t (le Ul'l'ÍOII :o:c ptendiesen (Ioce vece:' m:í:-; lt:jos,

)(') lJlI(, fue:,cll do('e "cC\,,", lila: nl'C:- (lue lo:' plalleta~ cI1lt~

))Ilelll'nden !le llUC~tl'fl 'oJ, pne... to (lue lo;:; planeta,.. fle-
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Il"en ('fluili"rar la" fuerza de 'U Cl'lltro ,í de .u '01,
)'ya p n' medio de Il, llIa,tL, ya por 'u númc¡'o, El '1':­

)¡temll hl' Í¡H'" Ilt'upa un e:pacio de mil millonc: de le­

"gua,; Ille~o para lo" pIallCta. (Ieirio 110 Illlctlarían Ilui..:
')(111' do~ lJJil lllillonc. Ile le!!ua>" y elltO/lce: lJéCC 'aria­

).Illellte lo.' planeta: de 'irio pelletrarían CIl nue..:tro i~­

lltCl1la y ,crian vi ible: a tndli: la~ (li~tancia' po ihle',

lIÓ lIien "crian mu!' voInlllino.'o" y cntonce crian talll­

))hien i;.!Ualmcntt' ,'i 'ihIt'':; 'un todo no ,:e "e, no..:c co­
,. nOl:e IIlIl!-!llllo,

( Pero por otra parte ell'hl' (':]('1' Jl;lr:l 'iclIlJlr' la :::u­
lll'0.-icioa lle 'lile 111 ,'(lIe,: el la" e:-tl'clJa, ~Oll ('Ilerpo>' lu·
)Jlni¡\()so~ de ,í, la (!lle daha gl'allde impurtancia ti la

'lIli,,,ti IlciolJ de 10... ('lI('rl'0~ ('clr:tt'>' cn estl'clla::: 1i.ia~ ,v eH

'planeta", La "illlple ,'í:ta d(' r(\nll~ ') de .1lipiter¡ hicn

¡,cunocido" como lo: (lelll:í' pltllll'ta", por . eL' ('Ilerpos se·

lll1lejant(':' tí la Llllln ." :í la TirITa, huhiera (lehido IllU­

ll('!JO tiempo hac('.in titical' dit'ha hipótc,'i,', 1> preci. o

»et' :L, tr'~nomo para di ...tin!.!llil' ('n el Cielo lo' plancta~

¡Hle ]¡ ... e... trella:< n) tOt!I) pueden di til1!!llir lí "énu, ,

(.De ({lit; procede, ]lile' fjllC tod brilla,.v (11lC to(ln.

»Iu l'llel'lW': ('('!e tI' ... (ln lnmino o<? e ha vi to .v¡ cn

Jlel (li. ('Ilr. o 1I e. tr capItulo: todo" lo' 'uerpo ~ In opa­

))('11, 010 .on 1tllllill" o, ('11 11 ;ltllHl. fcra, ell (11lC la...

»('t rriente>' .i(l{;rea:- 111' "lll('ell ~1I cambio dI' a('l'ioll po.i­

J,ti,'a:, lll'!!ati\'n, :' ('11 :Pl{' la~ real'cione. llJlllcl'ulal'c:­

llcntrc lo: ¡ítuml), ('ll'lIlentare , ab>,olllt:Llllentc iJlvi.. ibll'

¡l(; inapl'('('iald(':-, dall Iw.!'tlJ' :í la IlIz dit'lI,:a ([11(' 110: ilu­

nmina: y Ll \'al'iedad ell' <:nllH' ('Jl el hrillll de lo: n tI'os

"dl'pclHlc l'llIil'allll'nt(· ele "u dI'Jl~1l1ad. y ':111",(' tOllo elr

II II '~tael(l p.. itivo l') J11'gativo, _\ ... j. e (lt-"'(I'II 'c taluhiell
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)da SUpUSIelOll de Ull t'urrpo inyisihle pUl' :-iU opacidad

»que, colocado :í las illlllediacione, <le ,'irio, contraba­

»)lancease su accion, como f'i Ull cuerpo cele te pudiese

»parecer opaco; como si lof' denuís astros, aun aquellog

)Hlue uo podemos percibir:í calls1t de una pequeftez, no

»bastasell pam el aplomo y ('(llúlihl'Ío del "Universo (l.»)
En estos p:irrafos SE' notan varias i nexactitude., de

que vamo :í ocuparnos, Dice el P. Dehreyne que ((,'i­

rio es la estrella tija ll1Ú~ cercana :i nosotro ." Aqní te­

nemos el primer error. La estrella fija más cercana:í

no!'otl'OS no e 'irio, sino ({ del ('entáuro. Pero es que

hay todavía otra' dos e trellas fija:- qne ge hallan ú me­

!wr distallcia l{lle 'irio: de modo (lue e ta lÍltima e~t:í

en cuarto lugar por raza n de la di tancia .

•\.unde el P. de la Tra}Ja (lue ((Sirio dista de lJue·tl'O

planeta tl'e mil millones de legua~," y tampoco esto es

exacto, pues, segun los c:íIculos más escrupulo 'os, di ta

de aquí cincuenta y dos hillones de leguas.

Xos referimos ú In' últimos c:ílculo', rectificados de­

bidamente, y de los cuales, e ocupan el haron de HUlll­

hol(lt ;¿ y JI. Camilo FlamlllariolJ :¡. Hemos que­

rielo proceder con escrupulosidad, ('on, uItando lo da­

to científicos, para poder negar con toda cOI1\'iecion 1(1

que el 1'. Debreyne estalilece ('limo ba:o-c de su argu­

mento.

~iJ pue~, las ba:;es de (lue parte pi P. De1>reyne son
el'n\nC1\R, 1'11 )'azOllnmiento hahr:í (le (l('~,"anccf'r1'(l por

(1) Ohl'a :ll'l'iha ('it,lIJ;¡, I';¡,~. I "!:l.
("!) En ('1 (.'0.1/1/(/1, Imllo ::.", I'úg. 1, /) ,\ 1:;, fl'.ldllf'cillll P"Pitl'lll­

1 de D. FCl'lJ'llldo Gil! J'.

'3, La pluralidad d~ IItlllldos {¡abita,lo~ ll'aJuuda subn: la SÚIlIl,l

l'di<.:ion fl'ancl'!->:l pOI D .11.,,(0 ., {II'l') (l Y 13;q ¡"Il.

I
8
"



1 mi"lllU. Si e." otm la di tancia de ,'irio a la Tierra, y
i tampoco e~ la e trella. müs próxima, como aqucl e ­

eritor 'uponc, e' bien ('laro que el raciocinio 'C dei'­
truyc del mismo modo qlle. e derrumba un cdificio que
tienc falo lo. cimientt)~; y que por 10 tanto todo:, lo..:
inconveniente. que pre enta, para qtleirio pueda. te­
ner planeta ,. de~aparecen. La. idea de ..u mayor di tan­
cia hace concehir la po ihilidad de que exi..tan plane­
ta.' en aquella region (lel ('ieloJ lo. cuale.,;; ¡,in embargo
n~1 :e perciban aquí, aun yuliéndo. e Ile lo. ~randc. tc­
le, copio:-:.

Desvancci(lo llc este' modo el ar~lImcnto del P. I>e­
brcync, por ra7.0n del error de sus dato~, 110' podria excll­
al' otra clase dc reftltacion; ma"J propol)iéndono' de',

truir completamente todo:-: los pal·ticulares (Iue aquel
comprendeJ quercmol' pl'e.'cindil' pOl' un momento de lo ..
errare. de los mi, mo.' (1 lItO:', para llevar la eonfutacioll
á otr.) terreno, el de lai' l'ontradiceionc.' en 1111e ha. in­
currido dicho escritor.

Expre.'ll é tCJ en tre utru.· particlllare", ((que debe
eaer para. iempre la' .'11 po. icion de Il"e lo.' ;'ole li la: e '­
trella: .on cuerpo;' lumillo. o. de síJ la qne dah, ~rande

importaucia ¡í la di tillcion de lo' cuerpll. celeste~ en e ­
trella. fijas y en planetai'." •y lllego aflade: ((todo.: lo..:
cn 'rpo.. son upaco..'J .lÍ/o ,,)n lUlllinu~,,' eu ..;tI atlllú 'fe­
1"" "-Pues lIienJ dircmol' nu.otrosJ . i tOllo. lo: cuer­
pos.on opal'o:-:, tocIo.' pncllpn ('ontener :;él'e;' "ivirlltr.;
la ('on. e('ilcnria ps II'¡.rítima. Dr moc1o ({ll<' la al'~nmrnta­

('ion del P. J>chrcy nc ('1' l'01/tJ'll l'l'Od llcenfem. De. de IllH'
..:e ataca una. de las grandes verdades, corno e' la de
la pluraliclH(1 d... mllnno. h' bit,tlloi'J SI' (" e ll(>~e~arjlt-
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mcute cn lIlla l'lllltnuli('eio/l.
y uu ~()Il, 'Ol1l11 no~otrll~, meru aticiollallo~ ú la as­

Íl'onol1lúl, lo;,' <¡ Ile alirJllall (iue ~iell(lo opacos 108 cuer­

pos cele~tl'~, pllerlell ('star lta1lit:lllo~; ::;on lo:' gralHles a:­
tt'ónOlllos, Clltre eilo::; I1er~l'ltell, citado pOI' el 1', Dehrey­
He, lluiene~ (le::;de hace tiempo lo ~o::;tieuell.

En cfedo, por la Iti~tori¡t (le la astronomía saLelllO::;
(iue el inglt;:-; J\lIight y J)lIctor Elliut ;,'0 ,tuvieron que el

'01 estalla Itahit<lllo; y, l'oH pú 'tcriorillad, ,rillialll lIer,­
ehell 1'(' adhiri(') ¡( e~tas mi:,mas idea:; llalhtndo 'e tam,

bien en ig'Il1l1 ca~o JI. \rago ,j (Illien ('ita el P, I>ehrey­
l1e eomo all!oridad en la materia.

Por otl'a parte, 110 deIJ(, eal'r para :-;iClllpl'll la opi­
uiou (i la ~lIpll::;i('iflll ('011111 dicl' pI P. Dehreyne tle lllle

Jo;,' ~ole~ () la~ l'~tl'l'l/¡¡~ :-011 ('11<'1'])('" 11lI1lil1o~('s de ::;í:
P¡I(,,~, . i 1Iil'II algllllU:'i a,.. tn)llf'IllIlS dI') ~iglo XYfl r .' alÍlI
del ]lr('s('nÍl' SI' indinan ,j CIlII~idl'rar 1,1 :-'01 l'unlll un glo­
110 OSCUl'o ~ellH·.iant<· ,j 111:-; plalJ(·ta~, rod<':lllo~ de dos at·
/I/()st(~ra.' prillcipal':', no :-;c puede, ,,,in elll)¡ar~o, sosteller

'lile c~ta tcoría fh'ha :-Cl' drlinitinIJll<'nt<> llllllliti<1a, Lo:­

trahajos PO,"tl'\'Íorc:, <'fedllado:, <,n (:1 ('11,11<'11 astrUl}('l]llicfl

hall he('ho llIodili('Hl' aqllella (Il'inioll, JII""trHll<1o que el
núcleo "(llar interiol' lo mi;"nlo (111(' ~ll:, (,1I1Ií 'rta~ atmo. ­
fl"ril'as nI! ~Oll dI' la natllrall'ZH 1[11(' .;e hahia ('J'ei(lo, Y
tan cierto I'i' ri'to, COIllO (lile 1'01Il'ltet en:,1I re('il'lIte ohra

I~'l [llil l l'J'SO, dice <¡lI(' "la e'\i:,!elll'ia (le la~ lllancha:­
lille ~e oh:,;enall ('11 el sul e:- llo:- día 1111 hcl'1ll1 illcollteto·
tahlc, pero :'ll natnl'llleza íntill!a 1':' alín O:('llrallll'nt<'
r.-I'li(·fllla." r afía(]!': ":lI,~'IlIl0'; :t~tl'líllIlIllO:- prrtrnd('ll
'ine ella~ 11lI rCl're:,entall "i!lo a1lr]'tll]'as (le la ('ul,je]'­

ta 11IlIlino~a (11'1 .'Ill, <¡!le dl'jall "('1' "ll~ capa:- o~ell·
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l':t.'. ()tI'O:- ('I'l'('1l (¡lll' ~1I1l Ilulle,' dI' \ :11")1' IJIl(' alldal. 1'1'­

)'Ilnt(': ('11 la :-llll('l'til'i(' del inmenso !/Io/J() de /i(('­
!Jn 1,)/

Por a(lIlÍ:,l' n: lile, alÍn ell la actualidad, !la!' 0l'i­
lIij)n('~ rntl'e 10"- a,tn'111OJIlO:-) !' (Pll' por 111 rnlltll 110 (':- In

"osa fÚ('il colJ1o ('rela el 1'. Iklll'cynl',

}lt'I'O hay Ill:í': liMa '1' ('iel'ta "po iei"lI ('Iltl't' d()~ P '11­

amiellt(l~ cUlIlprclI<lid,,:- (lll 10:- p(¡l'rat~J:- (LIle d{'.ialllo,~

trnn.l'l'ito:,. 1,:-ti(:IlC~(' ell 1'1 prillll'l'O '(jlle ,i In (l, trella

'irio tll"iera 1111 :,i, tl'IlJa 1'1:tIIl'tario, halll'iall (11' Yer~I'

lo, planeta::,. ya flll''';(' pUl' r:lZOn (le ~ll mU!!lIítnd (; :-Il:­

IlHI.~n~) ! a llCll't¡lI('. ll.~ ("I'llita:, dellielldo ,'el' IIIUY gran­
ell':) hahríall (le 111'I'<'tnll ('11 1'1 . i,telll:l hclíal'o e') :,olal';
toda \'('Z (lIH', :;il'll(lo ..... irio do('\' \"('('e, lIIa,rol' que el Sol,
hahrínll (1(' p,tal' .1l,' plalleta:, d(IC'{' Yeel" ll1:í,' It;jo~) (í

..;crían do('(' \'t'cP, , JlJu,rOl'l' lI"e lo' plalll'ta fIue tlepell­
d<'1l ,le nu(' tl'll 'o!. pnl' .'PI' nC('c:al'ío (lile 1,,: plall<'ta ..
('ffllílíbl'ell la fllerza dc ";11 '(,Jlln, tí ¡le 1111 • 'o] ya JlOI'
!lwdio dr n ma a, ya pol'll Illi lIIel'u, "~l'or manel'a

4Ille,r~1I11 e ·to, 1':11':1 tIlle ha.\ n I'(IlIiJibrio re..;pedll (le
lo. ('lIel'l'u: ('ele t, . , II{'C "ita qlle la totalidad ¡le la.­

mn, ,:' d(' Jo,'- t'lIt'l'pO !file cjt'1'f'CIl atl'UCeiUIl ~ohl' otro

e'entral de lIlay l' 1l1t1!.!llitllll gll:lI'lll' la mi ma PI'(ll'0l:cioll

(file e. i fl> entl l' 1'1 ' i Y 11' plauc a:'. 1'el'(I e..;to lo ('011­

tl'lldice JllC~O el lIIi-IIlU 1', Deltl'cYIll' ('IL:lll({O ell el tiual
fiel. >gllllllu p:llTllfo rran,l'l'it(l, }.'pl'c~a (lile "lo,' a tro.,

:ui:t :!epleIlu..; qlll' JI) POt1'IIIO, P 'l'<'ihil' ti causa dI! 8lf

/1I'(junle'.c) ha~tan pam el aplulllo y e(jlülihrio tI!'l rni­
\'el':'o." Plle~ iJiell, :-i la pCqll'IIC% dI' Iu' a"tro~ !lo e;~ ill-

'1 I:'{ ['11;1'('1'81" {u', ¡lIllIlÍ/lllllfll(l' .t!l'Il1l/{n /1 {o, III(ÍJti/IIIIII'n/e jiflll/f-
Ijo" p,l~illas li '~. Y Ij,'I., dl' h :1," rodi"ioll.
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,:nnvenicnte pam s()~teller el et[llilihl'io, lllUY hicm pudie­
ra mantenerse el (le ~irio y /'ins planetas, mí n cllando és­
tos no sean cloce vece, mayores en ma a que los de

nuestro sistema planetario.

('uando ..e pretende Íl' contra una verdad, es tiícil

incurrir en contradicciohes.

• las, lum ('uundo . e (111isiem suponer cllle realmente

('m'ece de planetas la estrella Sirio, y que se halla equi·

librada con otros cuerpos cele'tes (lue 110 podemo' per­

cihir :í. can 'a de su pequeilez, nunca. pudiem esto sel'­
vil' como argumento contra la plnralidad de mundos ha­

hitados, La idea de la infinidad de la vida en el espado

no se destruye de mudu alguno por el hecho de (lue hll­

ya estrellas pequeila' que ejerzan atraecion ,'obre las

grandes, e tableciéndose entre ella~ cierto equilibrio,
(lel mismo modo que sucede en cuanto á la Tierr~ y de­

nHís planetas re'pectu del '01; pues pam (lue haya pln­

ralidad de mundos habitados no se necel'iita ([ue todos

los si tema, e. telare, ten~an nece.'ariamente planetas,

Siendo infinito el Cniverso, de interir e' cIne haya una
gran variedad en las relacione' de 10l! cuerpos celestes.

Saliendo el P. ])ebreynl' del terreno propio de la as­
tronomía, entra luego en el de la J'et telacioll para

combatir la pluralidad de mundos. "\(Iuí le vemos ya
('aido en el error antropocéntrico, (Iue con i -te en refe­

rir al hombre todo el eniVeri'iO..\.ludiendo á un pa 'aje

tle Lactancio, dice: "Siendo el hombre la imágen yel

l'epre~entante de Dios sobre la Tierra, todo Sp hizo pam

él li fin de que pUl' Sil intermedio todo se dirigis e :í
Dil). l ¡ ." Si al e.'presurse en e.'ito.' tél'll1Íllo~ el p, De-

(1) Obra <l1l!L's citada, p<i"llla l·!j.
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hre)'nc, huhiel'a querido decir que, 'iendo el hombre
repre;'entante de Dio sobre la Tierra, e hi¡:o para. él
tOllo lo que exi te 'olll'e el mi mo planeta, ya podría so.­
tener:e la propo'icion hajo cierto u'pecto; toda vez qne
el hombre, por su ~upel'ior intelicrencia, predomina 0­

hre la Tierra. Pero e.. to e' muy di tinto de lo que real­
nwnte llui"o e,·pre..;ar el autor, pue la llulabra todo pa­
rece referirse al Mundo, all ni,'erso, como aLÍ lo indica
el eitado te,·to de Lactallciu. Y ¡.para lJué .. il'ven al
hombre e .. illl1umerahle;' cuerpo::; celestes, (lile e. t:í.
muy ll;jo: (le n~r., porque su vi.ta no alcanza'! El {'r­
rol' aJltl'opncéJltJ'ico e:- (le la mi.:-ma naturaleza qne el
otro llumado (jeocélltl'ico, contra el <.:nal se dirigi() Ua­
lileo, y llue al fin ha 'Í/lo lle-.;truido.

Tamhien aduce 1'11'. Dehreyne, en apoJo d .'u dol'o
trina cierto pa, aje lle una epLtola de, un .Juan, y lne­
!,!'o altnde: (',fam:í., en fin, ninguna fúhula co'mo:rónica
pOlll':í prHalecer contra la "erdad de la reyelacion (1 ."
Por manera (jUl', :cglln la creencia (lel P. Dehre,rne, la
pllll'alillall (le 1I11l1ldn.; hahit:Lllos se opone :í la re"ela­
¡'ion .•\(!uÍ t 'uemo~ :í un sacerdote (le la Tl':1.pa repre­
:-ental\(lo en el ..iglo XIX, 1In papel muy parecido al
llue de~empcl1ó el r. Hoselli en el XY111. De la idea lle no
e:-tar animados los cuerpos cele.'te~ infil'i() el P. Hosclli
(PI' SOl1 1JZol'ülos imnediatamente JJO?' los flU{/e/es.
Tal e. la té i. <lue. o 'tu YO) apoy:índo.'c en HIl te,'to dt'
• too 'l~)llll¡"'; y e to a:-Í, contra la teoría ~.ewtolliana de
la atra('('ioll univel'::al -l. Y,-iJl emhar:,ro) f'.'ta teoría

La misma UUJ'i!, p;igin<l \'!c',
.!) En la. IIl1l/1 filo.wífi('(l ~~r.'l"l/ lo 1111'11/1' rlr SIII. 1'oUIIÍ-\, l'lm" :~ ,",

pa~. 4\ \ 'i!!u·"lltc,<.
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e -tú aceptaua por la ciencia, contra la doctrina de ,'tu.
Tomás; y de e'perar e~ tIlle 'uceda otro tantll re,.;pecto de
la pluralidad de mundo, habitados.

En efecto, la ituacioll aé lo indica, 1.0:- -uce1'l1otes
\'e¡'daderarnellte científico.' se apartan completamelltp.
de la tésis del P. DebreYllc, .Lí ~e ye palpablemente ell
11n pasage dcl P, J\ngelo ,'ecchi, cuando decía en
I ~ ~(j: "Con un dulcc sentimiento picnsa cl hombre l'n
e.'tos mundos sill n úmcro, ell (Ille rada e¡;trella e::- un sol
(lue, m~nistl'o de la hondad Divina, tli:-tl'ibll,"e la "i(la
)' la fclicidad :í otros innlllll 'rahles sél'e;-:, hendecido por
la lIlallO del To(lopodel'o;-:q, 'u COl'aZoll .'c :-iclItc inllll­
dado (le gozo, cuando piensa en tIue el mismo forma
parte de este ()rI1en privilegi:1I1o de tTiatlll'a-: intt'ligen­
te' (lUC, desde la" profundidades (lel ('iclo, di¡iu-ell un
hilllllo dc alahallza: :í su Cl'i,ldol'."

Yl: 'e dc e:,ta lll:l1Icm '\lIl' (l\:'sde lt'j(j comit'nza:í rp­
l'Olloeerse el trinnt;) de la áenc1a en la uran üue.tion ,',.
hrc la plumlidad de Illumlns hahitados. El P, Debrcy­
ne ,e halla ell ahierta opu.ieion con cl P. ,'ecchi, di­
rector del Oh, C1Tatorio del cole~l'ÍI) romano: el !'iunfo
,lel último será completamente deci -i,'o, llleg l ) Il"e la
"ienria se proporciolle 1I1tcrioreJ dato,.;, lIahr:i de .'[H'e­
(le!' Ilel mi 'mo modo (IlIC ha pa:-ado respecto (le la fi!!n­
ra y lIlovimiento de la Tit'l'l'a: así ('Olno ha (lcsapa1'ecido
1'1 ('1'1'01' !leoCl'JtI tito, de iUllal lllalH'!':l dcsaparecení T:llll­

hien ('1 error alltl'o/)(IChlll'ico. Ya é~te va "clH'ido: la:,

lwr,'onll¡'; vl'nla<1er:tmcll/e jlu::itl'adas t'OIllO el P. Net'chi,
span cuales fueren ~IlS cl't'cnt'ia¡.; religiosas) ticnen con·
viccion de qlle la "ida :,t' halla e 'parci<1a 'n todo el
('niverso, y (lile ('ada e~trelIa es un Nnl (¡UC "i"jtica 10-"
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:-ére:, (Ille ('st;íll ,'Iljetu,' ;í ,u acciono Así pourcnlO: uccir,

coll ('aru~, que ((la idea dc la "ida no e otra ca a que

la idea dI> una manife -tariun continua (lc la e);encia Di­

vina por la ~-at1ll'aleza .r I'n la ~-nrnralezn, tcniendu por

atdlmto la etcrnida(l 1)"
De e,ta lllanf'l'a .' > \ e (111' la Metafí, ica y la' cien­

cia '. 'peri mcntalc: ..:e arlllonizan en u Jll archa prugre­

,i a) ,jempre quc el método, el in~tl'umento '. u e de­
hidamente, El Criticismo Kantiano y 10,' datos cicntífi­

,00:' dehen 'ervil' de guía ('n la~ c"peculaeionc' metafí­

~iea~, para (Ille é:-:ta (len 1111 reo'ltltarln po:-:itivo, en al'­

lllonía eon lo que la ('iencia dl'lllUe'tru; y ésta, ,í su vez,

e clcva con el alL'ilio (In la "\Ietafísica ;í los má' :mbli­

Ille~ concept(l~ que conducen ha 'ta la idca de la Divilli­

la<1, como fuente y ürígen (le toda \'ida) pues la Meta·

física e:-: cl loolllplemcnto (le la~ (l<'llllll' cicheias,

1, n'atndo elemcntol d,o 11 1111 tu 111 111 l'Olllpnl'ftrfll, tOll1o .{.", p:í.!!. 1'1,

f ,'ad nccinll fmllcC'sa d(' )f. .1onrcla,l.
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gL OIlÍGg~ y /l'OIDIAClOS Uf¡ LUS SÉIlES VlnE~TES.

('.\PITrLO r.

HISTORIA CIENTíFICA DE LAS GENERACIONES

ESPONTÁNEAS.

L..... 3ntkllo... r rn e'}lt'('Ü'! \ ]"j ... tot<"lr'. UllulltiülI j'a la :'::CII(."·

al'iun (· ..)lOllt lnE'd ¡1(> lo animales en el ...cntiflu mw' lato. Era COII

Cft'ctl) Hna trauj('IIUl aiu;'jft, (ltl~ la ]l11tr<'f<l('('ion C'n~CJJlll"ll an¡maJe"

Ilfcriorl"'''. II~ «('tI)'" y 'U 8110". lIJ,ininn ttlte nj,(url', ('ntrt' In l'rCll.

clt}lfi('íOIK· ... 1ft.' lo ti.. j('(J" y II1t·,fl<·u .... hn .. ta l" ... i,clo \\'ff. "-.f. \fn·

lh·r. TI: \1'.\ [lO Ilf, J l"'lnl.l}fol \

El lwtllhre, \'11 ."'ll f<'lId('/Jcia ,í (11ll'I'PI' ('xl'li('al'!() to­
(lo, ~iqHiera :,ea por me<lio de hipMe:-i~, hl1f¡ca la:- cau~n"

de lo: fenómenos; y, cuan<1o no encuentra el yerr1adcrn
"rigen, el prillcipio, }Jorque la. fuerza de insl'eccion llo

alcanza, "e tija en las concomitancia", en la concurren­
<'ia~ de los objeto,,) tanto en el e pacio como en el tiem­
PII, para de alli inferir la-- call:-;a~ productora. <1(' Ioí' mi~-
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11101' fen<ímeno1'. ,\1'1 ha . ucedido resprcto lle la teoría y

ereencia de las generaciones espontáneas; y como la apa­
l'icion <le los peqllef'LOs insectos, sin que. e viera su orÍ­
gen generador, ha llehido datar de tiempo, remoto:"
porque' ellos han podido presentarse en !lluy diversas .v
frecuentes circunstanci as, y en operacione<; orc1inariu1'

de la vida, de aquí el <plt' e8a creencia en las genent­
<.;ione~ espont:ineas sea venladeramente aficja, pues tu­
vo prineillio en la antigiiellíll1. En esto ha sucedido todo
lo contrario <1<' lo <pie ha p1ldido v<>r:-l' rc'pe('to de la
tcúría (le la {J'{(lIS/ól'1IIacioJl lI(' los st'l'es: esta creeneia
<le <1'le las especies yarían, tran.'forlll:lll(lns(' unas en

otras, llata de tiem ¡¡llS rc('iente:-o, POI' csto di!ám08 en
nuestro anterior optis('lllll sohl'(' la l'spccificaf'ioll de los

sérc:" lple el t1'(Ulsr(¡l'mi~mo 110 ('m una teoría Ulll:ill •

('OlllO hahian erei(lo :t1,!!IlIlO:- tl'I'l!OgU.' ignora lites Sllhl'l'
la historia (le las ('iencias t'í;,ieas y lIatlll'alcs,

y en etl.'eto, fL"í como ]mede lllny hien (lecil'l;e (lile el
lmllsfol'HlisHlO cumenz<í ('11 ~raillct (1 , la creencia en
las generaciolle~ e~pont¡il1ca:" por el contrario, "ielle
dei'dc los 111.),01()s <1(' la alltigiif'dad. Hemoutú"doJ1o."

ha ta la Grecia, :'(' descllhrc en bpic1ll'o cierro origcn

(le la creencia ('11 las fjl'lIemciolll's espontáneas, Xli

es e to, ::;in cmhargo, decir <Ille a(Iue] lilf)so[o se oGupa,e

de la gcneracioll eSjlOllt:illca l'n pI sentido ([111' vulgar­
mcnte se trata, . illU (lllC, suhipt1l10 hasta pI origen de
los sl:l'eS, illtelltl) explicarlo por la (,OIllIJill:tcion de lo,'

Momo. y por cierta ('~pontanci(la<l <le la Tierra, la
(¡lIe, en su primera enl'l'rría, hahia prodllcillo todo~ los

El lih1'll di' ~hilll'l 1"1': pllhlil';I<1l1 ('11 I i í " .le ~pll''''; (J.' ..;11
Illll 1'1'1",
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anilllale~) y aún el hOlllhre.
Lll('¡'ccio) poeta (lile pal'ece halwr 'egllitlo lo,· prillci­

pio. de la e 'cuela de Epicllro, mo:-tró tam hiell teller la
mi~ma cl'eencia en cuanto al n1'Ígen de lo. ,él'e.:) y aún
Plutnr 'o abraz() id ~ntica Opillioll. Para este filósofo) la
Tierra) meno.: enéqúca en 'u ti >mpo) 110 pl'odlH'in ~illo

ra tolle. l.
Y no es extrafio (pIe CfitOS cTritnres) no siendo lIa­

tlll'ali~ta.) -.e Illlhie."en df'-,"iaun (le la realidatl) trabill'
do..:e (le la gellcmcion de lo. sércs. Lo que ,-enladera­
mente lo/ama la atencioll e~) (lue -\.l'i 'tlítele:,:, el gran 11'[­

turali .. ta de la alltigiietlad) el que tallto e tlistingllió co­
mo oh.'el'vado1', l)asara (le 'apercibillo cierto mollo (le ~e­

lIeracioll, cllan(lo; por otra parte, refiere minllciosas par­
ticularidades ('on la mayor e.-uctitu(L

Di "i(lió ~\.rÍ.'tótel('~ la ge~lerueion ell t1'l'S clase.. : lti·

l'íp{(}'{(, ovíparll y espontánea. OL 'er"ó, en efedo,
(lile ciertos animales. aliall furlllatlos del, ientre de la
madre, mientrtl.' tIlle otros ..e (le~al'1'ollauan fllera pl'O­
"jlliendo (le huevo. que hahiall j(lo Jeplle~to ; oh"el'\'tí
t:unl,icll filie ciertf)~ animale. experimelltahan tl'an,for­
mllciolle en el {'III':':O (le ,11 de..:arrollo, y ('xamÍlHí ltl~

llH'~.l\lll)rf(l. i - ell . lb di \' 'r.;a 'faee.'; m:í.; al llegar e,'to.
llli:'1110,; :Lnimllle:-. al tl;rmino (le .:LL (le 'arrollo) 110 pudo
pCI'('ibir (,límo principiaha la lIuc"a !-!encl'llcion. 'ití ArL­
rótele:, (¡lle la muripo'a .'alia de la cri~¡ílida, y (¡lle é. ta)
:í :-11 "ez. l)J'oyenia de la OI'II!!a: toda.. e~tas tran. for-, ~

maeione.' fllero n hiell ('ollociua.' del E.;ta~iri ta, I..Jegc) , H

ohsel'Yaeioll ha 'ta el ('ompleto (le.sarrollo (le la lllal'ipo-

I \"~asl' FIUIl1I1I:lI'jl)II, Dio.l ('1/ lit .Y//(1I1'(tle:;ll, p:íg. 11 ¡ \ sl-

"UIt:lltcs, tl'a<!uccillll l'spaiwla d,' :\!.ll',incz d," HOllll"·/l.
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~a, más no pudo ver lo que de ésta salía: y así fué que, al

ohservar que las orugas ó bichos aparecian de'de muy

peqnefio, en laí-\ hojas de las coles y en otras plantas,

imaginó tIne de ellas hubieran de alil' (11"
y éase, pnes, eomo el gran observador de la alltigüe­

(lad 'e extravió en el exlÍmen de la generacian de cier­

t()~ insectos, por no haberse esforzado para ver tIue las

orugas :aJen realmente de huevos (Ille ponen las mis­

I1Ja,;; mariposas. El natmalista que t'onoció perfectamen­

te lo ('('(úceos, en términos de haher tle~crito la halle­

na con tanta e 'actitud como al presente se h' ce, (iue

eonoció asímismo 10B celucüwos, distinguiendo su motlo

(le gent'raeion de la que e' propia de los dem:ís peces,

hubo de pasar desapcrcihido~los huevos de las maripo­

~Ils: aca.a :mcediera. esÍ<, por la peqnellez de los mismos.

Careciendo .\ristMeles (lel microscopio, de ese podero­

so instrnmento tille en la actualidad nos hace percihir

los sére,;; infinitamente pC(luellOs, ot'lll'l'i() :t la generacion

ffluíYoca) snponienll0 <{lle lo,;; hichos salian tle las hojas

de las cole~.

Difícil era llcscnbrir 1'1 error del gran naturalista de

la antigüedad. El respeto al renamure de Aristtltelp., y
las dificllltade~ oe la observacion) por falta <le instru­

mento~) hit'ieron que los naturalista' posteriores ,l('('pta­

mn de huen grado la generacion e~pontúnea respecto dp
r,iel'toi; animales. Pero, si bien el extravío dI' ~\ri. ttlte­

le es tlisculpable, trat:intlose de ciertos illsecto t'u)'o.

huevos son lllUY pe<J.uefíos) llama Illucho la atencion tille

Plinio admita in tlificultad las generacione¡: espontá­

neas en cuanto ~t lo ratones y ü las rana•.

FloUI'CII;>, Olllolo!JÍlt l/ullO'al, I.'ccioll 10.
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y lllllehO nuí~ notáhle e' aún, que al tratar an

Agustin la cnel'tion sobre el modo clÍmo han podid.o re­

dhir la' i 'las, despues del (lilnvio, nuevas plantas y
nueVOR animales, no se halle distante de admitir la idea
de una generacion espont;inea, Obsérva 'e, en efecto, que
este Santo Padre dice en La, Ciudad de Dios: ((Si los
J(ngele lÍ los cazadores de los eontinente no han lle­
vado ::l.l1imale:; :í. lal' isla' remota, forzoso es admitir

qne Ja Tierra los ha engendrado; per'> é qné venia en­
tonces, pregllntarémos, e'o de encerrar en el .\.rca ani­
males de toda e pecic'? 1 ,"

Conocida por la Historia la Edad media, y tenién­

do'e idea de ~lL atraso en las ciencias, de inferir es (lne

e n.cepta 'e sin dificultad la creencia en las generacio­

lles e'pontúneas, De la antigüedad al nuevo período de la

Edad media !lO e ouró ni ngun progre 'o en la ciencias

naturales -¿; y si 1Jien c:; cierto que la ~\.lquimia pre·
paró alguno: trahajos que han podido utilizarse en los

(1) Yéa'l' la obra .1II'¡b,1 Clt.H.!a, Idll'(1 l/j, ('apitulu í.", tradu('­
('i,¡n ft',lIJCCS:l dI' .1. EllldllJ ~:lissl'l,

'-2 Pudo hallcl'sl' d,ctll.ldo el progreso pUl' medio de Hogcl'io
Bacon, csc c.'ll':lurdinal'lu 1'('ns'\(lol' dd siglo XIII; pCl'O su estado
de reli"lo~u prof..:so fralll'l Tano)' ¡,lS {lrl'ocupaciones reinantes C'n
allucHa época iltlpidil'l'On que publicara muchos de 'us cscritos,
~Iuy superior á -;u sí::lo, no pudo ser entendido de sus contempo­
rállcos, Flll~ tan g""lIllt.' su cÍl'lJcia ]'especto de la Escoltísti(,a, quC'
sc le consideró (:0I110 flN'hiecro, PU]' csto le prohibió el gcneral de
su úrden (IUI' (' 'cribil'r<l IU;'ts, le hizo pon,'r ('JI prisiolJ, y dispuso
lJl/C los religioso,; de la rcgla fr,lIJl:iscan:t se ab~tuvieran de leer snS
obras, 'u cspíritu inuuvado]' le valil> di('7, ailOs de prision. De esta
lllalJera se explica clÍmo plJdo pi 01011':11' 'C' hnt'l el O~CIJ]',1l1tisIllO d('
la Edad media, Oc Ho<Y('rio Bacun ;i (;alilco tra:;ctllTierOIl más ek
tres si"'los, y sin embargo tambielJ (','te úllilllo fUI: condenado :í pri­
sion, por habcrsC' considcrado ([UI' ,'11 ('il'ncia se' oponía iÍ la p,
Los efcctus di' la Edad /Ilcdia s' J¡~ciall "'lItir 'UUellO desJIlII" ¡[('!

Renacimicuto.
10
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tiempo~ muderlJo~, tambien lo e~ que sohre la idea de
la. crenerac;one' e2pontúnea' no e hizo modificacion al­

~una, y, por el contr'ario, parece habel"e al'l'aigado mu­

cho mü',
A í e vé en cuanto tÍ Yan IIelruont, uno de lo.' I11Ü~

entendido' alquimi tu' de aquellos tit'mpo~, pUl" dijo:
(','i ,e comprime Hna callli a ..:uciu en el orificio de una

va ija que contenga grano' de trigu, é,te 'c tran~forma­

ni en ratones u<lulto' pró.-imamente <Í lo veinte y 11n

dia'.-Practicad un agujero en un ladrillo, dice el mis­

mo doctor, poned dentro de él yerba de hasili ca macha­

eada; poned un 'egulldo ladrillo sobre el primero, de

manera que el agujero esté ellteramcnte cubicrto; expo­
ned al '01 lo Jo' ladrillo', y al cabo de algunos dia~,

el olor del hasilisco, ohrando como fermento, c:lmhiar:L

la yerba en verdaderos e 'corpione . I ." El mi 'mo al­

<luimi 'tu. crcia que el agua de fucnte mtÍ pura, pue:ta
en una va ija impregnada del olLlr lle un fcrmento, .::e

cnmohece y en"'clHlm ~u i1l.nos.
'uín <1e;;pue' dcl Hcnacimiento continuaron la: mi..:ma,.;

creencia' ..:obre la' yen Cl'llCiOllI!S espolltrín (,liS. ~e' .
'iHba e de alguu tiempo Imi: y d(~ 'alir tI· la' COII­

Yl¡}~ione' de la reforma l'eligio a del 'iglo :YI par.t

<iue e pre entu.l'all hombre' que se aplica: 11 :i cierta.

cla 'es de e tuc1io' <iue rt'queriall mayor gra.d d pa·
('iencia y previ iou.

Y, en efecto, fué ya ti mediado del siglo ,,'YIl enan·

do apareció Hedi, l1uieu, COI1 Ull espíritu escl'11tador y

minucio o, hizo ver del modo más palpablf' <Inc ni la

(1) Flammarion, lJiol! en la l\'lItll I'ale:ll , pág, 1 I:{ y .¡ "'1l"'1l tl'.
tl'adllccion de Martinri: dd Homero.
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¡;arne Jll la levadura producian bichos. Yeíase, como
hoy e ve, que puest:L la carne al aire libre ó en pun­
to (lue e tuviera en contacto con el exterior, apare­
cian en ella alguna larvas, lo que hacia pre umir, á
primera vi ·ta, haber la mismas 'alido de la carne. Y
esta creencia se confirmaba todavía más, si habia co­
menzado la de'compúsicioJl de la carne ó de la leva­
dura: entonce: LÍ la idea de la aparicion de séres vi­
vientes se relacionaba la de putrefaccion. Pero Redi
pudo com prender (ItIe esa larvas debieran provenir de

algnno in ecto', y para impedir que éstos las desl'osi­
tasen en la carne, se valió de alguna' precauciones.
Queriendo evitar la abjecion qne pu(liera hacérsele

de (lue la carne habia de estar en contacto con el aire
para producir los bichol', la colocó en un <'ajon que
no e'tuviera enteramente cerrado, cubriendo la aber­
tura con rengne. Entonces :-e vió mlis de lo qne se ("­
peraba, pue !lO sólo apareció la carne libre y exenta
.le larva', sino que alÍn se ouservó (lue ésta' 'e halla­
ban en el rengue, habiéndose ademas vi ·to palpable­
mente que ciertas mo'cas e acercaban con insi tencia

al mi '1U0 rengue.
De 'pue' de esta ob ervaci one comenzó :i perder

mucho la idea de la generacion esponbinea. Y no se
limitó Hedi ú e te órden de experimentos: su espíritll

in vestigador le hizo de'cuhl'ir el modo de la genera­
cian de lo' gusanos illtestinales: observó que éstos te­

nian todos los medios de reproduccion 1;.

Pero es que la creencia en la genemcíon espontá·

l) Ye¡í~l' Flolll't'J1~ ()1I/fllfI,qia lI"fllrlll, l"('rion 10.& de la len'e!'a
('(l¡riOIl.
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]lea, si bien sufrió a1gu n /lecaimiento despues de lo~

experimentos /le Rec1i, ha continuado no ólo en las
personas destituidas de lns conocimientos de las cien­

cias naturales) sino (lue aún e,' opinion admitida ge­

neralmente por )O¡.1 naturalistas (i ne /leJienden el trans­
IUl'mismo, De<.:Ímos Huís: aún se conocen Jisiologi tas

(IUC, sin 'el' parti(la1'ios <11'1 Darwiuisl1lo) creen que 1'es­

pedo de alguno B('reS hay generaciones espontáneas.

)1. Burdach las admih' en cuanto tí lus pece': Oh el"

vando que é 'tos aparecen en e:-;tanques, (lue han es­

tado enteramente secos, Ú PO('O tiempo de haberse in­

troducido agua en pilos, plll10 inferir (IUl' en tal caso

1ie habria obrado lllHt gelle1'.Lcion espont:inea.

y e:ta creencia ha sido tan !I('/H'raJ, (lllC at'tn en

esta provincia se ha e. crito ;;lIbre la llIateri;l) con re­

laeion al origen de la langoRta, en ('úncreto ú la i~la

del Hierro. Así se Yé en un manll. "rito (JHe se atribuye

ti D. llartolollH: Garda del Ca. tillo, en Ii':?G) CUYO

trabajo, por las especial i<Jades q ne contieue, merece que

de él hagamos aquí particular mencion J.
Entre los diseurso. de (lIle se compone el tratado) ocu­

pa el :>. o lugar el qne se refiere al orígen de la langwta, y

soure el particular emite los siguiente. juicios: "Peri'uú­

»(leme, dice, :í que despue~ que esta 1 la (la del Hier­

»1'0) patleció el incendio <le su!' antiguo yol(:ane.) tuvo

»el1 ella principio la JAlnp:o ta; y motiva e 'te dichimell)

llportplC la causa prlÍ."ima é inmedittta de estas aban­

»dijas son uno; vapores d)i<lo~ subterráneos que del

llcentro de la Tierl'a ;-;a1cn :1 la superJicie) eomo veré-

[l ~o" hall facilitall" ""(¡> IlJ'IIlIlSt l'itu, ('tI,)';1 (·jslCllri,ll::'1l01',i­

bll1l10S, jos ~n·s. D.•Tn, I \' 1) 1',,1,1'1 P.lcl, 11.

I
~

"
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)11110' e11 lo~ siguientes discurso, Esto~ vapores, pue,

»dellinaje de aire, y por eso cálido y sutiles, annque

»tengan flujo y se exhalen en tierras acuosas, y pene­
»trándolas, no pueden en su tránsito conservar la cua­
»liliad cálida, Por el contrario en la tierra á.rida, como

»)la nue tra, atenuada por los incendios, sin olidez ui

»llllion, por carecer de humedades, estando al modo de
»ceniza ligera y penetrable, eon facilidad se deja pene­
»trar de aquello. vapores que, llegando ¡í esta region,
)len ella no producen e tas sahalldijas con el órden que

)l"eremo ,
)I:ís adelante, <lesl)l[('~ de referir (Iue el Doctor An­

gélico con idera como necesario euatro principios en la

generacion: materia ten'e tre, calor, humedad y espíri­
tu, e to es el aire, razona (lel modo ¡;iguiente: ,,~-o ha­

)lCe el aire mari<laje con los cuerpo~ gnn'es, y por ser
»de e ta ca ta el agua y mucho mú, la tierra, de aquí
»es que aquello~ vapores concebidos en u' sótano', pe­
»netran con sutileza elie cuerpo terre tre, . en busca de

»'U centro en la region del aire: llegan á la superficie,

)lY como se traen con 'ióo las humedades, tinen e ésta' fÍ

>lUua cantidad de tierra mu," liutil proporcionada á ~a

» 'utileza del aire, cornímpese allí aquella leve porcion

»de la tierra y con concnrso de los ('uatro elementos se
»)producen e tos hrutecillu:-,"

En corrohorac~on de u teoría I'obre el orígen de la

cigarra se propone explicar tamuien el modo de la ge­
neracion de los mO~(Iuitos, ((En regiunes ('On exce'o C¡í,·

)lli(las y en tiempo de exce ivo calare') dice) se corrom­

»pe el "ino: el úrden de su corrupcion consi 'te en exhalar
»la ('lIflliflacl ('álidn en Yapores, df' (pH' se ,i~lle 'ea tall
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))fríl1ido el vinagre. Exhalados, lHlel'. esto· espíritus:
)) 'c llevan consi/yo eiertas humedades c:ilitlas con cier­
»ta pal'tecilla de su tancia terre 'tre; corrómpe-e é 'ta en
»el [Jire, )" de Sil corrllj>cio/1 se Sig-llC la gcneracÍon <ll'
»DlOSCfuitos. "

y no ce contenta. el citado e~critor con pre,'e/ltar 'us
explicacioll(" so1>re la gencracion de la' lango 'ta' y de
lo' 1ll0S(luitos, sino que alÍu se propone forJUular 'us
pruehas, apoyándose en pa -ajes del .\.ngélico Doctor y
(le varios ver ículos del an ti /TUO Testamen to, con espe­
cialidad llel Génesis y del 1':.'0110, cuyas pretendidas prue­
bas Olll itimos aquÍ porque seria UlUY (~xtell 'a su inser('ioll.

1)e esta breve resena histórit:a plledeinferir.sc, que la
crccncia cn las {jl'1ll'J'({('io71es esponlú71{'{[s 'c funda ge­
neralmente en la falta de t:()lloeimicnto' sobre el origen
,lel de:-al'l'ollo del embrion ell los varios in ecto·. Faltan­
do la necc-aria inspec{'ion, se re 'urrc ¡i las supo'icio­
ne': cuando no se descubre el gérmcn de un sér, se in­
fiere (lue (;ste ha provenido ele transformaeione' de di·
versas .·II:-tancia:-, aunque ..;ean heterogéneas.

r est:L hipMesi· de la generacioll espont:inea ~e de­
ticudc ha ·ta el pre ente, sCfrun dejamo' indicado I por
ditilJlTui<loc naturalista '. En la Academia france~a. e lla
o tenido una té·i.' ~(l1>re la materia: tal sucedió en la

controvcl'8ia su.citalla entre ~I. POlLchet y M. Pa tour,
alJud defendiendo la g-cnel'aeioll espontánea, y é~ te re­
{'haz:lndola ahiertamente (1 .

Por e'to es llece~ario discutir i'o1>l'e la materia, JIe­
('ha la resella llistlÍrica 11(' la marcha de una creencia de

1) Y,:asc la Ilota dIO la püg, 13-! de la ol./'a dC')f. FI:IIlIIlI1tnOIl,
anlC's C'itada.
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tanto: siglu~, ahrazada por naturali 'ta· lIIUY di 'tingui­

110', entre ello' .\ri 't6teles, es todavía tiempo de eX(L­

minar lo. argumento' adllcidol' en ZJl'Ó y en contl'a dE'

e.'u mi ma creencia. Y esto a í tanto nuis, cuanto que

In hipótesis de la generaciones e~pontlÍnea tiene Sil

tl'a cendellcia aun para 10 intel'e es y u o: de la vida.

Tal E' el tl'abajo que emprenderémo::; eH el iguiente ca­
pitulo, guiados por una critica .'evera y por los (lato,

qne al efecto sumini tl'an ln¡.; más e. crupnlo o y proli­

jos experimelltndore,;.





('APÍTULO II.

EXÁMEN CRiTICO DE LAS PRETENDIDAS GENERACIONES

ESPONTÁNEAS.

o. La t'xislf'J1C¡. de I'trKilnos sexuales en ltis l.e(jueila~ ~:-;lJc('i(o'4 su.

tm'ilaua á JO!; \'erdaderos fisiologistas para creer qu~ ellas debian re·
]Jroducil'se ))or la cópula; pero faltaban prnelJa~ uirecta~. -S~ olJ­
tuvieron por pi 41e~cuurimjento ue los vidrios lenti('ulllre~ r eJ mi­
eToscopio. Franc:~('o Hedj, Yasllisneri, .swammerdam, Hooke, )"
otros muchos. seguidos de los Héaumur. de los Bonnet, de los tie
ti~er, ctc., han demostrado claramente que lo~ m~is peqncilos il1!4cc­
tos tenían hurvos. ~cx:os; que se unjan constantemente como 103
.lem:¡g animales; qu~ sería ho)' llia ridículo soqtener (IUe to\C ('rean

,i(Usanos en queso corrompido. Se han ucsculJierto hasta los poh-o!i
",eminalc<ol. de Ilh mlhJ{os y de Itls houj{os.-Yirey. IJE LA FUlLltZA

VITAl•.

Hemos indiearlo en el precedente capítulo, que la ex­
cesiva pequeiiez de cier~os animales, COII relacion á la
vista dl'l homhre, habia ocasionado la comun creencia
en las generaciones espontáneas. Tambien apuntamos la
idea de que, despues de la invencion del microscopio, se
había abierto un mundo nuevo á nuestra intelig-en­
cia. Y, en efecto, así ha sucedido, puesto que con el
microscopio no sólo se ha conseguido ver animales que no
se hallan sujetos á la inspeccioTl uatural de nuestros sen­
tidos, sino que alÍn se ha descubierto el modo de la ge­
neracion.

En vista, pues, de tantos portentosos resultados, con
11

I
;3

"
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l'UZOII l'epetirélllo~ nn pensamiento de Alejandro de

Humboldt: "La creacion de lluevo' órganos, (lue este

nombre podemos llar ~í los instrumentos de oh 'ervacion.

aumenta la potencia intelectual del hombre, y :L lal'
veces t!lmbien :m fuerza físicd.·' y ¡l la verdad, compa­

rando los re ultados, en la gTun série de lOH adelant(l~

rientíficos, se puede ver que éstos progreHan (le un m()(lo

intlefiuülo COJJ el auxilio de los instrumentos,. con esa~

poderosas palancas que cOl1Jullican grall(le impnl~o :í In

potencia, intelectual del hombre (1).
Comparando ¡L Hedi c.)n ¿'\ri tóteles, se patelltizn es­

tn verdad, 1ue los redactores de El Gólgota niegan ('011

la osadía propia de su estado y de 1:1 escasez de sus ('0­

nocimienlos en la historia de las ciencias. AristM('le~,

el gt'un naturalista de la antigiiedad, el metafísico, el

lógico por e.'celeneia, creyó (Ille los gusallos, ell los Clla­

les se ohrahnn las trasformaciones hasta llegar á Illari-

(I) lIay ul1a ílltilllU re1,l("iou entre Ja~ ciel1l'ia~ y la;; ar1l',;. EstU!i
r(·cil)('11 granJes jl1nuC'l1cia;; de a(lucHas, .Y ;i su vez 1'avorC'('('11 y co­
lIlunican imp"hio al l1Jo"imit'lüo ciC'l1tíJko. La \ Cl'¡]¡lt! dl' esit' ('I1UI1­

(·jado ;;(' halla al n!cal1cc de cnalquicra lllle Illccllfl' un 1'0"0:) /a
ha pucsto l'n e\ idcncja J1.'ruel'1 SpC'ncn cn ,;IIS P7'illcipios de psicu­
IOf/ia. Dicc l';;te ['cnsador: "Durante e/ Cllrso dl'l progreso huma­
110 ha l'xistido entre las ciencjas y la~ al'tl's IIfla rCt'iprocic!aJ d.,
~cl'\'icios scmejautc ;í la que hl'lUOS trazado cutre las formas Je la
impresibiJidad y las dl' la aclil'idad,-una l'ontinuaciOfl de la lllis­
lila mrítua dependcn 'ia. La historia no Jll'l'scnta una geflcralizacioll
IIIÚS cil'rta quc é~ta: cada pa;;o illlportantc hÚl:ia el couocimicnto
de las leycs dC' la naturaleza ha facilitado las opcraciones (!l'1 hOIll­
Ill'l' sobrc la naturaleza, y dl'1 IlIjSll10 lllodo cada Olll'l'acioll hl'dlil
('011 sllceso ha tl'fliJo por resultado cl facilitar el dl'.-;(·uurilllil'lIto dI'
otra;; Il')"C'S. La astl'onulllia y la ;¡gricultura, la gcometría y la ar­
'juitC'ctlll'a, la mcc,ínica y cl Pl';;O d' las I\1l'rC¡\ntÍas Sl' hallan cu ~'I

númcro de la' IllÚS antiguas J'clacioncs de la ciencia)" dcl al~e... '"
y (3flse Jas paginas J80 J' :181 th' 1 lomo l. o dl' la citada oum d.'
~p nccr, trac!ul:ciou franccsa dc Tit. Ribot y A. E"'pina..; Pnrí',
18iL
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plJ:;at-, 'tdian tIe las coles. Y ¿.por qué este grave error'?

;J'luíl fué el moti\'o (le la creencia en esta cla~e de ge­

ncraeion e"pon túnen;! 'in du(la la falta de nb ervacion,

la carcncia de lo' in trumentos. Pues bien, e e grave er­

ror de ulIa de las caheza. ul:Í' pri\'ilegiada', de uno de

lo' más distinguiclos pen,'adore', fué desvanecido eOlll­

pletamente por las e.·peril'n<'ia' de Redi, auxiliado del

mi Toscopio: eon cste instrulllento, de nueva iavenciou

en a(luella fecha, de:-cubri(j Hedi el verdadero modo de

la generacion (le lo: insectos; pudo ver que salian de

hucvo', lo mÍ- mo que los pene )' las a ve::;; y que por

lo tanto no habia generaciones espontáneas respeeto de

lo: insectos, sin em hargn de la creencia que en contra­

no hahia tenido .\.ristlÍtelcs.

Pero hay más: el mismo }{edi putIu tarn bien ad(luirir

conocimiento del modo (le la <reneraciou dc los gusanos

inte:tinale:-: descuhrió en ellos los órgano' de la gene­

l'aciou y los hnevo~, teniendo en 'í mismos estos anima­

lC'lo' medios de reprodu 'irse .

.\. 'í es como se de. vaneccn lu,' elTOl'l's. La o¡'serva­

cion )' la e.·pericnci·a son los medios propios para adclui­

rir las \'erdade..: mú.' recóndita'; v comu la invencion

de lo" Ílktrumellto~ y 'u perfecciou a<1elantan de un

1/Iudo iwle(inirlo, porc[llC al preseute no se le' puede ti­

jar límites, e' bien claro (tlle el progre 'o científico e.:;

tamhieu indefinido: lo 11"e !lO pudo pen al' .\.ri 'teíteles,

lo vió palpablemente Hedi con el auxilio de los in tru­

mcntos l. l)PSplWS (le los tl'ahnjo:- dc Redi han podido

([ E,.;tl' l'S lllJO de los Ill'chos ljllC (,ol1"pit':tn ¡i probar (ltlC la
illtrliYCIlCill ~l/lm([/1It n jJl'0!lI'Psic(¿ ('1/ SI/\' Jll'uccdimirlllus. El allmcnto
f'n las !'t'Jal'lOnes ('UI1 los j','n¡'lJIlenos dd IIll1ndo exterior, d.. j medio
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ya saber los naturalistas que las coles no producen gu­
sanos, que éstos salen realmente de huevos que deposi­
tan las mariposas en la coles y en otras planta.; que
de la carne corrompida no provienen bichos, sino de lo¡;

huevos que en ella dep0i:itan ciertas clases Je moscas; y
que los gusanos inte tinales, los ascárides vermicularei:
se reproducen por la cópula, lo mismo que otros insecto,

Refiere M. Flourens, "que M. Van-Beneuen, profesor
de la Universidad de Lovaina, ha hecho conocer la gene­
racion tan curiosa, que hasta entonces habia permane­
cido oculta, de los gusanos pasásitos ó intestinales.-En
una memoria muy notable, coronada por el Instituto,
estudió la anatomía, las funciones, el ID odo de genera­
cion de varios grupos de gusanos intestinales. Descri­
bió con precision sus órganos genitales; y, cosa notable,
la complicacion de estos órganos es bastante grande (1~."

El mismo .u. Flourens añade: ((~J. Van-Beneden ha
sorprendido, en los gusanos intestinales, otrü hecho no
menos cnrioso. Algunos de ellos experimentan metamól'­
fosi muy numero as y completas, metamórfosis que se
complican de emicrraciones, y de emigraciones las más
singulares. "Un helminta comienza su desarrollo en una
e pecie y lo concluye en otra. Da principio en un ]¡er-

que nos rodea, pl'oporciona una mayor ('xtensioll de la facultad ilJ­
tc!ccli\'a, un progreso de la inteligencia., El progrcso en la (;on!'­
t 1'1Iccion de las lentes y su combinacion panl formar cl microscopiu
proporcionó á Rcdi u n conocimiento del cual estuvo muy lcjos Aris.
tótcles, POI' csto ha dicho muy bien lIcrbcrt SpCIlCP1' ('n sus Prill­
ripios (fe psicolo,qia; "Cada csp~c¡e particular ele progreso ha :lbi¡'r­
to la "ia á progr'csos de otl',1 cIase, y éstos, á su "cx. han r('obra­
do de la misma IIHUlCl'll. Todos han progrcsado gracias á cada uno,
y cada uno ha progresado gl'atias á todos." V(oa~;p la l'itada obra,
torllO 1. 0

, páginas 10:¡ : siguil'fltt'S.
r ()/lfolo,qi(l /I(I(lIt'(I/, Ipcrinn 10 nI' la :L' l'di('iof'

J
~

"
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hívoro, y lo concluye en un carnívoro. El cysticerca del
conejo I cysticel't'us pisit'm'mis) viene á ser ht ténia. del
perro (tmnia sel'rata). Hasta entonces se habia consi­
derado el cysticerca del cOl~ejo ('omo un animal distin­
to, completo, propio del conejo; pero no es así. No es
sino nna larva, y es la larva de la ténia, la cual, á su
vez, pasaba tambien por uu animal distinto, completo y

propio del perro. Un cielo semejante de metamárfosis se
encuentra en la historia de la mayor parte de los hel­
mintas (l¡.'·

Pasando 1\1. Flourells li 10. infusorios, dice que .M.
Hlllbiani acaba de descubrir su generacion. Oree que
Balbiani ha hecho en esta clase de animales 10 que Van­
Beneden habia efectuado respecto de los parásitos, y
Redi en cuanto á los insectos. Y para dar explicacion
de este particular aduce: ((Se habia notado desde hace

tiempo, en el cuerpo de los infusoriús, dos pequeñas ma­
sas, dos especies de glándulas, de las cuales una se lla­
maba núcleo, y la otra nucléolo. ¿Qué eran estos do<
cuerpo? El uno, el núcleo, es el ovario; el otro, eluu­
cléolo, es el testículo.-Los infusorios tienen á la vez un
órgano masculino y un ()rgano femenino. Y más aún,
tienen sexos distinto~, iÍ saher, que ¡;e encuentran en
dos individuos diferentes; en fin, ellos se unen y pro­
(lucen huevos. Stl generacioll es plles efecti va, completa,

'cmejante á la de los animales mlís perfedos; y no hay
gene1'acion espontánea (2)."

y siendo ('sto así, pues, sin (ltula, es el resultado de

las observaciones hechas con el microscopio, pi qué su-

(1) Obril antes ';itada, págillil 84,
("! La Illi~ma obra, pá¡:óna W•.



poner qlle e~u~ pequefío~ animales) que ¡i la simple vi~­

ta no se perciben) se repl'oduc0n por genemeioll espoll­
tánea'? Y tenielldo una organizuóon complicada, tautv
como los animales Jllayore~, ¿.qué raZOil puede haher pa­
ra que é to...; no puedan reprodllcirRe espontáneamente,
pero sí aquellos'? La paleontoloyia hace yer quc en re­
motos siglos concluyeron por catac!isml)s varias especies:
sus osanielltas atestiguan Sil pasada existencia. Y sin
embargo, ('n todo el tiempo transcurrido no se ha visto
reaparecer ninguno de esos sél'es orgánicos. Pues bien,
esta misma neceRillal1 {le gérmeneR anteriores dehe­
nws inferir ({Ile fiea extensiva <i los animales iltferiores.
:t los insectos) los gu:,anos intestina les y los infusorius:
llllOS y otros son séres \'i vientel", (,lIya formaciotl debe
provenir {le un prillcipio ue vida de anterior e.-istencia.

('\lando sr trata de anin~ales ::il1l1lamente pe(11lello:-:,
{lue el'l'apan li llL inspeccion de los sentido~, fácil es,
como (l('jamos indicado) supoller que:,e forman espon­
tlÍneamellte, .. in necesidad de la preexistencia de UII

gérmcn de SIL lIJi~llla e pecie: no pudiéndose ver lo:::
em}¡rione:- y lIlucho mellaS los hUe\7os, intiérc~e (lue pl'U­
vienell (le ()tl'a~ :-\lstaJ)cia:, fIne han entrado en plltl'C­
faccion.

Pero I]() es mu, pues lo:' ensayos IluC se hall hecho.
para prod \leir inflls(irio~) 110 lt a 11 si(lo suticicn tes ,i efec­

to (le dar cel'ti<1111nhn' (le fjue t'/I ('1 agll1t misma ll:-atla
lHlr:L' {,l experimento /10 c,-istieran .ya los gt:l'mcJ)cs, !Ol'

huevos de donlle provinieran loc animales (Ille luego se
han mll:'itrado. Y no hay <luda) el agua contiene vatios
elementos heterogéneo:-, entre los ('uales se COlllpl'en­
/Ien gél'lnenes .v huevos (le anima!{''; <¡ut', pxi,tiendo en
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la atmósfera, desciendeu na.turalmeute iwlH'e ella. Esto
1':' ya un hecho (le evidencia experimental, como así lo
patentiza el baron de Humboldt. En efecto, dice este
StLbio naturalista en sus Cuadros de !l¡ Natumle::.a:
'(~i :i simple "ista se apercibe la vida diful1(lida por tc)­
))fIn. la atmósfera, descúhrense todavía mayores mara­
»villa, con el microscopio. 1..08 vientos arrancan de la
»!Hlperficie de las agua, ({ue se evaporan Rotiféro', Brll­
>Jchiones y multitud de invisibles animalillos. Inmóvi­
)>les y presentando todas las aparieucias de la muertt',
»l1otau estos sére 'uspcndi(10 en el aire, hasta que (11
»roeío 10H devuelvc :í la alimentadol':t tiClTa, disuelve
»la cubierta (lue envuelve :i sus cuerpo' arremolinados
»)y diManos, y gracias sin duda al oxígeno tlue el agua
llcontiene siempre, comunica ,L sus ()rgauos nueva irri­
»tahilidad. Lus metéoros del ~\.thílltico, formados por
»vapores amarillos y pul vCl~ulentos, que desde la' islas
)¡de Cabo Yerde avanzan de tiempo en tiempo hácia el
JJ1~ste, al .lo. T arte de .1Ürica, lÍ Italia y:í la Europa cen­
¡Jtrnl, consisten, segun el brillante descubrimieuto (le
» Ehrcnller(!, en lllasas de organismos microscópic0s, el1­

lJ('(lt'nulus en cubiertas silíceas. :Uuchos de ellos vaga­
¡,ríaH (llliz:í largos afIas 'por las capas m,Ls altas de la
Jlfitm/JI.:fcl'a, antes de (lue corrientes de aire verticales,
))/,lus vieutos alisius (ple suplan en las regiones eleva­
)(la~, lo~ trnjesen cerca <le Ilosotrus Busceptibles aün de
»)' j vil' y di, puestos tÍ Illultiplicarse.

)A nULs de las criaturas en pose 'iuH ya de la e. is­
»tenciu, cOlltiene la atmósfera todavia illllumerubles
))g'l-rmenes de vida futura, huevos de insectos y huevos
,,¡Je plantas, (lue sustenidos por coronas <le pelos ó de
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»pluma15, parten para. las largas peregrinaeiolle~ uel
»otol1o. El polvo fecundante que siembran las tiol'es
.lJDla'cnlinas en las especies donde los sexos están sepa­
»rado " es tambien llevado por los viento y los in ee­
litas alados, á través de la tierra y los ruares, hasta laí'
)¡plantas femeninas que viven en la soledad. Donde quie­
lira que el observador de la naturaleza fija sn mirada,
») halla, bien la vida, bien 15U gérmen pronto á recibir­
¡¡}a (1 ."

Y cree el mismo Humboldt que estas particularida­
des ~irven para fundar un argumento contra la teoría

de la generacion esponhínea. Así se vé en otra de sm:
ohras, todavia más notable que la llnteriormente cita­
da. En el Cósmos llice terminantemente: ((A1m cuan­
do nadie cree ya en la exi"tencia de los supuestos uni­
Jludill(ls meteóricos, 110 por ello dehemos dej al' de nd mi ti r
la posibilidad de que los infusorios ordinarios senn pa­
sivamente arrebatados por los vapores a'cendente has­

ta las elevada' regiones del aire, y sostenidos allí por
algun tiempo fluctuantes en la atmósfera, para caer des­
pues sobre la tierra, como el polen anual de los pino,.
Esta considel'acion es capital para la decision de la an­
tigua disputa sobre la {Jenemcíon espontánea, y mere­
ce por cierto ~er teuida lllUY en cuenta, mayormente
desde que vino en su apoyo un descubrimiento de Ehrell .

berg, <J ue ya antes lIé mencionado. Lo' navegante~sue­
len encontrar tí. la altura de las Islas de Cabo Verde,
y aún á tl'e'cienta' ochenta millas marinas de la. cUl'ta
de ~Ürica, una lluvia de fillÍsill10 polvo que quita al ai-

(1) Páginas 2i2 y :!i;j de la obl'a al'l'iua citada, tl'aducl'ioll dI!
D. BC1'Ilal'do Gincl'.



ESTUDIO:; FILUSÓFICOS.

re su trasparencia comG podria hacerlo la má espesa
niebla; pue' ahora bien, este polvo contiene los resto s
de diez y ocho e pecies de infu arios poligá tricos ,ilí­
eeo (1)."

Con todos e tos dato' que 'umini tran lo' naturali ­
tu', entre ello el distinguido Humboldt, podremo re-
olver ciertas objecione que hacen lo partidarios de la

generacion e pontánea. En su tendencia á explicar la
aparicion de séres orgánicos por medio de una nueva
formacion de la vida, sin anterior gérmen, suponen que
las pequeñas plantas, los líquenes, los musgos y los
hongo se producen espontáneamente.

Obsérvase, en efecto, que, á poco tiempo de cons­
truirse una casa cuyo techo se ha cubierto con tejas,
pasado el primero ó el segundo in vierno, entrada ya la
primavera, comienzan aquellas á presentar en la super­
ficie externa una e peeie de liquen de color verdo o cla­
ro que no se percibe f<icilmente, lÍo menos de acercar la
vi 'ta y mirar con alguna lltencion. Andando el tiempo,
: > va extendiendo la nueva planta por el tejado, y lIe­
ga el ca. o de desarrollar e mu go de bastante con ide­
racion, en término de perjudicar :L la tejas. De uyuí
.-e ha querido inferir la exi tencia de la gelleracion e~­

pontúnea, pue' se dice que, habiendo pa ado la' tej a pOI'

nn fueCl'o intenso, no podrian contener gérmene de vida.
En efecto, 'ería muy difícil que las teja que hubie­

ran salido del horno, contuvie en, en tan corto tiempo,
gérmenes ó emilIas de líqnenes, . i bien es posihle que
las tejas, despues de u salida del horno, luego qne :-:e

(1) Páginas 3íO y 3íl rlC'! 101110 l.", ll'acluc<:Íon espaiíola tll' n.
FI'IlIlCis('1l Diaz Quintel'o.
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enti'iaron y hasta el momento de ser colocadas en el te­
cho, recibieran gérmenes, huevos ó animales ya forma­
Ilos, no es sin embargo probable que así sucediera en
todos casos. Mas, obre lo que no cabe duda es que, co­
locadas ya en el techo, pueden los vientos llevar los gér­
menes necesarios para que Jos líquenes se de arrollen,
Jo mismo que los musgos j" los hongos.

y así se ve que, andando el tiempo, se presenta el
11esarrol10 de vegetales de mayol'es dimensiones. Nacell
tambien veroue, y si los dueños de las casas no procu­
ran limpiar los tejados, serán éstos convertidos en JlUer­
tos, y, andando el tiempo, se vedn en la necesidacl Ilr
reponer las tejas.

Pues bien, lo que sucede re,:;pecto de los verolles :'t'

\'erifica tambien en cuanto á los líquenes y :í los m ns­
gos, con la diferencia de que en éstos son muy peque­
fías lag gérmenes, y no se puede percibir fácilmente su
orígell y procedencia, aunque unos y otros organi 1110.

hayan sido tr'a 'portados con el viento.
y otro tanto puede decirse con respecto al agua: ella

contiene infini dad de animales en desarrollo y en gél'­
men; unos que se percihen :í. la simple vista, y otros que

pam verlos se necesita del auxilio deJ microscopio.
Así, en los experimentos que se han hecho usando del

agua y de sustancias animales, puestas en infusion, es
muy natural que la misma agua contuviera huevos y
aúll animale microscópicos. Si han aparecido animales
en esta infusiones, el agua debiera contener los gél'­
menes.

y no se objete que en muchos experimentos se ha
hecho nso del agua destilada, pues aúu deppues de ha·
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berla pasado por el filtro varias veces, se ha podido des­
cubrir que conteniit gérmenes de vida. Los infinitamente
pequeuos pasan desapercibidos, y se necesita de una sos­
tenida atencion y de la gran potencia del microscopio
para asagurarnos de su existencia.

Pero hay más: aún en las sustancias orgánicas que
se conmezclen con el agua, puestas en infusion, pueden
existir gérmenes de vida y aÍln animales microscópicos.
Se ha podido observar que en los mocos intestinales de
la.s ranas existen animales sumamente pequeuos. La vi­
da se halla esparcida en todas partes, aún en las regio­
nes polares; los trabajos de Ehremberg así lo patentizan.
La ciencia progresa indefinidam ente; por esto se ha po­
dido ver, en el transcurso de los siglos, lo que estuvo
oculto tÍ. toda la antigii.edad: lo que Aristóteles, con todo
su genio observador y con los grandes auxilios que le
prestó su poderoso discípulo, Alejandro, no pudo siquiera
imaginar, lo descubrió Ehremberg con el auxilio del mi­
croscopio y con los adelantos de la navegacion.

('ltimamente las minuciosas observaciones de M.
!'aste1ll' han venido :í confirmar qne no hitY ~eneracio­

nef\ r pont[l lleao;; ,





CAPÍTULO IIl.

DE LA GENERACION PRIMITIVA.

HTotla la c;.értc de criaturas , ora la" (IUe existen actualmente ~o­

hre nuestro Globo, ora la\¡, extin~uidas II exterminadas por lo~

,lesa.strcs, J8~ inllndacionc,li!, la~ eat<í!5trofcs (lUC él ha. dehido .... nfrjr
en el cur"lo de los ~iglo~. no puede ~cr sino el llc:"arrollo stlce~ivo

.le génnenc' crc8.do~ por unA inteli~cn('ia ....ohrrana. "-Yin..~·. lit­

LA H,'F.n7.A VITAl .•

Hemos procurado patentizar en el capítnlo preceden­
te) que no hay genemciones espontáneas, que los sé·
res vivientes provienen de gérmenes que se forman en
otros de su misma especie) y que esta ley de generacion,

que es clara y patente en las especies superiores, en los
animales y vegetales de mayores dimensiones, es tam­
bien comun lí los insectos) :i los gusanos intestinales y

:í. Jos infusorios, lo mismo que Ií. los musgos y :i los hon­
gos. Prolijas )' penosas han dehido ser las observacio­

nes hechas para obtener este resultado; y nunca serún
hien pon derados los trabajos de Ehremberg sobre la ma­

teria. Y si este punto, qlle esM sujeto á la experimen­
tacioll, ha costado tanto á los hombres científicos, im­
posible deberá parecer el determinar con certeza el
primitivo origen elf' 10l" Sfl'f'l" vivientes, ele 1:1 primera.
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apal'lClOn de la vida sobre la Tierra (1),
En efecto, cuando falta la observacion directa, cuan­

do no se hace posible la experimentacion, la ciencia pro­

piamente dicha. no puede avanzar, y, confesando su
carencia de medios, dehe ceder el campo íÍ las analo­
gías y á las hipótesis.

Por esto hemo de advertir aquÍ) que la materia de

este capítulo no puede tener en todas sus partes la cla­
ra luz que el anterior: el procedimiento metódico dehe

~eguir una marcha distinta, y por lo mismo sus resul­

tados han de ser diversos en cuanto á la conviccion,

Tratándose del origen de la vida) uuturalmente ocur­

re la siguiente pregunta: ¿.Qué es la vida? AquÍ se prc­
~enta la primera dific11ltad de la cuestion ¿Cómo se
puede defiuir lo que sólo se conoce por sus efectos y fe­

nómenos'? Para definir ulla cosa que se considera como
existente, se hace necesario conocer S11 naturaleza y sus
límites; y esta clase de conocimientos falta) sin dU,da)
con respecto :i la vida: de aquÍ las divel'sa~ definiciones

que de ella se hall dado, sin que ninguna pneda satis

face... Para Bichat, es la vida el ron}unto de (u{'}'z,as
qu(' 1'('8i8t('l1 lÍ la 71l1U'1'te ~); Sthalla defillfl ('{ resul­
tado de los {'s/ite1'::'os r01UI{'}'varlores del alma; y otros
hall dir.ho qne e" In m'rl{{ni;,~acion ['11 (¡rcioll, la ac-

I 5egun ZillU)('I'UI<lnu, . 'C! enigma de la cl'C'aCiOll pl'illliti,'.1 df'-
!H'I':'I rW!'nJanecC'1' siempre .!11 solueioll, porque todos IlUl'::;t!'os ('s­
ludios no nos llevan más que á PQsibilidadl;s. Pero la hipotesis nllis
verosímil será siemplc aquella fIllC' tC'n~:t mas analogía con los fc'­
nómenos que se pasan á nuvstra presencia, y que retire lo mas lll­
jos la intl'l'veneion de fnerzas extraordinarias," V(oase El mundo an­
tes de la creacion del hombre, pnr el citado autol, p~z iQ -j,. la tr:l­
duccion francesa de ~I. 811 ens,

(2) Indagaciones fisiológicas sobre la vida y la mtterl, pág. 2.& rle
h primnra pa l '!", t ·aduccio., l'sp:li'io]a dI' . f. Pono;; y Guiml.' ':l.
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tillidall especial rle los cuerpos O1'gani-::..ados. AlgUlllll'

otra' defin iciones e han dado ae la vida 1, la que

omitimos aquí para evitar wolijidade que no proporcio­

nan un resultado deci ivo. Uualquiera que sea la deti­
Ilicion, ella no podrá satisfacer. Cada istema tiene u

modo de ver la ca a'. Lo partidario' del Í'tem a 111,0'

lecul(w, lo naturali ta que aún e re ientan de las in­
fluencia de Epicuro y Demácrito, habrán de dar nna

definicion muy diver!'a de la' que pre'enten lo. vitalis­
tas y los animistas.

Pero sea cual fuere la detinicion que se adopte, es
lo cierto que la vida se llluestra como fuerza, y en e to
están conformes los filósofos de la:> varias escuelas, los
(li,cípulos Je Bichat, lo mismo que los partidarios de
Sthal. La dificultad co nsi:>te en determinar: si la vida eg

\lna fuerza distinta de la materia, ó es más bien el re·

imItado del orgalJismo: para UIlO', la vida es muy di·

vel' a de la materia; para otro: e el re.'ultado del orga·
ni mo corpóreo.

Contra la preten 'iones de los nwtel'ialistas, va·
mo :í formular argumento, con los cuale no propone­

mo: patentizar que la vida, léjo de provenir del orga­
ni';lllo, pre ide :í. éste, como fuerza gel'lninaJora y de
urganizacion.

,'e ha upuesto que, dotadas las molécula' de cierta

(1 j Vloas(: el al'tículo vidlL en el lJiccionario de las ciencias tilo á¡i­
/'ll,', por una sociedad de prof'sorl's y de sábios, París, 1852, Pue­
<1(' ',erse además el capítulo ::1.' del primel' apéndice al tomo 1.0 di'
los Principios de psicología, por II 'I'bert Spencer, p:íg. fj98 Y ,i­
guicntes, truduccioll francesa de '1'h. Hibot y A. Espina. En ('1
('itado capítulo ~e propon<' el autor dar ulla de/ilJicioll apl'oxillluti\'a
dt' [el vida.
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fuerza) entraron en combinacion) y por una especie de
azar, <Í aún, en virtud de ciertas leyes, se fueron for­
mando las innumerables especie de animales y vegeta­
les que hoy dia vem03, y las que existieron en remotos
tiempos, de las cuales sólo tenemos idea por sus restos
fósiles. I:Iácese intervenir la accion de las fuerzas fisi­
cas durante mucho millones de anos, pero sin tener en
considerac' n la inteligencia que se descubre en la fol'­

macion de las mismas especies. Exelúyese asími mo to­
do pensamiento teleológico, toda relacion entre fines y
medios.

Este modo de explicar el origen de los séres vivien­
tes, eliminando la idea de una inteligencia ol'denado·
l'a, viene, segun dejamos indicado, desde Epicuro; y es
inadmisible por varias razones. Obsérvase, en primer lu­
gar, que en la infinita variedad de animales y vegeta­
les predomina un pensamiento manifestado en las for­
mas. Cada animal representa una idea típica, un
pensamiento; y, si bien se examina el respectivo orga­
nismo, así como el in tinto propio de cada especie, su
modo de vivir, que es consecuencia de dicho organismo
adaptado á las localidades, :í la diversidad de climas,
zonas, etc., se descllbre nna intencion qne no puede pro­
venir del mero mecanismo, de la combillacion de las
moléculas, del choque de los átomos.

Desde que se descubre un elemento intencional,
por la relacion entre fines y medios, se hace indispen­
sahle la intervencion de una inteligencia. Así como llU

podemos concebir la creacion de los 'éres, el principio
de su existencia, sin ulla causa creadora, del mismo
modo . e hace nece ario ocurrir:í una inteligencia 01'-
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uenauora pura explicar la admirable relacioll entre los

tines y los medios) para producir la infinita variedad
de los sél'es vivientes) representando cada uno su res­

pectiva idea típica, segun su estructura y exterior as­
pecto. Por esto dijo B. eotta: '(Un enigma insoluble, del
cnal no podemos apelar sino al poder impelletrable de un

Creador) es el orígen primero de la materia terre tre, lo
mismo que el nacimiento de los séres orgúnicos.·'

La vida es una fuerzil no sMo gcrminadora, si que
tamhi en de orgallizaeion: léjos de provenir la vida
(lel orbO'anismo es al contrario el O'énnell vi vificador t>l, e

Ilue tiellde á producirlo. Esta e' una verdad puesta eH
evideucia por los ~ral1(les fisiologistas) y aceptada en ge­

neral por lo' hombres ciclltíficos. Yeamos cómo ~e ex­
presa }l. ('onrnot sobre la materia. Pregunta: ((¿Es
» preciso mirar las ftlllciones vitales como el resultado

lIY el efecto de la oqranizacion'? Problema insoluhle por
)jel solo método biológico. No hay medio de concehir la
l/vida como anterior ¡ila organizacion; porque ¿.dónde se

)) halIaria el substmctmn de laR fuerzas vitales y pl:iR­
»)ticas, mientras que el organislllú ¡lO existe'? POI' otra

»)parte, e' irracional y ('ontnl.rio ¡í, todas la~ ohsc¡'vacio­

») nes admitir que la organizacion produzca la vida; por­

»(Ille las propiedades vitales de los tejido::; ~e distinguen
)J netamente ele sus propiedalle' mecánicas, físicas (¡ qnÍ­

»Jllicas) la:' emiles ::;llbsi::;ten despues que la vida :W ha
)¡ e. tingu illo, El estu(lio atento de la organizacion (le

)) los sére..; vivientes prueba q\le la energía vital y la

»)fnenm plástica, léjos de esperar para obrar :t la for­
)1 macion de los órganos, léjos de :-er la resultnntt> del
»)roncnrso de fuerza::; illorgtínicas) goJ)ieI'Uall y (letermi-

13



V~ ESTUDIO;:; FILOSÓFICO;:;.

»nan al contrario la formacion del organismo, el cual

)l1lO cesa sin embargo, por su parte, de reglar y moditi­

»)car, á medida que se desarrolla, la' mallifestaciollt'~

»de la. fuerza plústica y de la energía vital. J.si, en el s(;r

l/organizado y viviente, la organizaeinn y la vida des­

l/empeñan simulhíneamente el papel de efecto y de ellU­

»sa, papel (lue no tiene amilugo en el <ír<len <le los fel\<í­

»menospuramente físicos (1)."'
y esta tue?'za vitnl no se lllanifie~ta de UB lllodo e¡;­

pOlltúneo y equívoco, ::;egulI hcmo::; visto ell el anterior

capítulo. La vida no 'e forma, si no ::;e trasmite á in di­

vidllos de la mi ma e'pecie: y cnalldo por cualquier mo­
tivo, por un cataclismo, ::;e han e.,tinguido lo~ indivi­

duos de una especie, é'tlll10 ha reaparecido. La paleoll­
tolo{/ia no' hace ver que hall existido sohre> la Tierra

otras varia~ espe<'ie/\ de séres vivientes, las cuales pon·

('lnyel'oll por <!estruccion de sus individuos, por efecto de
los alu vione::; .v de otros tra. torllo:, acaecidos en ti empo:­

remotos.

Esto pmel1a (11H' ltuho 1111 tiempo en que apareci(í la

vida sobre la Tierra, y que, (liseminada ell las diverl'll/\

t'sprcirs, s(' eontinúa en aqnellas cuyo/\ indivi(lnns nn

han sid{) destl'llic1os en sn totalidad. Efectuóse 1<1 crea­

cion por un Poder inteligente, y CO\110 la materia no

tiene cn ~i misma UIla. fuerza de organizacioll, cuando

le falt(l el gérll1cn repl'odncti vo, hízo::;e imposible la l'ea·

pllricion de esas especies perdidas (lue mnestl'an habpr

trni<1o p,-istcncÍa en los l'esto¡o; fi)/\íles. Fué Wla la Cl'ca­

CíOIl, y prueba de ello es (lue las espccies (lestrnidas 1111

(1) Y(-ase Couruot, Tra[ado del Clll'OdclIWlticlI[O dr lal ¡dril, fUII­
d(¡mell[ale~, tomo t.", <;apítlllo !I.", párrafo [-!U.

I
~..
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"e hall reprodn('ic1o <'11 el traRcnrso de los siglos, no han

vuelto lí parecer.

y no .-;e opone ;í la nnidad de la creacion la iJea de

la~ suce ivas aparicione~ de las especies: la unidad del

pensamiento cl'ell.llor snlriste sin embargo de encontrar­

se fó iles de varias e. pecies de animales en distinta:; ea,­

pas del Globo terrestre, capas que han debido existir
en diversas épocas. La~ edades por donde ha pasado la

Tierra, puestas en relacion (;on los restos fosiles, paten­

tizarcín que el desarrollo de 101' gérmenes primitivos ha

sido suce-ivo, segull las distintas especies; empero la su­

cesion en el desenvolvimiento no c1estrnyr. la unidad de

la idea, cJ'erulora.
Y, en efecto, nsí como en la actnalidacllos gérmene::-,

los hnevos de las distintas especies de animales no se

desarrollan en igual tiempo, del mismo modo hubo d(~

haher sncedido en la generacioll primitiva. Obsérvase

actualmente ciue hay insectos é infusorios cuyos gérme­

nes se de:mrrollan en corto tiempo, cuando las cirlúuns­

tancias son favorables :í la incubacion; mientras que los

animales (le especies superiores necesitan de mu~hl)~ me­

'es para ciuC ~e veritiq ue la gestacion. El desarrollo de

las célula' Ó ~érmene:; primitivo~ se ooró en el tiempo,

y Id dehiera suceder.

Efectivamente, para lIue los animales pudieran ali­

mentarse, indispensable se hizo que aparecieran primera­

mente lo~ veg-etales. :Jluestra la experiencia que gl'an

JI úmrro de especies de animales se alimentan de vege­

tale.': en esta clase se comprenden todos los herbívoros;

y la existencia de ésto presupone la vegetacion. ~lti.

Illarnente 111lhieron de apareeer los carnívoros.
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Por otra parte, ob,0rvase, en principio general, <fue

se procede de lo sencillo á lo compuesto, de lo simple á,

lo complicado. Por esto, en el exámen paleontológico,

penetrando en diversas capas de la Tierra, se (lcscubl'e

el mismo órden de procedimiento'. En las capas infe­

riore' aparecen restos fósiles de séres orgánicos de me­
nor complicacion, mientras qne en las capas que han

debido formarse despucs, 'e han encontrado esqueletos

(Iue denotan un organismo más complicado; .v por l'¡Jti­
mo se ven lo' restos humanos en capas muy posterio­

res, <i los cuales acompafíall únicamente lo:' de alllma­
1eH de un órden superi01' 1) .

Hay diferentes opiniones sohre la creacion: vémo~,

por una parte, :i M. Cuvicr sosteniendo la idea dc las

creaciones sucesivas; mientras que, por otra parte, apa­
rece M. lle Blainville, (Iue se cleci<1e por la idea de

la unidad de la creaeion, Nin embargo lle esto, cree­

mos (Iue pueden conciliarse las opiniones: la creacion es

una en el pensamiento, por<luC las diversas espec'ies de
vegetales forman la vegetalidad, y las múltiple:; es­

pecies de animales con¡:;titnyr-n la a1l imulidad; pero
el desarrollo dc los gérmenes primitivos hubo de efec­

tuarse :mcesivamelltp, segu II la <listinta natlll'ale7.fl. (le

los séres.
El misnlll :\f, CllvieJ' parece trnnsij!ir, hasta cierto

punto, en el sip-uiente paRap:e: ((( 'nando yo ~o. tcngo, di-

(1 8r.~ull lo!' ,'dtilllo!' tmba.io~ pakolltol{¡gi('o~ I'l'"ulta fine rl
hnrnl)l'C' ha "ido eontclllponinC'o, l'll Europa, dc tl'r,.; t' pecie!' d<'
rl<'falltl's. dr 01m8 tl'l'" eSI1l'cie,.; dt' l'inoel'1'0n tC8, de tilla e l)Cci,' :i
lo Illrnn,.; dI' hipopótamo, dC'! .~l'an cirn'n dt' Trlanda, de los oso;.
dl' las CU\C'I'nas, lo mi"lllo qll<' dr la hit'lla y dd gato de las ('a­
\'Cm:,s. \\:U8t' la pág. ~"2. tll' 1"1 hnmbl'l' flÍúl PII h'lI1'np", pOI' rl d,w­
101' Lr lTon, "p~ulld;1 (',F"ion "n frall(":",
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ce, que los uancos pedregoso~ contienen los huesos de

muchos géneros, y la~ capas movedizas las de muchas
especies que ya no existen, no pretendo que se haya he­

cho necesaria una nueva creacion para producir las es­

pecies hoy dia existentes; digo tan sólo que ellas nu
existian en los lugares donde se les vé al presente y que

han debido venir allí de otros puntos (1 ."
La creacion es una, aunque los séres orgánicos se

hayan manifestado sllcesivamente en el tiempo . .A la di­

versidad de tipos corresponde una desigualdad en el
IlesarrolIo primitivo. La variedad en la llnidad aparece
constantemente en la ~:raturaleza. La fnerza es una, y

-in embargo, ¡([\Ir variedad de fl\rrzas se manifiesta en

el "Gniverso!
y otro tanto sucede re. pecto Ile la vida. La vida es

una, aunque ella tli versifique en SlI.-- modos de manifes­
tacion, segun los tipos específicos..\ la unidad de Dios
corresponde la unidad de la vida: por esto ha dicho muy

bien Cal'us, en SIL Tnttado elemental de anatomía
cmn[Ja1'ada, que "la idea de la vida no es otra cosa que

la idea de una manifestacion contínua de la esencia DI­

vina por la natnraleza y en la naturaleza, teniendo por

atrihuto la eternidad 2). " .:\Ias, aunque la vida e una,
ella se muestra, in emhar¡:!;o hajo llna infinita diven'Í­

dad de formas, las cuales ronstitn.,·cn verdaderas ideas

típicás: y cada especie, animal 1\ vegetal, tiene i<ll gér­

men propio y exclusivo para la ~eneracion, distingllién­
lIase ca.da 11110 por Sll~ elemental" constitlltivos3),

1) . Yo,", I'<'ferilllos aql1í al pasa,fr'f' ('¡(ado por ~L Flolll'ens, ('11

Sil Olltolo,qíll IIIrtllral. p<Íg. :t!l, de la tel'cera edic'ion.
r.!) Tomo :1.0, p:ig. 13 dl' la tl'aduecion fl',lIlCCSa ¡\l'?Ir••TollI'dan
:~, t'n <':':('I'0plllo"o análisis ha hecho \'('1' qlH' lo!' .~:~h'J1l('n(':': SI'
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POl' e~t(), para inferir lo <{ue huhiera de haber ~uce­

(lido en la generaeion primitiva (le los ~éres orgánicos y
vivientes, de1>emos partir de lo que al pre'ente sucede

('n el modo (le la gencmcion: hay que proeeder analc\gi­

l'Umellte, partiendo de lo conocido para poder conjetu­

ral' lo desconocido. La limitacion ele la inteligencia Jl1L­
mana así 10 requiere.

Pues hien: al presente vemos 'lile cada especie tiene

Sil gérmen peculiar para perpetlull"c por la generacion;

.Y ~::;to mismo debemos inferir respecto de la generacioJl

primitiva, (le la a.paricion de los séres vivientes :,o1>re la

Tierra: cada especie huho de tener 1'11 gérlllen propio y
exclusivo, para seguir despues la ley del desarrollo. Los

efedos están etl razon de la causas: ,i diver al' especies

(lcbemos atribuir la existencia de distintos gérmenes de

(Ion ele ellas provinieran; <le otra manera habrúlll10s ele

caer en el inconveniente del trans!'onnisnw, teoría que

hemos refntado en nuestro anterior opúsculo.

y lo qIle a(luÍ decimos de los s(\res vegetales y an i­
Illales ell geIH'r.d) ('s ;,plicahle al hombre mismo, como

síntesis <1(' la c)'('acioll viviente sohre la Tierra. El hOIJl­

bre habo de provenir tam1>ien (le uu gérmen, de una

célllla prilllitiva. Las leyes ele la Naturaleza tienen el

c:ar:icter de la generalidad, todo está sujeto;Í ellas en

eada (lI'den de cosal'. En la adnalidad y (les1le (lHe hay

mcmoria ele la. ¡rencraeion (lc los Sl'l'es) ('olltinn,inelose la:­

especies, sr f)hsel'vn. (Jlle el hlHnbre PRhi sujeto :i la mis­

ma ley (IlIC rige rcsprcto de lOR dcmás animales; y a:-í

distingucn entrc si pOI' sus l'lCllll'Utos constituti\'os, seo'un las l'sJl('­
(·j('S á (lue pertcnCCl'n. Esta cs una H'rdad que lJO h~n podido lH'gar
los Dal'wiuistas. lIal'ckPl la rc(;Ouo('c cu su I/istorio ,¡, lo I'I'Cllcillll
dc 10.1 sprcs ()rgolli~ad().~ wgllll /11.1 IC.IJcI llotIlI'O/C<.
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debemos inferir que la especie humaua ha provenido (le
un gérmen primitivo (lue se desarrollara en el tiempo:
el gérmen humano hubo de seguir tambien la ley del
(lesarrollo temporario. ~ada pasa de lIU «'sta(lo :i otro
inmediatamente <Í pe]' salturn; lo~ estadus itlt('rmedio~

son enteramente necesarios: esta es una ley univel'sal <le
que no se conoce excepcion 1/.

Así eil ,corno ~e puede razunar para presnmir lo <llH'
debiera haber sucedido en la generacioll primitiva: e~

la hipótesis má' verosímil) porque tiene m::s analogía
<'on Jo' fenómenos qne ~e pasan :i nllestra vista) :l Jo qne
~lIcede actualmente.

y sin embargo) contra esta teoría) que husquejamoli
e1l nuestro auterÍ<.r opúsculo, formulan los redactores
<le El Gólgota eierto,' argumentus <lile, aUIHIlle <lesti­
tuidos de toda fuerza probatoria, no <lueremos pasar
(lesapercilJidos. Díce 'e en el folleto del mismo periódico:
c(ü el gérmen primitivo qne ~p encontraba en la masa
»de nuestro planeta tenia la esencia humana) <Í 110 la
»)t<'uia: i1i la tenia, <licho gérmen era ya un hombre, y
¡¡como que el Sr. Carda admite la creacion, ha de a<l­
))mitir que aquel gérmen, <lue por tener la esencia de
))homhre era ya nn homlJre, fué creado imnediataml'll­
lIte por DiO'. "-Se conoce :i primera vista que los re­
fIadores de El Gólgota preseinden del lenguaje easte

(1) ~(iL'lltras m.is general c'S una h'y. lIlayor debe Sl'r su fut'I'­
za probatoria: ('liando vemos que se hace extensiva ü todos los slo­
r('s, se debe inferir (Iue es un:! l('y jJrilllitiva universal. POI' t'sto ha
dicl¡(l Htuart ;\lill: •. A /lll'dida qui! la gelll'ralidad de una ley S(' l'X­

til'ndl', su certidulllbre aUlllenta. y se puede con la mayor confian­
za ('ontar ('OJl su gl'Il,~ralidad," Y(:asl' el Si~telllll de lógica dcdllctit'(l
r inductiva. por Stnar\ -'Till, lihro ;{, • .1(' la tradllccion f'ran('I'Sa d ...
-'J. Luis P"iss(',
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llano, uel valor ue las palabras que usall. Se hallan tan

tlbcecauos, que no han comprendiuo si<luiel'U que el au­

verbio inmediatarnente, tanto quiere decir como pronta­
mente, súbitamente, ¡J1'onto, luego, al]Junto, al instan­
te, en el momento. Y I'i todo gérmen sil,rue la ley del des­

arrollo, ¿,cómo pudo aparecer el hombre súbitamente so­

hre la Tierra'? Cuando se escribe, no se debe prescindir

del lenguaje castellano, hay que atender, por el con­

trario, ~i Jo que expresan los diccionarios, como exposi­

cion genuina de nuestro idioma. Lo que puede llegar tÍ

ser hombre, porque contiene los elementos propios para

constitui!' un ente humano, no es un hombre todavía;

pero lo sed, por meuio del desurrollo temporario. La

esperma del hombre y el huevo de la mujer contieneH

parcialmente los elementos necesul'ios para la formacion

de una criaturu humana; pero se necesita primeramen­

te de la union de e 'os elementos parciales, y despues se

. hace iuuispellsable el de~arrollo en el tiempo, pasando

el feto por diferentes estauo'; eomo así pueden verlo los

redactores de El GólgoÜt en la IlistO'J'üt de la c1'eacion
di' los sér'es organizados segun las leY8s natumles,
por Ernesto lIaeckel, ú en cualquiera de lal' obras ele em·
/JJ'ioloyía (1).

Pero es que el ad vel'bio inmediatamente no sólo es

de tiempo, sino tamhien de modo. En este último sen­

tido tanto quiere decir como con inmediacion, sin iJi­
(¡!l'lJOsicion de otl'O objeto, directamente. 'i se toma

eH esta acepcioll, tampo(,'o es admi iblc; pues, aunque

un gérmen contenga 101'; elementos necesarios pllra l1e~f1r

(1) 'e ha creado en el Colegio de :Frallcia una cátedra especial
de embri,gwill, y desde luego fué nombrado catedl'atico M. Coste.
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eon el tiempo fl ser hombre, y esto en virtud de las le­
yes generales que DioH ha impuesto á los séres, no por eso
ha de inferirse que el mismo Dios, sin la intervencion de
esas leye3, creara por excepcion al hombre inmediata­
mente. Así como en la actualidad el gérmen de cada es­
pecie se desarrolla con sujecion ú ciertas leyes que el Sér
Supremo tiene establecidas, incluso el hombre, del mis­
mo modo dehemos inferir que hubo de efectuarse en la
generacion primitiva. De lo conocido inferimos lo des­

conocido, siguiendo las reglas de la induccion y de la
analogía, en la firme ereencia de que las leyes de la Na­
turaleza son generales y constantes: si faltara esta creen­
cia, no podl'Ían existir ciencias experimentales ó de in­
duccion (1). Nosotros creemos y creeremos siempre que
las leyes de la Naturaleza ::>on generales, constantes é
inmutables, porque el'eemos en Dios. El desarrollo tem­
pOl'Urio de los séres, con snjecion á ciertas y determina­
das leyes, tiene carácter de generalidad, y se halla en­
teramente conforme con el principio metafísico que di­
ce: ((~ada pasa de nn estado á otro inmediatamente ó
per saltnm,"

Afladen los redactores de El Gólgota, como segundo

miembro de su disYllncion: "Si dicho gérmen no tenia
))aún la esencia humana, es d~cir, animalidad y racio­

»nalidad, pertenecia á otra especie inferior: ó era ani­
»mal, ó planta ó mineral. Para ser lo que hoyes ha te­
»nido <lue pasar por las especies intermedias, ha cam­
»bindo, se ha transformado la especie, Y hétenos aq ní

(1) SObl'C la base del razonamiento inductivo véas~ Dugald­
~tewal't, Elementos de la filosofia del espi1'itlt humanQ, tomo 2,", p¡lg.
l'd Y siguientes, de la traduccion francesa de M. Peisse.

14
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J) nI ~r. (;arcía defendiendo la teoría de los simios qu!'

»combate en el Doctor Chil."-Parn expresarse así SE'

necesita confundir ó equivocar el estado de (lesnrrollo

de un sér con la idea de especie, y prescindir ademris

del significado propio de la palabra gérmen. De esta ma­

nera se conducen generalmente los redactores de El Gól­
fa en sus argumentaciones. Cltandú dijimos ell nuestro

an terior op Ü culo q\le ((todo sér viviellte hn proven ido

de un gérmen," usamo' de esta palahra en u sentido

genuino, como principio rudimentario de todo sér orjra­

nizado; y siendo lJ1'incipio ell el individuo de cnda e.­
pecie, indispensable se hace que contenga los elemento:­

pl'opios pnra determinar la misma especie. Si el pri nci­

pio. germinador no contuviera en sí los elementús nece­

liarios para presentar en su desarrollo los caracteres pro­

pios de la especie, imposible seria que ésta se manifes­

tase en el individuo. Nadie da lo que no tiene, y por lo

mismo en cada gérmen deben existir los elementos esen­

('iales del sér que ha de mostrarse por medio Jel desar­

rollo. El gérmell humano debia contener la esencia dE'

la especie humana, y aunque ese gérmen hubo de pasar

por diversos estados, éstos no son especies, sino (liver­

sas manifestaciones de un migmo sér, el hombre.

En la actual generacion de los séres, por la unioll

clr 10. dOR ReXOR, pa¡.;an los gérmenes por mny diver~os

PRtados, y se sahe ya muy hien (1'le el feto humano se

parece lllucho al del perro, en cierto estado del (lesltrro­

Jlo; y sin emhargo esos fetos. on muy di ,tintos, porqne

los elementos eonstitutivo~ son diversos. Esto ensena

la ciencia (1).
(1) El pal'ecidn ('lltl'C el feto humano' el del P('I'I'O, al pasa!' alll-
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El desarrollo de 10t\ ~ére, vivientes en el tiempo e~

una ley de la Naturaleza, y como ese desarrollo varía
en las diversas especies, hé aquí porque, sin embargo
de serlma la creacion, hubieron de mostrarse sucesi­
vamente los séres orgánicos. Los descubrimientos pa­
leontológicos no se oponen <L la unidad de la creacion:
indican únicamente que el desen vol vimiento de los gér­
menes primitivos fué muy variado y diverso, por lo mis­
mo que estaban éstos destinados á representar tipos muy
distintos. Ningun sér orgánico fué formado inmediata­
mente.

hus pOl' di\'l~r,;us estadu~, no puede .'iel vil' como argumcntu para
sost.ener Pi Tran,'(ormislIlo, como algunos han pretendido, PI'lH'ha
l'sa sl'rncjanza que fa animalidad el; u'na, y que el hombre l'e com­
prende en elia, constituycndo la síntcsis de la creacion vivicnte so­
hre la Tierra, Las C'sreciC's, aunque distintas por sus gél'lI1enes, tie­
nen puntos de contacto ell la gran escala zoolc'Jgica, En el hOlll­
hre existe la sílltesis arlllónica de jos principales c1ementos de b
Ilnimalidarl. Siendo eljwt'l'o uno de los animales de más inteJigC'Il'
ria, mny biell plH'de suceder, y así se ve, (jue su feto tcnga, ell
('j('rto ( stado IIl' su desal'l'ollo, alguna selllC'janza ('on d del homb 1'(',





CAPÍTr'LO IV.

TRA5MI510N DE LA VIDA: FUERZA DE REPRODUCCION.

"Ltl yicla no comienza {'ti raefa nor"o lIldindno. rila "e e01Ití·
mia: nn ha COntrnlArlo !ólÍno una \"('1'; para raeta cl"pecie."-p. Flan·
rrn", OSTOLO(;í.\ ~XtT)L\T,.

"LIt. trn~mi'ion de lo~ cart\('térrOi!;. ele la!' enalidsflrs intel{'ctnale~.

'\(- la .. ,·irtUfle~ y tle los viriol;l;, no pueclr efcctnar e por In ~en('·

rarion física. r lJ{'smmo~ ;í eOnCl\lir dc"ue Inego quC', en la pro ..

ereAcion humana, 18"1 alm8~ rnA'cndran la.,lil alma..\:' , como lo. or~a­

nj ....mo~ t>n~{'nllrnn JO"l or~anj"'mn"'" F. Hn{'t. 1.\ f'1J.:~WIA UF:l. }: ....

T'lnlTt".

Al principiar este capítulo, clebemo:, recordar lo que
indicamos ohre la division general que hizo Aristóteles
de los animales. abemos que Aristóteles llamó ovípa­
'/'os, constituyendo la primera clase, aquellos anímaleg
que provienen de un huevo, clespueg de haher salido ég­

te del cuerpo materno; que, en segundo lugar, denomi­
nlÍ viví]J((,1'OS:í. lo. animales que salr!1 ya formados del

cnerpo maternal; y que, por último, considere> como de

fjenemcion espontánea ciertos insecto¡.;, en los cuales

no hahia po.dirlo observar el origen rlr Sil desarrollo.

Hoy día no sucede así: segun el presente estado de 1a

ciencia, todo animal es ovíparo; la diferencia está en

la ,O'estacion. En los villípa1'OS, qne al pre elite llama-
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mo ma mit'aos, la ge tarion ,e efectün 1'11 huevo:, eXI:­

ten te. en las hembra, ele la. re. pectivai' ~ pecie¡;, y lo:

animale. . alen (le ella, ya formndo" el, :1 lo meno;', .j

medio formar, ('omo ¡mceelc en lo. nUI1'811piales l;
mientra, que en lo. ovíparo, .'e "critica el desarrollo de­

nominado inrubacion en huevos (l'lC • e hallan fuera del

cuerpo materno, que ,e han m:tni(e. tado al e.'terior; .v

en cuanto tí lo¡; (Ille ,e decian proveniente de la preten,

dida yeneracion espontánea, ya hemo. vi to que, . ('­

gun la¡; oh.'ervacione:; (le Ehremhcrf! y otro:-; natllrali:-;­

ta., ,alen tambiell (le huevos.

Actualmente, en vi¡;ta <le lo, prof!reso¡; científico:" :-;('

puede decir: Todo animal viene de un huevo; todo
huevo viene lJ}'ilnitiNmzellte de un ovario. Y e, ta ley
con, tante de la (milllilli{/lUl ('s tambien extrn¡;iva nI

hombre, se'Tlln los ültillW. (le. cuhrimiento. ,

Para llegar :1 ei'te re:-;ultad 0, que, e e.·pre.n con tnll

poca. palahras, porque ef; una lry con, tante <le 1:1. • T a­

turaleza, l'in (·.lprichos ni val'iedaeles, ha ido. in em­

hal'O'o ncec:ario Hn lar~() tran.eur./I de ,iglo , en lo. na­

le han aparecido al'TllllO: hombre: tle superior y con.­

tante oh,en arion. IIarvey fm;, . in dutla <'1 primero que

(lijo: "TOflo animal viene de un huevo," anwe vi/l1on
(';}' ovo; mas para determinar la :e¡runda parte, para ti-

1) Esta da>;L' dl' .lnilllal(';; no 1'11(: ('onocida dl' Ll lntigüed,tci.
Enclu:ntransl' al~llnóh L·Sp.'C'j<,s ('11 nlt:l'iea, ma,.; t1ulldl' • b,undall
('olJ,'idl'l'ahll'mente <'s en la .\llsll'óllia, ni "l'S ,,>;te Ilombre G. (",­
Yí<'I', tomándolo dl' mILr.lllJlillm, I'a¡'¡h"a latina '111(' 1'11 ea'tell.lIlft
t¡lli(,I'C dl'cil' /¡O(.~IL; pOI''111e ('stos animales .• alicndo dI'! CllL'l'pO ma­
!L'l'no todavía ell c>;tado d" gestacion, araban de fOl'rlIar:;e comple­
tanH'lIt(' ell ulla bol a tIll(' las hembras tiellen L'II el ('xt('ríol' del "¡en­
ti'C, dondl' cstóíll las malllas de las (,llales ,'aean el alíllll'nto, ilI.
BlaílH'il1(' Jos llama rlidelro~, <¡UL' quícl'<' de('i¡' dI' rlohl¡' Ú t('1 (1 plll''';
t'n ,ofe('to pal'('('I' 'ln(' ti.'nt'n dos (It(' ros ,
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jar el punto en (lue los huevos .e f(lrmall, se hizo indis­

pensable un lapso mayor de tiempo. ¡Tal es la ley :í
que est:i sujeta la humana inteligencia! l:Tecesítase ele lar­

go y penosos trabajos para descubrir una ley cualquie­

ra del (>rden natural de las cosas.

TAl egunda parte del pensamiento que dejamos ex­

presado, :í saber, todo huevo viene primitivamente de
un OVlll'io, se debe á Stenon, quien lo publicó en 166"2.
Ante. (le é te zoologista, se habia (livagado, sin haber­
se podido dar con la realidad. Los grandes méflicos de

la antigüedad, como Hipócrates y Galeno, estuvieron lé­

jos de saber lo que ~tenon descubrió.
Es ya una verdad inconcusa que todo sér vivienip

viene de un huevu; y como éste proviene de la hembra,
y es fecundado por el macho, en cada especie, podemos

tambien afirmar que la vida, en todas su manifestacio­

ne', se trasmite por la generacion. Esto, fIne es hien
elaro en cuanto al organismo corpóreo, se ha puesto en

(luda, yaún 'e ha contrariado, respellto á la trasmision

Ilel principio anímicu, del sér pensante en el hombre.

Tres teorías se presentan actualmente sobre el orí­

gen de la almas: el generacionismo, el c1'eacionismo
y )a preexistencia de las misnws al1nas. En el ge­
11 eracionisnw se establece, que el principio anímico se

trasmite por la generacion, de un modo allálogo II lo

(pIe sucede en el organismo corpóreo: afirmase, con al­

p;n:lO argumentos fundados en la experiencia, (Ille el

principio anímico fué cre¡~do por Dios nna vez, lo mis­

mo que los elemento. corpóreos, y que pUl' generacion
se comunica y trasmite lÍ, los nuevos séres vivientes, per­

petLÍanrlose dp esta manera en el trascurso de los tiem-
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pOS. El creacionismo, por el contrario, supone que el
principio anímico propio del hombre no fué creado de
llna vez por Dios, para que e trasmitiera por la pro­

rreacion, sino que s'e halla la Di vinidad siempre aten­

ta para crear nuevas almas, segun los actos de union

entre individuos de sexos diferentes. Por último, la teo­

ría de la preexistencia de las almas presenta la hi­
pótesis gratuita de la creacion de muchas almas que van

pasando de unos ti otros cuerpos, segun las necesidades

Ile la animacioll de individuos de la especie humana (1 .
Examinadas detenidamente estas tres teorías por to­

dos los medios que han estado ú. nuestro alcance, vamos

á probar que la única admisible en el terreno científi­

co, por contar con algunos dato experimentale', es la

del genemcionismo.
Hay una ley de la he1'encía, que se hace extensiva

tanto al órden físico como al intelectual y moral del

homhre. o hay diferencia: 10 que sucede en cuanto á
los efectos del organismo corpóreo, e descubre tamhien
en los fenómenos propios del principio anímico.

La ley de la herencia en lo físico es comuo á todos
los animales. La trasmision de las particlllaridade¡;; del

organismo, las enfermedades crónicas, etc., son hechos

que se muestran en todos los séres pertenecientes rl la

(f) Existe una notable difel'encia entl'e la teoda d~ la pree:ris­
leneia de las altllas y la metempsicosü. Segun la teol'ía de la pree:ris­
rencia, las almas pasan de unos individuos de la <,specie humana :í
otl'OS de la misma e pecie. En la metempsícosis no se establl'ce el
rigol'ismo de la identidad de especie, pues se supone que las almas
que han animado á un ol'ganismo humano, pasan, en munhos ca­
sos, á dal' vida y movimiento á un individuo dI> otra espl>cie, á ma·
nera de rastigo. En ambas hipótesis se imagina una trasmigrarion
de almas, pel'O diJie¡'cn en cnauto ¡i la~ Jocalidade' que hayan de
orupar.
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llnimalülcul: los defectos orgánicos, la magnitud y pro­
porciones del cuerpo, las disposiciones musculares, la

configul'lLcion exterior y aún ciertas particularidades del
interior se trasmiten de genel'acion en gelleracion. Esto

atestigua la experiencia. Cierto es que en algunos casos

los hijos difieren de sus padres; sucede algunas veces que
un defecto orgánico ó en fermedad crónica, que se ha

presen tado en e tos últimos como herencia de sus proge­
nitol'es, no 'e ha 1ll0striHlo en sus hijo, pero tambien
lo es que ¡.reneralmente reaparece luego el mismo de­
fecto en los nietos (') biznietos. Y esto se explica muy

bien. Como al acto de la generacion concurre tanto el

m acho como la hembra \ IJ' suele suceder que, si en
aquel existe cierto defecto hereditario, la robustez de la

madre, como fuerza oponente, contrarresta Ú. ese defeco

to org:ínico, y evita por lo menos que se muestre en

una generacion, si hien puede reaparecer en subse­
cnente~ generaciones.

y esto mi 'mo se cle.scu hre por medio de una atenta

ubservacion respecto de las particularidade' iutelectua­
le' y mOl'lLles del hombre: el cadcte!', las inclinaciones,

la virtudes, los vicios, el gusto y la capacidad inte­

lectual -e trasmiten por la generacion, lo mismo que la

tísis y otras varias eufermedades, ¿Quién duda que hay

caractéres propio~ de familia, que se trasmiten de pa­

tIres :i lJijos? Y otro tanto sucede respecto de la pa io­

nes y tendencias de diversos génel'os. :Familias hay en

tllle predomina la envidia, en otras la cólera ó la ven-

(1) )1. FlourclIs ha probado pal¡wblcnH'ntc (fue el macho y la
hembra COnClIl'¡'en, en la generacíon, cada l1lJO por igual pal'te, ('a­
(la lino por mitad. Y(~aK(' la leccioll I~." d<' su Ontología /ll/tuTal,
J,. cdicion.

15
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u:auza. Y ¿.qUl: dir ;lllO~ del exqui~ito y tino oido para la
mtÍ. ica'? En varia' familia 'e ha hecho hereditario du­
rante mucha generacione:; y lo' poco:' cO:oS e.·cepcio­
nales dehen atrihuir~e :i la conmezc1acioil de inui, i(lllO:
e:ca o.' de oido Ullí, ico C') falto:' (le :rusto ell CHanto :í la:;
helleza <1e la arrnollia.

'Irasmíte/li'e igualmente la' particularidade. intelel'­
tuales: las dispo~i 'jone:, ¡lel talento, el modo de (lis­
('HITir, la faeilida(l para ciertas lIpemcione:: de la inteli·
g(lncia, )', lo' que es m,í.·, el gll:to mismo y la aticion :í
<·ierto. ejercicio' drl entendimiento, ~egull las (liversas
rJases de ciencias, pasan <1e generacion ell gellel'acion,
y .1lcec1r así en mucho' ca 'os con entera separacioll lIt'

los rasgos propios del organislllo, Obsérvase, en efecto,
({He Hnos hijos se parecen ,í sus padre' en las faceione~,

'u el color del pelo y de la piel, en la e 'tatlll'a, en la
corpulencia, en cicrta~ especi:tlidade: ddi nti "as (le a1­
¡.runa parte del (,;'l'ql(); mientras (Ine se difen'ncian com­
pletamente eon respecto :i la l'llpacidad intelectual y

:í lo~ gn. tr,!' .Y ten(lcncia:. Y, "iee,'ersa, sc ha "i:to <111('
('¡ertos hijo~, <pIe en nada e parecian :í .:u: pa<1re5 en
lo físico, y (lue, aten lielldll :i solo :sto, hauría moti"(1
para :0 'pechar de la tidelida(l (le la:' madre') han dado,
por otra pu'te, mlIe;;tras illCqllí ,'O(;:b <1(' (llH' ,'on real­
mente sns padre: legítimos los "el'<la(ler(l~ progcllitOl'cl')
1101'<111(' en lo intelectual y l\loral ,011 pared¡los; <1ecimo:
mIL : ~on iMlltico~.

Hellc'xionando obrc C~tll~ ]¡ceh()~, l/He apar('('cll .r
(',t:í n al alcance dI' todo oh:el'\' a<1o]'. se Yien(' en ('o 110­

cimiento (le qul' el elemento intelectllal, el st'!' I}(msflu­
te ('11 el homhre) .;(' tl':ll'lllitl' por la p:ellcraeioll., lo mis-
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1ll () que la:- particularidades propias del orgalli~mo. He­
mos 11<> estar lÍo lo que se vé y :e oh. erva, .v nó .í. las ca·
prichosal' hipMesis y lIH'ral' suposicioncl' destituidas de
fundamento.

Por e."to (lijo muy hien el gran fisiologista Juan }lu­
Hel': "El gérmell .. el esperma dehen colltener el princi·
pio de la "ida.v del alma, por decirlo así, en estado
latente; portiue, (le lo ('I)ntrllrio, estos principios no po­
drian manifestar p al nacer un nuevo individuo."-Y
no se diga IIue esta teoría tiene visos Je materia lismo,
pues, adem:ls <le (pte el aludido fisiólogo ha pasado
siempre COlllO espiritualista entre las personas científi­
cas, podemos ('itar asimismo en nuestro apoyo lí )I. IJuet,
quien nu sMo se distingue como espiritualista, si que
tambien (;omo verdadero católico . .\sí lo pueden ver
llls rellactorcs Jc El Gólgota en la obra titulada: La
ciellcia riel espíritu, principios yene1'ales de la filo­
salia pura y aplicada. La teoría (le )Iul1er, eminente
fi 'iólogo prusiano, se halla conforme con la del filósofo
('(¿tálico :JI. Jo'. Hnet. Xo hay diferencia en los re~;u1ta­

Jo ': distíng"uense meramente en el lllodo de la exposi·
cion, porque el lino es zoólogo, y el otro filósofo espiri­
tualista. Los hombres cientítieos (le lo.' di versos paises,
alllHlllc dedicado,; cl't(:n:í ciencias distintas, comienzan
yn ¡í iclelltificat..~e ell las i<leas sohre la realidad de la~

co'us. ¡Tal <lehe :-;er el 1'('slzltuU0 de los esfuerzos y elu­
cnbraciones de las gran(les inteligencias!

Y, por el contrario, el Cl'eacionismo haur:i de ir
cediendo terreno en la marcha científica, porque carece
enteramente de pl'lle1Jas, y se halla en abierta oposicioll
(~on lal' reiteraclas I,uservacionel' ¡<ohre los fenómenos ¡:re-
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nerativos. Cuando faltan lo~ dato: nece 'ario' para fun­

dar el razonamiento, toao e.. aéreo y fantá ,tico.

Vamos, pue., á patentizar que el creacionismo se

halla fuera de la ciPllcia, por oponer e II lo: prin 'ipio:

de la :\Ietafhca y :l la iae:1 del mal moral.
El creacionismo no fué abrazado en grande c.'tcn­

'ion durante lo' primero~ ~iglo: del progreso dl' la reli­

gion cristiana: así ,'e infiere de cierto pa age de .'an (ic­

rónimo I . :Fué ya en la edad media, en lo. tielllp(l~ del

oscurantismo, cuando tomó incremento, ('HYOs cfectoi'
'e notan aun ha 'ta cl precent<" lL pe¡:;ar <lE" que la ciencia

repelc semejante t<'oría.
En estc istema, Dios VIcne :í. el' cl . ervidor del

hombre: las almas. e crean al azar. El capricho del
hombre en el acceso carnal ocasiona en Dios la /lccej·

dall dc la creacion d<' nn alma. r>to repugna dc'uc lue­

go y recomicn<la muy mal la teoría ~).

1, .'0 s<' decidio ~:tn l\gu,.¡tin por nill"Una de las 0l'in!one'.
Hubo d' enconttar "raye difi('ultades re'pecto del r/'CarlOIlI '11/0
como entonces pre.'entaha eÍertos inconn'niente,;; el tm(/uriolli 1//0,

POI'(/u 'l'll\'olyia alguna idea materiali"ta,encontr.) tmnbieu cierta difi·
cultad respecto á e. ta teoría. lilas l'/! el gC/lrracioni 1//0 de ap¡¡recen
por completo los inconH'niete.' del tl'flduciollismo.puesto \lue 'acep­
ta una reneracion propia de lo.' l' piritu', 'otl'a que <'01"1' .'{'onde
á lo,; "lll'rpos.

('2) 1'01' e;;to e,dama}l. .Juan Reynaud: •. ;Cosa IIllUdita, bajeza
del alma, ,v,;;i me atrcvo ü dccirlo. aún reehaz;inJolo, bajeza d '1
Criador! Cuando un lihertino, en un aec(",(.) lúbrico, ultrajaudo por
el I"iolo ú el adulterio túdas la I('ye: del CIClo y de la Ticrra, ha"a
una i"fame ,.;e'-wl:i :liluÍ'1 eu,)"o ojo todo Jo percibe. elltonccs la Om­
nipotcncia. decidi(:ndose oí erear, dará el ser al ¡¡lma d 's'~raciada

(lue debe acompaüar al fruto de la lujuria .• TáleR son los Inst~ntcs "n
ayuda de los cualc" s obliga al Cr('ador :í salir de su sublime re­
po '01 ¡L[. paRion moís dc"honel'ita {¡ más infame' eneuentra ('11 (:1, de"­
de que la misma lo e,'¡gc, un ('ooperadol' lid 'luC .'(' apresura á
coronal', por un eompleuJ<'lIto infinito. lo <¡u(' ('Jia tan miserable­
mcnte le ha prcparado' ~,'I, j o no conccdcn: jamás 'iue e/ milagro
dc la aparicion d(' un :t.1ll1"llltH'\.1 ('11 ('1 ,('no d,'/ lTnil"l'I"so pueda 1('llel'

http://enlonc.es
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Pero nótase además en ésta un incon veniente l'ne­

tafísíco; pues el órden natural oe las cosas, que se

muestra por toda partes, en los astros, lo mismo que en

la superficie de la Tierra, en la cual se vé la procreacioll

de los séres ujeta ú leyes constante., engendrando unos

á otros, no se conforma con la illtcrvencion directa y

milagrosa de Dios, al crear las almas para dirigirlas al

'eno materno. Lo qne es propio ele la vida, ell general,
debe inferirse por analogía qne corresponde tamhien al

sér vensan te en el 110m IIre. Si, pue, todo sucede segun

la leye' que Dios ha establecido, ¿,á qué suponer mila­

gros'? Para admitir exeepciones (le la regla general, es

preciso que se pruehen de nn lllodo claro y evidente; de

otra manera, cuando faltan las pruehas de pretendidos

caso excepcionales, dehemos comprenderlos en la genera­

lidad de lo' fenómenos propios de una ley de la Katura­

leza. Si, pues, resulta que todo sér viviente viene de un
huevo, como lo patentizó IIarvey, y lo confirmó "tenon,

haeiéndolo extensivo Ehrcmherg ú los infusorios, debe­

lli/)~ inferir con Iluet, que á su vez las almas engen­
dra n almas. La !!eneracion física v la !!eneracion cs-

L. " ~

piritual se reelucen á la generarian HlJiversal ,1 .

lugal' sobl'e una consulllaeion de esta (' per;ic. ,. Tíerr'u,l/ Ciclo, pOI'
.J lIan Rcynuud, pági nas 1(jO Y 1Ii 1 dp la ;1. a edicion.

(1) Ambas genl'l'acionrs. II dl' la~ alt,]:}" y la de Jos ol'ganis­
mos, tienen ¡i su farol' los datus d(' ohs 'nacíon, y por lo tauto pue­
den l'edurirse a una sola ley de generaeion universal. E te modo
de genel'alizar jas leyes de la Naturaleza en casos análogos sr
ha hecho lugar eu las cieneias, y lo reconoce Stual't Mil! en su
Sislel1!(t de Lógirn derluflirn /: ¡nductil'u, cnanJo, en el tOlllO 1,°·, pág.
~)~I, dice: ".\dculüs de los dos modos pr('('relcnte>' de la I'eciuccion
de la.' leye,", dI' la una ell la otl'a, hay 1111 ter('elO, en el que es c,·i­
den tI' <¡ ne las leyc,", á las cnales ellas se reducen son más gcUel'fl­
le que ellas JuislJIas. Este !erGCI' modo es la subsnncion de una ley
ha.jo otm, (l. lo l/l/(' ,i('I/I' ;i s('r Jo mismo. la aglolllCl'acion (lc mu-
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Peru et' (111(' exi~t(, adclll(i~ un inconvclliente moral.
¿CÓlllO ~e ('oncihe ni cxplica el lila! moral con la tcoria
dcl ('J'l'aciollismo? ,'i . e :mpone que las almas deben sa­
lir ¡JUl'as del Seno ('reador, no se ciJlllprende c()mo, por
la unian con la llIateria inertc, pueda tra 'mitinw el mal
moral, lo (pIe ~c llama el pecado original. En tan gra­
tuita ~upo~icion, no podria haher tampoco la solidari­
dad dc la especic hnmana; dccimos lllllS: no existiria
real y ~tedivamentc la especic humana, puesto que cl
sér pensante, el alma en cada individuu) no cstaria !-tl­
jeta ti la ley de la procrcacion. Para qnc haya verdade­
ra unidad de la especie ~e hace necesaria la comull ge­
nemcion, la trasllli~ion del principio gencrador de uno::;
¡i otl'OS ill(livi(lno~ en la indefinida sl~rie de ~llc('sione~.

tanto rcspeto del alma CO!110 d<'l cnrrpo.
En este mismo scntido 'e cxpre~¡[ Bordas ])UlllllU­

lin) til¡)sofo catMico, cn<111<10 retiripn(lo~e al creacionis­
mo, dice: "Pl'ÍlllcrallH'lIte, <'8 SllpOller (IllC el ellcrpo sin
alma es peca(l(lr, :' pretender (11[(' nn sér físico, pri \'u­
do de l'aZOll, puc(Ia ~Cl' e¡dpable; lo que es absurdo. En
~egulldo lugar) es suponer (11lC Dios, ,[ue hahria de crear
las alrua~ inocentes, las entrega al pecado al unir1a~ Ú

lus cuerpos, y (L1lC :ud es (,1 autor de su clllpahilidad;
,'osa tam1Jic'n abSll J'(1 a , .,

1'rro hay Ill:is: la <1esignal(lad (le las intl'ligcneias,
ele. d<' el idiotismo hasta los ~l'an(les talent()~ y génios,
arguyl' contra el ('1'I'{ICi01li81110. ¿Cómo se concihe ni ex­
pliea que, siendo calla alma ereada por Dios de UIl 1ll0­

(10 inmediato, fllera <i pro(lucil' alma;; tan imperfectas
como la de los idiotas, y alÍn dc las personas Slllllamen-

('!ln" J"Yl'!' PI! 1111,( 111:¡"; ~"llI'ral lJIII.' In" ""Illr'IIl:a todas, .
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te escasas (le inteligencia:? ¿.Por ~Illé tnntas <1esigllalda­
lle¡;'? Y no se diga <Iue esa. grandes difercncia¡,; eH el
órden intelectual dependen del organismo, Cll,"l'OS <1efee­
to s se notan en los idiotas y en los imhéciles; pnes hom­
b1'(,s hay bien organizados) en los euales, ú lo meno¡;)
no . e descubre ningun defecto orgúnico, y sin emhargo
tienen inteligeucias sumamente escasas y defpduosas.
Plle' bien) estos defectos é imperfe('ciones no pucllell
proycnir de 1>ios, en el ~npuesto <1e (lue erpara las al­
mas inmediatamente) segun las necesidades de la pi 0­

ereacion de la e pecie humana; puesto (Iue, en tan grH¡­
tuita suposicion) se imputarian ú Dios tantas desigual­
dades que son enteramente impropias del Justo por
excelencia.

Por otra parte) si se <1a bu grande import:lIlcia ú
la' influencias orgúnicas, en términos de desnatnralizar
y degradar al principio anímico en el hombre) flícil es
('aer en el mateJ'iatisnw; pue..; si la nwteria tiene tanto
poder sobre el llJ'iucipio pensante, en términos de lle­
gar al extremo de impedir su mUJlifestaeioll despues dI'
haber salido dc las manus del Crea(lor, es bien claro
(lile la misma materia predomina C(1l11O un poder al cual
est:i subonlina<1o lo <lile píen a, lo que debe tener ma­
yor elevacion y prep onderancia, siquiel'a sea por haber
:'<lli(lo in mediatal1lente <lel ~ello Creador. ¿.Cómo se con­
cihe que la materia y el organismo ('orp(íreu, qUl' :>l'

tl'asmitell de genel'aCiOll en g-eneraciolt, marcados 1TI1l­

cha~ vece ('on vicios y defectos) inficionpn y.'nbYllgllell
:í. lo (pie proviene inmediatamente de Dio .!

Toda~ estas reflexiones) :r otras (lllC aLÍn pudieran
h¡wers(l) r(lpelen por ('0111 pleto 1H teol'Ía (lel ('}'eacioJl is-
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nw: lo que pre 'enta tantos inconveniente8 dehe hallur­
:e fuera del terreno de la verdad.

y en igual caso se encuentra el sistema de la ]JJ'ee:J:is­
tencia de las almas, ya se la considere como eterna ó
como temporal. Si se admite la preexistencia eterna de

las almas, se cae en el panteísmo, porque, participan­
do éstas del atributo de la eternidad, es concederle' al­

go de lo que e propio y exclusi va del Sér ~uprel11() ab­
soluto. Ma ' tanto una como otra es inadmisible por varios

motivos. Platon admitió la temporal, para. explicar en

cierto modo su teoría de las ideas innatas: creyó, con
rortas diferencias, como Pitágora, que las almas de

unos cuerpos pasaban :í otros. Y en nuestros dias ha

intentado renovar el mismo ~isterna M. Reynaud en su

ohr¡\ titulada: Tierra!J Cielo.
Empero, con tal sistema se destruye la solidaridad

hnmana, se ataca :i la nnidad de la especie, lo mismo

que en la teoría del creacionismo. Y, sohre todo, el
grande inconveniente consiste en la falta de razones y
argumentos: es suponer que andan vagando las almas
en el espacio, en la expectati va de ir :í animar los cuer­

pos, y esta e una hipótesi tIlle carece enteramente de

cIatos. Partir desde luego de una gratuita suposicion es

nna circunstancia que arguye contra el si tema.

Por otra parte ofrece la grave dificultad de oponerse

en general :i la' leyes de la memoria.. i las alma' preexis­
ten, si antes de comenzar un espíritu ü mover y animar

el cuerpo de HU individuo, ha comunicado vida y movi­
miento :i otro sér humano que hubo de abandonar por

la diso1ucion del organismo corpóreo, ¿.cómo es que ese
lIneyo indiYidno no l'eenel'da ninguna idea ni estado de
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la pretendida anterior existencia? En el supuesto de que
la ,lImas pasaran de unos cuerpos á otros en el trans­
cnrso del tiempo, algun recuerdo debiera existir de lo
pasado.

y no se diga, corno pretende l\J. Tiberghien, ((que las

'ituacione semejantes provocan el recuerdo, y las si­

tuaciones opuestas provocan el olvido; que la memoria
se pierde de la vigilia al sueno, de la enagenacion meu­

tal á la salud, de la infancia á la edad madura; siendo
aplicable esta ley <1 las encarnaciones sucesivas dd al·

ma."-En primer lugar, no es tan general esa ley res­
pecto de la vigilia y del sueño, como supone ~I. Tibpr­

ghien; pues en muchos casos se recuerda lo que se ha
sonado, y se sueña lo que se ha pensado durante la vi­

gilia. En segundo lugar, no todos los enagenados se ol­
vidan enteramente tIe los actos y pensamientos que han

tenido durante su enfermedad mental. En la recordacion
hay gran variedad: no todos los individuos suenan y re­
cuerdan del mismo modo, ni todas las locuras cortan ente­

ramente el hilo de la existencia mental. Varias perso­

nas, al recobrar la razou, al entrar nuevamente en jui­

cio, han recordado muchas situaciones del tiempo en que

padecian (1J. La completa falta de todo recuerdo de un a

anterior existencia eu los individuos de la especie hu­

mana marca una notable diferencia respecto de los ca­
sos de locura en su transicion á la salud, como asimismo

(1) El loco vuelto en si y con el uso de su razon, c~m() lo es­
taba anteriormente, dicc dc sí mismu: Cuando yo su{rla, cuando
yo no tenill ?ni ra::on. Estos y otros pasa 'es de igual natul'aleza
prueban Ir. cxistencia de recuerdos de UIl estadll anterior.- Véas~
DamÍl'oII, Curso de filosofía, tomo J o", paginas 96 y 9i, edicion dto
BI'lIselas, 1834.

J6
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en cuanto á la vigilia y al 'nefio. J."a ab oluta cal'eneia
de todo recuerdo difiere de la e ca er. y de la dificultad
en la recordacion.

De de que nparece e ta di paridad, queda de~trllido

el razonamiento por anlllogia, yel istema de la lJl'eea'is·
tenda de las almas debe relegarse al campo de lu hi·
pótesi', lo mi mo que la antigua cJ'eencia en la me1emp­
sícosis.



CAPÍTCLO V.

MANIFE5TACION DE LA VIDA COMO INTELIGENCIA.

'.(\() ~e IHlcrtC 11('g'8T ;¡ ¡Ofo:, animalcc un cierto gra.do tI~ vida es­
piritual: ellos muestran facnltadt·~ intcJectnaIt~. como la ima~i.

nadon, la n·flexion. el juicio, la memoria, que atribuhno tam­
hien ni co,;,píritn del hl)Jnbre. .si pnes hay una diferencitL entre el
hlHubrc y el animal en cnanto ¡i la \'IDA J<;:--PIRlTlAL. e8 precl~o

hu",carlK en J8~ facnltallc~ ... upcriores que los animales no po~ccn. ~.

rn una aplicacion lJ1a~ cle\'ada de aquellas que el hombre pofol;ee
")1 ('omnn eon f'lIu.....-AhTrn .... (TRloI() o,.. r!ólJ('or.ooiA..

~egUl1 la naturaleza de los fenómenos que se presen­
tan en el 1;niverso, y de que tenemos conocimiento, en
uso ue las facultades natnrales que plugo al Supremo

HacedOl' conceder al hombre, hay dos órdenes de séres,

lUlO (Lite pet'tenece al mundo fisico, y otro que corres­

ponde al mundo espit'itual ó que no puede atribuirse

:i la materia. El conocimiento humano no da otr;t cosa.

Todos los fenómenos, toda,' las propiedades y facultades

que con 'ideramo' como existentes en ciertos séres, y que

no se pueden atribuir á la materia, hacen concebir la

idea. de lo inmaterial, de una fuerza distinta de la mis­

ma materia, que suele llamarse espi1'itttal ó psíquica,
Establecer la division trimembre, como hacen algunos

t('6IOgOR, PR introanr.il' lllR Rnposicioncs y la ltl'bitrarip-



118 ESTUDIO~ l<'ILOSÓFICUS.

dad individual en las ciencias, las cuales, pUl' el con­
trario, no deben ser sino el resultado de la razon y de
la experiencia.

Así lo entienden tambien 103 grandes filósofos, aque­
llos pensadores que han procurado eliminar de las cien­
cias las gratuita suposiciones, las ideas destituidas de
fundamento. Entre estos filósofos figura en primera JÍlwa

Tomás Reid, jefe de la Esclleln escocesa, quien dice
terminantemente: ((Eliminemos toda conjetura, y sin
llquerer elevarnos á lo que está fuera. de nue. tro alcan­
)lCe, detengámonos en este hecho constante, que los

>lc1te1'pos y los espíritus son los séres únicos de que te­
»nemos algun conocimiento y qne podemos concebir; si
»el Universo contiene otros, ellos se hallan fuera del al­
»cance de las facultades de qne Dios nos ha proveido,
»y desde entonces son para nosotros como si no existie·
l>sen. -Así, limit~Lndose todo nuestro conocimiento .í lu
»cuerpos y .í lo espíritus, ó á la cosas que de ellos de­
l) penden, la filosofia se di vide en dos grandes ramas,
»la una que tiene por objeto los cuerpos, la otra que e
»refiere á los espíritus (l"."

y en efecto, un sér que no sea ni espíritu ni mate­
ria está completamente fuera de las do, ideas qnc se
pueden formar con relacion ~L la existencia: ó la exteu­
sion y la impenetrabilidad: ó la vida y la simplicidad; no
hay medio: t<,do aquello que no es material, porque sus
propiedades pugnan con las qne corresponden {l la ma,

teria, es espí1'itu. Al reconocer la existencia de esta cIa-

(1) Obras completas, tll' Tomás Rcid, lú18(1Yo sobre {as (acultrzdes
riel espírit¡¿ !t1¡1IWnO, lonlll :;.", i';i!!in¡¡s R l' !l ti(' la;! ,. ('oicion fl'an­
';(~SI1 (Je> ;\1, Jouffroy,
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se de sércs, los espirituales, se afirma que existen .sé­

res que tienen propiedades y cualidades distintas de las

que corresponden á la materia; y 10 que no es material,

pert~nece al <Írden espiritual.

Al establecer arbi trariamente un tercer órden de é­

res, que se dicen in'mate'riales }' no espirituales, como

han hecho lo~ redactores de El Gólgota, se lleva el ob­

jeto de negar :í. 10 animales el pensamiento y aún el

inferior grado de la inteligencia.. 'e pretende volver

atrás en el terreno científico, hasta llegar :i Buffon y Des­

cartes. Ya se vé, retrógrados los redactores de El Gól­
gota, se resisten ;í. todo progreso científico: la palabra

progreso es para ellos sumamente antipMica; quisieran

retrogradar hasta los tiempos del apogeo de la Inquisi­

cion, en que la libertad del pensamiento se hallaba com­

pletamente coartada, I'in dar muestra. de existencia.

Empero, es un craso error creer que la humanidad, lle­

gando ya al último tercio del siglo XIX, vaya :i retro­

ceder al tiempo del oscurantisnw.
La ciencia marcha, sin que pueda haber nada que

la detenga: los ~ontinl1ados estudios abren nuevo cam­

po :í. la inteligencia, y ésta se dilaÜL con el auxilio de

la prolija f)bservacion y de los instrumentos, llegán­

dOl'e de esta manera :i conocer aquello ;í que nu pudie­

ron alcanzar lo~ grande:,: ~(;lIios (le la anti!riieJad.
~'w w

Vamos, pues, á rebatir las pretensiones de los re-

dactores (le El Gól(jota, valiéndonos de los adelantos

hechol' en la zoología) desde !t)S animale~ ~uperiores has­

ta lus m;ís pequeflos insectos.

1 'e hall dividido generalmente lu' séres en orgánicos
(; hwrgállicos. Los de e, ta última dase SI' llaman rninl'-
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rale.'!, ,";í la primera corresponden lof' animales y la:­
plantas. Propiamente, los '1nincmles nI) crecen, no se
(lesarrollan, y ¡;;i hien aumentan (le ,'olümen, esto se
('fectúa por sllperposicion dr nueV:lf' rapas. En los ve­
getales, por <'1 contrario, se <lescllbre un verdadero de:-:­
arrollo, un principio de villa ol'g,ínica, que les distin­
guP de 11):' lnine? a[es: la nparicion de órganot:, de
tilamentos, les rolo('a ya en otro (Ínlen de existeucia.
A\liméntansc, en parte, de sUf'taneias inorgánicas, pel'o
las transforman luego en sustancias orgánicas, que sir­
ven para la alimentnrion .v (lesarrolln (lel rl'ino ani­
Ulal (t).

Han creído algunos naturalistas que ll)~ vegetales
participan de cierto grado de sen::;i1>ilidad, si hien son
pocas las plantas 'lile dan muestras de poseer este atri­
buto, entre ellas la sensitiva. En la antigüedad se lle­
vó esta idea ha ta el extremo; lo:> modernos hacen di­
ferencias, pues distinguen entre las varia:, clase:- de
vegetales -2). ~Ias como nuestro objeto 110 es discutir
este punto I'orre.::;pondiente ¡í la vegetalidad, sino tra­
tar de la inteligencia de los anilllltles, que ha sido ne·
gada ]><)1' los redactores de El Gólgota, preseindiJ'émos
:uIllÍ de la tlehatitla cue:-;tioll . obre b sensibilidad de los
yegetalcs. ~i bien ('¡; dudosa la f'ensibilidad (le 1a:-; plan-

/ 1) (\0 sicllllo llllP tlO nlJ,ido mUl'real' las dil"I"'lltÍa,; 'Ille cxisll'll
"Iltl'l' los animal(;s y las plant.ls, P0l'llUC ;i nada COUdllCC para IlUC"­
tl'O inteuto, hacclIJos "'lui ('a"o ollli"l) rll' C"t:1 matcria, y I'('COIIJ('U­
damos;i nuestro,; 1l'c!IIJ"(''; la c"posicion que ,;obl'c el llli<;UIO par ti­
culal' ha('e ZillllllCl'llJaUn cu su ohra tilulad;¡ Rf mundo onfC8 de fa
rrCl!('ion del hombrc, tl'a<luclinl' francesa llr- 1.. ~tn'ns.

(2 Sobl'c osta matcria \'(~as,' l'ollchet, /.;1 l nívrrso, los ill/ini/(I-
mrnte r¡rrrndcs !/ 101' ill(i/litllmcllf~ pcquclios, El n'illo \f'~,·tal. Jihl'(I -::,
MlIll. \'T1I. 1,'1 si'llsihilirlad \'(',!!('la/.
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ta~, e' ya doctrina corriente entre lo zoMogo.:: y 101' ti·
l(bofos, qne lo. animale, pien:an, IjUP partieipau (1('

r.ierto grado de inteligencia:
übe'e que De'carte. cOII.idellí lo:; :tllimale: rom¡,

Illpra. máquina' J como autómatas vivientes; pero en
vl1no ~e e.forzó en hac('r creer tun gratuita .'upo:icioll
<'ontra In. realidad de la~ co.. a~J pues ni aún pudo per­
Anudir lÍo u .::obrin3.J quien i'iempre'ostuvo (Iue :n cur­
ruca, tenia emimientu,

Entre las persona¡; eientífica 'J BuffulJ acept(;J en cier­
to modo, la opinioll de Descarte ': y uecimo¡; en cierto
modo, porque lo tine 'e ve parecido y ca í idéntico e~

el pensamientu de que los animales :-ion pura materia,
'in qne se de.:;cuhra la idea de máquina, de autlnna­
la, IIue .:;e comprendicí en la teoría carte iana.

('ontra De'carte' y Buffon escrioj(í ('ondillul' sn

1'l'atalio de los animales, y en él probó de un modo
\'Onclllyente y desei 'ívo que léjo' de el' lo' anímate me­
r:tll mÚlluillU Juno,' aut(·Jlllata.' viviente'J '011 por el con­
trariu uno: :ére,' :en:ihle: y tlotados ele cierto ¡.rraelo
dp inteligencia (1 '

'fambien el naturalista Buftllll ha 'ido refutado, ell
lo (lne aceptó de DescartesJ y no' excu 'aria o llparno:
(le lo que tiene contrario ¡i la. verdau, á. lo que realmeu­
te e:" :i 110 vié~elllo' que lo,' reuaetore~ de El Gólgota, P
empeñan en desvirtuar el pa 'uge <le Bufton tÍ. que alu­
di 1Il0S en l1ue tl'O anterior opü 'culo, Por estu, pues, iu­
:,el'ü\l'émo. aquí aquel texto COIllO punto llel dehate ...TOS

rl'ferimos á. la eita 11neJ como al'g'ullleuto contra (,1 Dor.-

(1) O{))'If.\ /ilosó/iwnh[ n/illt" ,(" CII/I/fillal', 11111111 ;{,", pAginas I~U
, 'SJgUiPlltl'S. Pa I'llla , 1,!I"2
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tor D. Gre"orio Chil, ::\e hizo en ciertu e 'critu publicad"
Ile de hace tiempo. Corresponde :i la Historia 1 atum/,
tomo VII, edicion en 12.°, en que se dice: "El imperio
llc1el hombre 'obre lo' animale' e legítimo, no hay re·

lIVolucion que lo pueda de truir; porque es el imperio
»)del espíritu 'obre la 'materia. El hombre reina y do­
¡)mina por superioridad de naturaleza: piensa, y por
»)('onsiguiente es uueflO de lo' que nu piensan. ,-

Procediendo generalmente 10::- teólogo' ue mala fé
en su ui cu,ione y controver 'ia', como snceue en el

pre ente ca '0, procurau eludir por todo' medio - lo - ,yol­

pes contundente que pueda dirigirle' el auver ario. k'í

e. que los redactores de El Gólg(Jta se han abstenido tle

transcribir en 'u totalidad el pa age ue Buffon. Han
querido evitar el efectu tIlle puuiera producir -u íntegra

lectura, ya que ::-e halle redactado con mucha claridad.

Cuando un te.'to, tanto en 'u conjunto como en cada

11l1O de los vocablos de que se compone, no da lugar :i
Iluda, e deja entender fúcilmente, y en su consecuencia

se procura' evitar la impresion que pudiera cau 'al',

Incurriendo lo redactare' de El Gólgota en e'ta omi­

;oion intencional, 'e proponen ostener: 1. 0 que Buffon
no quiso decir que en lo' animales 6lu haya materia'

"2.°, que aún cuando é tll. fuera su opinion, no la auuje­
ron en e te entido lo' teólogos del "ínouo.-Veamo. ,

pue , lo que alegan para so tener :us té -i'.
En cuanto á la primera parte 'e expre'an al tenor si­

t"uiente: "En primer lugar, Buffon no dijo lo que cree

llel 'l'. Uarcía. E cierto, que afirma que el dominio del

»)homhre obre los animale' el) legítimo, porque es el do­

llminio del espíritu 'obre la materia; pero en se~uida
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))('OIllO explicando sus palabra~ afi a(le: pie1lsa.'l po/'
))collsigztiente es dlleíio de Los lJue no piensan. Es (le­
»cil') /liega que lo animales piensen) afirma <Iue el hom­
)1 bre piensa) y de esta negacion y afirmaciún deduce
))qne es legitimo el dominio del hombre sobre los anima­
))les. Llama ¡i éstos materia para hacer notar la antite­
lIsis) no en rigor filo -ófico) como lo (leelara despHe~)

¡¡fundall(lo el (lerecl1o del homhre en el pensamiento, y
»)Ia sujecion de los allimale:o: en el no pfnsw' (J _-'

lIemo:, indicarlo qne, cuando un periodo, un texto
I'P halla pxpresado con toda claridad, tanto ell su Clln­
junto como en su: parte - componentes, no hay lugar tí
interpretacion. Esta es una regla de la Hermenéuti ca,
<Ine los redactare' de El Gólgota lIlVO¡;an, y que IIOS'

otro' aducimos contra ellos. El preinserto pnsage de
Bnffon eshí claro y terminante, y por lo tanto en vano se
esfuerzan ll)s teólogos esrolásticos en tergiversar su sen­
tido, pnes Buffon dijo terminantemente: «El imperio
del hombre sobre lns animale:, es le!dtimo, ponjue es el
imperio del espi/'itn sohre la. mataia. Y ¡.llu<', persona,
qne sepa el castellano, dejará (le entender (lue Buffon,
expresó Y quiso realmente decir q IIC el hombre es espí­
ritll) y que el ltllinwl es HuLle}'ia'~ Contra b evi<lenei:t
todo arglllllelltll ~e estrellad. Y la creencia de (lile Bllf
fon afirlJl() que las almas de los bl'1ltos enw lllateriale:,
viene de atl"Ís: no ¡.;omos nosotro' únicamente los que aHÍ
]0 entienden) fllndados en el texto literal, <Iue e 'H cla­
\'0 y evidente; pne mucho antes <le ahora lo entendi<',
de igual manera el ¡Lhate de CondillaL', en su T)'{/(ar!o
de los animales. Sí los redactores (]e EL GóLgot(( tll-

l P 19i1l:t ~1Il dl'l Folleto c\t- ,"" 1'l'c1a('lfll"'" lIt' };I Gólgota.
17



1'24 E:5TCVIUS l"ILUSÚl"lCOS,

vieran alguna aplicacion á la lectura de las obras filosó­

ficas, ya yel'Ían lo qne aquel filósofo dice contra Descar­

tes y Buffon: si estudiaran,. no caerian en el ridíeulo,
pl'etendiendo sostener lo contrario de 10 que se tiene en­

tendido desde el pa ado siglo, en que escrihió el ahate de
Condillae. Dice este fil<ísofo terminantemente: ((~f. (le

»Buffon cree que en el animal la Ilceion de los objetoí'

»sobre los sentidos exteriores produce otra sobre el sen­

»tido interior material, el ~erebro; que en los aentidos

»exteriores, las impresiones son poco durables, y por de­
ncirlo así instantáneas; pero que el sentido interno y
»matel'ial tiene la ven taja de conservar largo tiempo las
»impresiones que ha recibido, y de obra!' á. su vez so­
»hre los nervios, Hé aquí en compendio las leyes meclí­

»nicfis que, segun él, hacen mover al animal, y que re­

»glu sus /lccio/les. El animal no sigue otras leye~: e. un

»sél' pummente matel'ílll; el sentido interior es el solo

»pri ncipio de toda su determinaciones (1),"
Vean, pues, loit redactores de El Gólgota ¡iue el

('Il/lde de Buffou dijo en rigor filosófico "que el al ma de

los animales e' mataial," Tenemos no sólo el texto

rlal'o y tE'nninante, si que tnmbien la inteligencia y ex­
pliellcion que le hall dado 10:3 grandes homhres cieJlti­

ficO', como Condillac. :Vlle'tros antagouistas, en clase de
mi. óiogos, anua,n generalmente ell oposicion eOIl la ver·

dltd, COIl la evidencia )' COIJ todo ll(l'lello que 10' céle­

hreí> pensadores vell y entiendell claramente, ¡Tal es la

eondil'Íoll de todos aquello:- (Lile (luieren salir del ter­

reno de la realidad!

1) Obl'1J8 filosóficas ti" abut, de CUlldill(//" !OIlIlJ .J, o, TI'lItado de
los allimales, pá,z, ..,O~.
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Pero hay más: si los redactorcl' de El Gólgota ~u­

pieran algo de Hermelléutica, explicarian de muy dis­

tinta mancra las palabras de Ruffon, caso de que el tex­

to que dejamos trasuntado necesitase de alguna ligera
explicacion, lo que ~iempre negarémo~, Yen efedo, lo~

aludidos escritoreR debieron haber tenido presente que

las palabras espü'itu. y mate7'ia preceden, en el cita­

do pasaje, á la~ de piensa y 110 piensan, El pensa1'
e' en el texto de Bnffon 1Ul resultado del espíritu,
mientras que el 110 pensa1', en lo~ animale~, eR la con­
secuencia y el efecto de la materia, Las palabras que
vienen de'pllC:', se explican por las precedente. Es re­
gla de la lIe¡'menéutica ((que las palabras subsiguien­

tes recihan Sil interpretacioll de las precedellte~,"

~1as, de cllalqniel' modo, es lo cierto que la' palabras

dc que usó el Conde de Buffon son daras, y que, en
este ca. o, segun otra regla de la Hermenéutica, 1JO ad­
n"iten interpretacion (f / '

Anfidese en el folleto de El Gólgota: ((En egundo
»)lugar, atÍn cuando Ruffon fuera cartesiano ¡.podrá de­

llducirse que lo son los teólogos del Sínodo porque

)) lo citaron'? De ninguna manel'a. Querian ellos demos­

»)trar que habia nna radical, esencial diferencia, impo­

» 'ible de salvar, entre los brutos y el hombre, Esta di­

»ferencia la encuentran en el entendimiento, que fal­
)lta en los primeros, que existe en el ,;egundo, y para

»)comprohar su observacioll con una autoridad admira­

»)hle para lo~ lihre-pensadores citaron á Buffon. ¿Qué

llhay aquí de e'traño'? ¿. 'c hacen por esto responsables

"de todas .v cada ulla de las palahras del s~ibio natura-

1) rhi l'frhfl 'HlII ",ml flmhigllrt 11Im f.!1 /Ofll.! inlrrprff(ltiOllÍ.!.
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»li~ta:t Es evitlclltc que no (1 ." Al e.'pre..:arse en e 'tu~

termino,' la redhceinll dc El G61gota 11 a pre.:cindido

completamente de ana verdad propia dc la di:cu ion y
dcl terrenu literario, :i saher: (Iue cuando un e. eritor

transcrihe literalmente un pa age de una ohra ajena,

-in hacer a(l\'ertencias ni restriccione' 'ohre el texto, es

~ellal clara yevidente de (Iue lo acepta .:egun ,-C halla

expre~ad(J. ,'i, pues, el referido pa. age de la ohra d<'

Buffon fue tran '(Tito en una. produccioll teolo~iea,

sill que ('11 (;sta i'e hiciera mor1ificacio lJ) ad vcrt<'lH'ia

lIi re:triccion de nillgnn g ;nero, ei; -laro y palmario

([ue fué aceptado ('11 todai' .us pa.rtes para (lile sirYie­

ra como medio prohatorio de la tésis (Iue se sostenia.

El e critor (Iue trasunta nn pa age de ohm ll"ena, lo

hace suyO po]' adop('ion, y i'e identifica con aquel pen­

samiento, :i 10('110 que limite, e.'pli(lue (') e 'claya algu­

na palabra en '!mi.!Uo te. to eontenida. E tai; 'on ver­

(lade' tan clara' y e\'idente, (Iue tan ,r\) lo: redacto­

re' (le El Gúluota, pudieran 1I('!!arlas (í poner! en duda.

y no di <Tan é to:) "que los teóloO'os y filó:ofos e. co­

»hbtico' jamús admitieron ni admiten la (lo ·trina ah 'ur­

»da y casi materialista de (Iue los animale,. ('areeen de

>principio anímico) y e..;tún reducido llll'aIllcnte:i UII

)lortraniSlllo material." ('uando aSl se c. ·pr('..;all los re­

(lactares de El (;álf/o!ll, (lan inc(lld\'oca:- Jlll\e. tra~ (1('

fIue Jl(l han hl'l'1l estll(lio~ en la.; obras (le lo filó:ot'o.

(',-;('()!:i.ticoo,. ;.!¿!I orall acaso (Ille en la E.l'(ll:t. tiea hubo

val'ia~ e:-l'llelas (,lItr<' las l'uall'~ ;;(' (listill"lli ron la de

los Escotista. .Y la (le los TOlllista~'? Pues hien, vamos lj
patentizar que cntre II)~ E";('otista;; ¡Ill}¡o tc(ílo.fos y fil(í-

I l'¡i!.:lIl<l ~Il (Ito¡ l' I.. ·to 1,. (o.., 'l'ci'i( 'o'" ' dI' /:'/ (;ri(I/Q(/t



In
sofos qne sostuvieron como tésis ((que el alma de los ani­
males es rnate1'ü¿l." Para esto no necesitamos de revol­
ver estunteíl, vamo1' derechos al P. Ferrari, quien, si­
guien do los principio1' del escolllstico Juan Duns Scot)
sostiene) con gran copia de argumentos, la materialidad
del alma de los brutos) cn SIL obra titulada: DOg11Ul8

de la lmtigzUl y más 1'eciente filosof'íl(¡, ajustados á
la.') doct1'inas del muy sutil Juan DUl1S Scot. En el
tomo 3." de esta obra llega el P. Fcrrari á definir el al­
ma de 101' únimales del modo siguiente: «E cierta SU8­

»tancia material, capaz tamhien de percepcion mate­
¡¡rial, unida intrin ecamente al cuerpo ele los animale¡;:
Mí manera de forma sustancial, la que constituye con
»él un compuesto, al cual cOlllunica movimiento y vida."

¿Quiéren mús los redactores de El Gólgota? ¿)..caso
(ludan de que Juan DUJ1S ,'cot y el P. Ferrari fueron fi­
IClsofos y teólogos escolü ticos'? Al decir (IlIe «los teó·
logos y filósofos escolásticos jamás admitieron ni ad­
miten la doctrina ah urda .Y casi materiali ta (le que
los animales carecen de principio anímico, yest:ln re­
(lucido" puramente á un organismo material," se dan
mueíltras inequívoca, de i~norar (Iue en la filoso{üt e8­

colástic{¿ se comprcllclicroll varias escuelas clue puglla­
han entre ~í. Escolásticos fueroll Juan DUl1s Scot y ,'an­
to Tomá') y sin emhurgo :'118 opiniones divcl'g-cn consi­
derablemente sobre varios puntos de sus doctrinas. Cuan­
110 no se 1'alle historia}' mucho menos la (le la filosofía)
es muy fücil ('scl'Íhir de' cualcluiel' llloc1o.

Pero hay más: toda VÍa los rCI!actores de Hl Gólgota
avanzan hasta (lecil' que ((e~tu doctrina la de la mate­
rialidad d('l alma 1111 (,~ la 11(' los t('Mo~o1': ~ino llHí¡..;
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!lien la de los filósofo¡: informados del espíritu libre-pen­
sador, ': PlIC, qué ¿,no fué teólogo el P, Fen'ari? Fué f"ái­
le Franciscano, y tenia el grado de doctor en Artes 11)
mismo quc en sa!Jl'ada teologia, )' sin embargo, aun­
que escolastico, sostll\'O (lile el alma de los animales es
III ateri al.

Ve¡imn.... ahora cómo :-e exprc,"iln los filósofos info,'­
madoí\ del ,,,píritu lihre-pelJsador, Varios son los filóso­
fos lilJrc-IH'nsadol'cs ,i quienes 111ldiéramos referirno. pa­
ra plLtentizar <1 ue éstos, cn la generalidad, ~e inclinan
:i creer <[ue en los animales cxiste un principio anímico
<le natllrale;m e-piritual, como el alma humana, pero
nos concl'etarélllo:- á un cierto nl'lmero, principiando por
'JI. Filisberto Damil'oll. Este fil,jsofo, liure-pem•.dol', di­
l'e en su Curso de jilosofía: «.\ ménos de negar las rc·
») la.ciones mús consLtntes) )' de sostener <l1Ie aqucllo que
))cn nosotros significa el pensamiento, la pusion .Y la vo·

»)lllntad, nada significa en los anil1wle.". es preciso con­
l) vcnir que en ciertas expresiones casi selllejantes Ú la:­
»nuestras manitiestan <¡He ellos tamuien tienen el pensa­
»)rniento, la pasion y la voluntad. ¡Pues qué, no tienen
lleUos pcrcepeíon, e decir, cierta especie de inteligencia,
»cuando, en presencia de cierto. cuprpos, parere evidell­
»)temclIte olfateados, gu tarlos, tocarlos) mirarlos) cscu­
»charlos) en una palabra, juzgarlos en sus pl'opiedade~

»)particulares! Que se así~nen :í este conoci miento los Ji­
J)mites m:í ... estrechos; ({Ul:' se lf' color¡nc tan léjos eoJllll

)lse quiem de la ciencia, ('sto se puede, con la condi­
»cion de consultar la analogía; pel'" no considerarlo CII­

))lliO un conocí miento, 110 concebir <1etnís de estos senti­
)}<lo, algull:1 ,'osa <¡Ile ten)!;] la facllltali dI' selltir ('Ol1l(t
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~/lUl'otl'OS sentimos, JlO suponer nada haju esto...; apal'H­
»)tos, '/lO ad1nitú' Wl espí1'itu que allí estt! presente]la­
»1'a recibir las írn]J1'esiones, hé aquí lo qu{' /la es ra
J>zonable; porque, contra toda verosimilitud)e:; Ilegal' qne
)¡en los animale:; el ojo, el oido, el olfato, el gusto y pI
),tacto tengan {'l mislllo destino que ellos tienen CODS­

»tantemente en el hombre; es pretender que la Provi­
¡¡dencia sigue planes contradictorio', y no da los mis­
>linaoS fines :í medios que :'Oll tambicn los mismos.... T O St>

(podd en buena lógica negar li las he1itia: alg'una in­
»teligencia 1 ."

Así se explica un libre-pensador de la Escuela espi·
ritualda francesa. Yeámos ahora lo que (lice otro libre­
peIl'adur de la Escnela pedagógica alemana..U ocupar­
¡:p el Dr. Beneke del alma y del cuerpo, en 8U Nueva
Psicologia, ~e expresa del modo iguiente: "La fuer­
»za.' orgulJizadas 'los homhl'es, los animales y la plan.
lItas, en cuanto son de una naturaleza material, forman
»H1la e 'cala de perfectibilidad mucho m:í.s elevada que
lilas fuerza inorganizada~ los minerales). Pero mús ele­
l/vaela, mlÍs nohle es la naturaleza tle las fuerzas iu­
»)t/wtel'iales (') eSjJÍ1'ituales; y si la expresioll sél' 01'­

)JUlttlizado quiere decir, tener una forma determinada,
»es evidente que eHus son organizadas mlÍs sutilmente
>J.v con mtÍs ex~etitlltl que las fuerzas materiales orga­
») nizada '. Como cada clase de las fuerza: espirituales
»)tíene :u forma primitiva y defini(Ia, así c da facultar\
>tuislada re(·ihe tamhien en su de~ulTollo su .orma parti­
>lcnlar. La almas humana. y las de los :tnímaleR perte-

ti) Obra arriba ('itada, lU1l1O "l.", pagill.ls 1\J¡<.\ I~19. "Jicioll de
Brll~t'!as, lR34.

J
~
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)) necen :i e 'tas fuerzas inmateriales j ,.

Por aquí 'e puede ver culÍnto se eqlli ,'ocan lo:' reda('­

tares de El Gólgota al decir (lIle "los filó ofos informa­

do, del e píritn libre 'pen~ador ~iguen la doctrina de 13uf­

fon y De carte ~'obre el alma material de lo:' animales."

Han de saher los anta'Toni,ta:, (lue ha.y muchos lihre­

pen 'adores (pIe se apartan completa.mente del 11late1'ia­
lismu, no :,ólo re:pe<'to d<' ]a naturaleza hUlIlalw, ..inu

aun en cuanto :í la <1e los animales. ('ontra 1)e 'l'al'te' y
Buffon :e presenM desde lue¡..ro pI abate de ('ondillac,

:i <luien dehemo:-i ine1uir en el mímero <1(' lo, lihre-pen­

,~adores ("2 .
Y a(le1antando toda vía 1lI:i:, lo:' redactores tIe El

Gól(Jota, niegan I:L in te1i¡..r 'lH'ia ü los animales, siquie­

ra sea en interior grado: redúcenlos <Í. séres meramente

,',¡cllsitivos, pue tan sMo les conceden la scnsibilidad.
Sep:uIl los escritore:::. quc eomlmtimos, los animale: no

tienen nHis que la capacidad de recibir la' impresiolH'.

de lo: ohjeto:::. exteriores, :on ,'ére: meramente pasivo:,
sin (1'le mue tren tener a ,tividau. Para negar :i lo~ ani­

males un principio inteli¡..rente y activo :e necesita care­

<'el' de todo conocimiento en psieolo!Jill cmnpllralla;
<lecimos mú.: .;e hace n '('e, ario no haber hecho ob 'erva­

<'ion aknna obre los animale: 'uperiores. 'la} vez e 'o.

'ugetos (lile escrihen en El Gólgota, viyan en l'omuni­

(1ad r no tengan perro,', P0\'(1'IC ('] estahlecimiento lo

prohiha.
y :i la verdad, (.quién (llle haya hecho alguu:l' ob-

(1, P;igillil ni de la OUI'i1 alTiLa citad,l, tradnCl:jou fralltt'Sa dI.'
M, Blockhnis.

(o!, Eu csl<l cla:o'C Sl' COIll!)J'CUÚ '1\ tamui"11 lus Jilúsof'os úe l~ Es­
('ncJ:i dl' Krilns\', COllllJ .\/IJ'('IlS, Ti!>l'I',d¡j('1\ y ~allz deJ Hin.
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:erva('ione~ ,libre lo: perro:-, (lej ad ele comprender qne

e~to' animale participan ele cierto grado de intelígen­

cia? Ha~ta oir lo (FlC refieren lo' cazadores, para con­

vencer~e de (!ue lo, perro' 110 :cHo tienen sensibilidalt,
:i qne tambiell participan de inteligencia y alÍu de

sentimiento:>. Hevéla 'c en ellos la intelígencia, 'icID­

l)J'e que desplegall su a~tueia y prevision:e ha visto

(Iue algnno' perros al per:egnir un conejo Ó ulla liehre,

no han ,;eguida directamente la carrera de l;stos, sino qne

reeol'dando (!ue en otras ocrt~ione' 'e habia refutriaelo la
,'aza ~i ciertas madri (¡"ueras li morada::>, hall corrido con

conucimiento de que tambien allí habrian de ocultarse.

En e 'tos pasage' se l'evelall tanto la memoria como la

prevision y el cálculo; y el animal (!ue pal'ticiprr de e~­

tal' facultades, tiene cierto grado de inteligencia.

Lo perro' tambien com parau, forman j lIicios; no ~e

limitan ~i recibir impre 'ione,' de los objeto:, .. ino que

alÍn relaciollan e ta: mi ma' impresiones, en virtucl de

:,u actividad pensante. Cuando un perro ha perdido l1e

"i:ta ~i su amo, yendo de pa:o, intenta seguirle, le bn,'ca

t'lI la YÍa 6 camino, :egulI la direccion (!ue llevara; y,
l'lul.ndo llega ~í un punto en que el mi 'mo eamino'c di­

vj,le en 110. ei en treo ramificaeione', olfatea en lo: re­

partimiento' de la,;; llueva' vía " y por la: huellas (Ine

de. cnhre en el pi. o y la impresiones del (llfato, di. tin­

¡,!He r conoce la direecion (!ue ha llevadr) :'11 amo.

)I:i~ aún: ha YÍ to e que alguno' perro: cazadore' ele

superior inteligencia en 11 raza han retruce<lido pOI'

mandato de u. anlO' en busca <le objetos <Jile se le. han

quedado en punto~ don<le hicieron parada. En caso:

(le e~ta e. pecie, :,e necesita tanto de inteligencia pam
1



eomprender lu (lile el milO pretende eulllú de ti¡'Ule Vu­

Juntad para ejecutar su mandato.

Pa ages de e'ta naturaleza, en que ~e manifiesta la

inteligencia lo mismo que la voluntad, podríamo¡; adn­

<'ir aquí eOIl prOfllSi(ln, ~ll1('ho~ y muy variado son lo.

hecho~ '[ue patentizan la tésis (lue defendemof; <'ontra el

oscnranti.mo de lo~ redactores de El Gólgota. Extr.L­

JlOf; :i lo.' adelantos de las cieneias, ignoran que la fi­
siología y la psicologia, compal'ada prueban estas

verdades, de que tienen tamhien íntima conviccion los

cazadores, aunque no sean científicos. Quedándose atr:í:

nuestros antagonista', saben menos sohre esta materia

(1 ue el má' to co cazador.

Los fisiologi.'ta:-; y psicólogos, def;plles de lo' adelan­

tos científicos, estún de comun acuerdo en reconocer que

los animales participan de cierto grado de inteligencia,

inferior :i la del hombre; ponlue IOf; hechos ü. que nos

hemo. referido, y que est:ln al alcance de todos, menos

de los l'e(lactores de El Góluo{a, patentizan e ta verdad.

Por los efectos inferimos la:.; cal1sa~, y por lo fen(,me­

no. :l.ními('os, (pie ()h {'l'vamo¡;; en ciertos sére¡;;, venimos

en conocimiento de :-;us facultades. ~:ro hay otro modo de

razonar: i esos hechos, si eso' fen()menos indican lo

mny . uficiente que existe en lo¡;; anillln.le snperiores un

elemento cognitivo, preci~o é indispen 'able es reconocer

la existencia de Hna correspondiente f:H'nltad; lo eOIl­

trario e:' cerrar los ojos:t la. evidencia.

Los P:¡'~I1<1P:' p¡;icólogos, desde Condilln.(' hasta lllW:­

tras dia" est:ín lln:ínime:-: soure esta materia.: po<1r:ín (li­

ferir en ('nanto al grado de inteligencia (lue concedall

ii lo¡; animale:-:, lo (F1(' proviene mucha:-: \'e<;.('" (le la di-
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versidad de sus ohservaciones. ~\.hren~, tilósotil lüa.usis-

·ta, dice en su Curso de psicologia: "Los animales no

» 'ienten :,úlamente, ellos piensan tam bien, puesto qne

)ljuzgan COII ayuda de las diferencias que perciben entre

»lof' objetos. l~n perro reconoce ;í, su amo: éste es un <;0­

»nocimiento que él distingue de su' otros c:onocimicn­

)ltoS. Lo animales superiores poseen tambien en cierto

»grado la facultad de abstraer; ellos retlexionan y con­

»cluyen. l'n perro cIue ha lwcho mal, cuando es 1la­

»llJado por:u amo, se detiene frecuentemente, retiexio­

»nanrlo si debe ó no ohedecer. Se ha notado que mu­

»cho.~ animales :,ueflall; y por lo tanto poseen tambien

»la imaginucioll. :,in la ena! llll suellO no puede tener
)llugar l ...

Prolijos sedamos, si t'Ut;nLlIlUS ,í traer aquí en Il ues­

tro apoyo los peosamiento' (le otros varios psicólogos que

se expresan en i~llal sentido. Tihcrghien, libre-pensa­

dor, tiene varia' ohra' en cIue ~ustenta la mism a verdad

que ahora defendemos, peru no' cOllcretarélllos ,i La,
ciencia del alma en los limites de la observllcioll.
"Los animale" elice, tienen, como nosotros, facultade:,

)¡fuerzas y tendencias. ;)\1 facultad de pensar se mani­

)Itie 'ta por la atellcion y la percepcioll, que le' permi­

»ten dirigirse en el mundo exterior, por la imaginacion,

»)que e haee notar en lo sueiios y en su temore' sin

»causa aparente, por la memoria el la asociacion de

,,,¡(lea , quP preside !Í la eclucacion que se les cIa. ta fa­

llcll1tad de sentir se muestra por el placer ;'T l~ pena pa­

)Ira el presente, por la e. peranza y el temor para el por­

1) "eui!', po!' el reeollociento cí la venganza re pedo de

Tomo 1.' dI' la prr'('itacia ohril, p¡í!:. I:{:{. P,il'Ís, lil:H.i.
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»10 que ya ha pasado. La facultad de querer se mani­

»fiesta por movimiento~, dispo~icil)ne~ y proyectos se­

»guidos ¡í veces con paciencia (') tenaci<lad) cuando el

»bruto asecha su presa 1)."
y no queremos. limitarnos aljuÍ; todavía podernos

u.dueir pensamientos de lihre-pensadores de otras e ­

cuelas) aún de las más avanzadas. La Psicología ingle­

sa contemporánea Escuela experimental nos ¡i;umini­

tra tambien datos para rebatir los asertos de los redac­

tores de El Gólgota. Con los Principios de Psicolo­
(lía) por IIerbert Spencer) patentizamo. del modo más

concluyente que la indicada escuela reconoce que los

animales 'uperiores participan de cierto grado de inte­

ligencia. En el tomo l. o de la misma obra) plÍrrafo 2011,
se expresa el autor en estos término: "¿Rastará tam­

»bien la hipótesis cxperim antal para explicar el progre­

»150 desde las más bajas hasta las míÍ: altas forma' de

»la razon'? 'í. De este razonamiento) de lo particular á

»10 pal'ticular)-el <le los niDos) de los animales domé~­

~ticos y) en general) <le los mamíferos superiores)-al

nrazonamiento inductivo y deductivo) el progre'o e se­

»mejantemente cOlltíllUO y determinadu del mismo mo­

»<10 pOI' la aCHmHlacion <le las e.rperiencia:-. Y pUl' la

»tl.culUu1acion de las experiencias e~ tamhien determi­

»lla<lo el progl't:'o todo elltero de 10:- cono('imientos hu­

))lJlunos) desde las miÍ:-: limitadas generalizaciones has­

)'ta las mús e."ten as.
"~i !lo fuera la prroeupacio!l ('tlnstante de c~tahl('('er

»altrnna distincil11l llUsitiva entre la inteligclwia del ani-ü L

)llJal y la oel homll1·e. apena:- S(' !Jaría IH.'ee,.;arill dar
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nuna pl'ueha. En efecto, e:-ta verdad e. tan manifie ta.
)lqUC, hajo mucho:, de .'U: a.'pecto., ninguna per 'ona la
~ha pl1e tu en (1lula. Todo el mundo admitirá que el ni­
»uo, en tanto que:;e ocnpa en . acar e~ta. imple infe­
»rencia~ que ~e fundan en pe) cepciones adqnirida::-, no
»pune en ejerci.cio llI' grado má' alto de inteligencia
l¡que el perro <iue reconoce .u nombre, la. per..ona. de
la ca:a, la. hora: de la comida y lo dia' de la ema­

)lna. Tndo el mlllHlo dehe tamhien admitir que la. cta­
»pa. que el niño re('or1'e, en el progre,!) de su de al'ro­
nIlo, para elevar..:e de la~ mtÍs si mples inferencia' tÍ hu~

»ue lUla alta complejidad que forma el adulto, son tan
»graduales, que es imposible mostrar e. tas etapa 'uce­
»'iva; nadie puede decir el dia en que, en una vida hu­
11mana, ~e ha ohrado la (li"iion (!ue se hace entre la
»conclusiones e -peciale. y la: gencrale.. 'igue.:c de aquí
llque todo el mundo :,e halla en ne('e~iuad de admitir
)¡que, -i la inteligencia de un niflO no e: mlÍs elevada
»)(!lle la de Iln animal (lomé tico 'i ella e tamhiell ele­
»vada), y (!lle.Í, de la inteligencia del nino fi la
»)(lel homhre, el progre. o . e efedlla por "radas in:cn­
»,ibles, hay tamhien Ilna :t\rie dc ~rado.; in,'cn ihles
por ltl~ ('11ale~ la intcligclll'ia (lel hrnto llega :i la del

¡)homhre. l'
~'i ele lf)~ p:ic<ilogo:o: pn..;all1o~ á 111:- fisiologi.ta., ve­

l'émo: lo. mi.'mo.' re.'ultacIo:, ele la ciencia. El Doctor
Yirey, en 11 tratado De la (llel'.;,(t vital. cIi. tingue trei"
líl'(l('lle~ l'rilH'ipale:, ('11 b ((llinwlülad:

(( l. n ~\))illl:ile:, ..;illlplelllente sell. ihle~ é irritable~:

)Z(l(ítitU::i y ra<!iariot;.

"-!. u .Anilllal('~ scn:-ihlc ) irritables é in.:tintivus: los
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l)nlUlu 'tO~, [0:- articulado:, 'l'U~tÜtco~: 'lnicnidm:, lO~ec­

lltO' y gusano~ .
((;{. u Animale:; :;ensib1c;o;, il'1'itallles) (lotados de in­

lltillto y <le illteli{/t!Jlcia en cliver:,u o gl'ado~) los ,'el'-
lltehl'adús pece') reptiles, ave~, mallljfero~ 1,"

Y ~i fuéramo: ,j recorrer lo~ naturalista~ modernos,
en 'u muchas y variada. obra:, ~e vería ~iempre lo.
mi:mo) reconociendo en lo,' animale' :mperiore' Illl Jlrin­
cipio pensante, una inteliyencia en grado inferior ;Í la
del hombre..\. í lo sostien' el Dador Fée, profesor de
I1Uoria natql'al en la facultad de Medicina de 'tras­
hurO'o -¿, y lo explica tamhíell M. Flo11ren. en varia.;
,le u:' obra ;)).

Pero e:, qlH' la IlHlllerna observaciol1 ha hecho taDl­
bien profr¡'eso:-; en cuanto:i lu,.; insectos. Los adelanto::;
científicos se muestran asimismo respecto de eso,.; anima­
les en que sólo se hahia visto J:l e,'istencia del ciego in~·

tinto. Dejemo.: hahlar s01l1'<' e-h, materia li M. Pouchet.
En Sil tratulo (ille titul,>: El 'lll1'eJ'SO, lus i1l(initlt­
mente arandes!l los infinitamente pequeilos, :e e. ­
pre:a del modo ~iguiente: ccDe:<'arte: Ilue no hahia oh­
» ervauo los insectos, 110 vpia en elJo "inu illgenio­
l.:a:-; IlHiqllinas, \'el'da<lel'o~ allt<)llIata~ \'iviente:, forma­
lldo:- de una sob vez pal'a ponel' en movimiento ,'u~

l)ruedas y :-;ns re.nrte¡;; todo )0 (lile tiene de maravilIo­
)) '0 ,ti existencia, pan'ce halle!' pa:-ado desapercihido ,le
lle:te hrillallte g'¡;nio. ('liando c[ ('al't('..ialli~mo eay<Í en

(1) Página 230 de la ohra al'l'ibn l'ita,la.
(.! Estudios filoófico~ sO{¡l'I' el illslinlo .'Iia illlrligrl!('it l dI' lo~ Ilt/i·

males, página l"! .v "iguientcs.
(;{) g"'Jwl:ial\llente "n su Psiro(0!lü¡ rOllljllll'atia, ~ 'n "ll Ilbl'lI ll­

IlIlano: /)r/ il/\'Iilll0.'l tlr 11/ inlrli!¡rnril/ rI,'ln.I' I/lIimalr.I'o



E~Tl 1J1wi FIL"~IIFIlU";. l:r¡
lHllvidu, algunos fil(í:;ot'o.' timol'llto:-: con:-:illtiel'oll .in t'm­

,,!largo en rt'collOt'(,1' ()scur(l~ ra~go. de ini'tinto en (':,to~

)lanimales.

"Pero, ú medida lIue ~e ha ido e~tlldiando mejor es­

»ta. miniatura. de la ('reaeion, :-;e han podido (le 'cuhrir'

)lalgunu~ faeultade~ elevada:, y .en. aciones perfecciona­

Mla., :i la: cuales 'uceden la comparacion y el juicio.
)¡Le. "eIllO' tamhien ejecutar acto' cuyo objeto I'lillfun­

»)(le nlle:-;tro e~píritu; ello~ obran con la previ~ion de un

)lporvenir del cual ningull cuadro material ha podido

¡lrevelarles l.a e.'istencia (1 ."
y despueR de presentar el autor varios hecho_ que

confirman sus creeneias, lo cuales ami timo ' aquí, por­

llue la dimensiones de e ta aura no permiten ;'u inser­

cion, aiiade: "El automatismo de los insecto no ha. i­

»do 'ostenido 'ino por :l(luellos que jamás lo' han oh­

». ervado; lo. naturaliRtas, lIlle lo. conocen, les conce­

»den al contrario fa 'ultade' ha ·tante elevada' 2)."
y no es de ahora, (le'pue' de los libre-pen adore.

como pudieran decir lo:' misólogo:' , cuando lo. natu­

rali tas atribuyell ;l lo:' unimale cierto grado de inteli­

gelwia; lme desde la anti O'üedad :-:e pre~entó el O'ran

pensador .\.ri ·tlítele. haciendo igua.les conce 'ione. (:~ .

1 P;i!!ina IJ 1 \ .'¡"U¡ClIt",., dI' la oh, a arriba (·itada.
U La¡mecitada"obra, pagin.l 133.
.~) FlU: :sin duda -'..\'i:tútdes un libre-pensado\', lo mismu quC'

Ana 'ágo1'll , .\mbos s,' vil'1'OlI pe\'seguidos pOl' an:í1ogas imputa­
¡'iUIH"! .'t·gulI Hitlel' lJistOl'iIL de In Filosofia, tomo J.o, pág. 10),
• 'la cau. a de la acusacioll de ateislllo dirigida ('Olltl':1 Al'istúlples
fu(- l',"tl'aOI'Uillaria, Habia compuesto UII himllo j" un epigrama en
..Iogio de IIem¡ja~, .Y se le acusú, por esta I'azon, de impiedad pal'a
('011 los Diosc:s. Dic'e (,1 mi:smo Hitlel' (obl':l citada, tomo l.", pág.
~ 4H, tl'ad U('('iOll fl':lIJC'l'sa d(' Tissot): .,Lo q Ul' 1izo acusa" de iJll­
}lit',lad al Iil,')sofo Ana '¿Ígdl'as, fLH~ sU 1lJ<\IJ('l'a Jc ¡ll'nsal', (¡UC no 1'1'<\
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En su T1'lttado del alma, dice terminantementl': "En­
»tre lo. séres dotados de . en ibilidad) unos poseen la 10­
»comocioll) otros no la tienell. En fin) pocos animales
»tienen el razonamiento y la facultad de pen~ar /1). ,.

Y en el opúsculo que tituló: Del principio f/enel'al
del nwvimiento en los animales, dice: '(Lo prinei­

»pio que ponell al animal en movimientu son, como se

»puede observar) el pensamiento, la imaginacioll, la

»preferenciu) la voluntad y el deseo. Por lo dermis, Sl'

»pueden referir todos estos motivos de acciol1 ¡t la inte­
.Ugencia y al instintu. ASÍ) la sensibilidad y la ima­
»ginacion repre. entan el mismo papel que la inteligen­

»cia; porque todas estas facultades son facultades de co~

»hucel', aunque ellas tengan entre sí todas la' diferen­
¡wias qne se han. ei1alado en otra parte (2). "

y ése) pue) que los grandes naturalistas, tanto an­

tiguos como modernos, juece' competente' sobre la ma­

teria, eshin unánimes y conformes en reconocer que los

:tIlimale superiores poseen cierto grado de inteligencia.
y contra la realidad, contra lo que hall obser'vado aten­

tamente tan peclaro' naturalistas y filósofos ¿qué podrán

alegar lo::; redactores (le El Góluota'! J..Tada) ab oluta­

mente nada) meras palahra.' vacía::; de sentido) como

emitidas por personas ajenas enteramente:i la ciencia,

sin duda confol'l1w con las crel'ncias l'e!igio"as pupulares, pues d¡·­
('ía que el Sol y la Luna ¡'rau picdra y tit'l'l'a; cxpli~aba por las Il'­
yrs ele la naturaJl'za los f¡'núJlJenos cOllsiJerados romu prodigiosos
que presentaban las t'ntraiias de las víctimas, H'Ía un sl'ntido mo­
mI en los mitos de HOlllero, y l' 'plicaba la aftogoría ('ontenida en
los numbres dados ~í ¡o~ Dioses."

l t) Püg'ina ['S:I, traducciuo francesa dc ll.uthelcllly-Saint-Hi­
lail'(',

(2) Opúsculos (l'm'vII lI"tl/tuliu) , pág. '!:d¡ de ht Iwccitad;\ Ira­
duecion fl'ancpsa.



'Iue no han leido la:-; ohra: \le .\ri:tMelp. ." lIlncho mé­

no. lal' Ile P)Uchet, Fée y Flourens.

Pel'O Pl' q te :m ignorancia no e: 8<')10 re, pecto de 1ft

historia natural de lo~ :lnimale '; h:ice.'e talll1>ien exten­

:iva :í la P:icología. E~to 'e vé en mucha~ y di"er~a

p:igina. \lel folleto :í <iue aludimo.; ma', concretándo­

no. al particular de que ahora no ocupamos, que e el

de la inteligencia de lo' animales, harémos aquí espe­

ríal mencion de lo <Iue 'e expre 'a en la página 100.
Díce't' allí: ((En primer lugar asegura que lo que carac­
)Jteriza al hombre e' la razono :JIa' en e to 6 el -'l'. Gar­

»)cía e contradice la ,timo amente () hace lÍ. lo anima­

»)les superiore' al humbre. ¿.Qué e' la razon'? iTa e más
»que una funciull de Iluel'tm inteligencia, un medio de

»)flue di pone para conocer ]a verdad. Est medio e, ve­
¡¡ni¡' en conocimiento de una verdall desconocida ]J01'

») mediu de LOza, conocida. De nlOUO que en rigor e~­

»te noble atributo :mpone una imperfeccion, :i saher,

»la de no ver la verdad de guIpe, la nece idad de hus­

»carla por camino' tortuu 'o~, por procedimiento 1301'­

)Igos. }j.;to el' la l'll :on, e:,to (lebe elltellder por 1)(/z,011 el

).'1'. García.·'

.\sí se expresa.n ]0.'; re(lactore¡.; /le El Gólflota, y de.­

(Ir luego comprenderú cnalqniera. que entienda algo de

psicologia, <Iue a(Iuello¡; e¡.;critore¡.; confunden tri¡.;temen­

te, por efecto de :u iO'norancia, la ra~on con el l'a"'-o­
nll miento. La facultad por la cual :e viene en conoci­
miento de una verdad de 'conocida por me(lio de otra

conocida e' el m:'o1Uonie1lto. La I'a~Oll ei' una facnl­
tad distinta. de all uella, y así lu entienden los eminen­

te.. psicologi~ta~, y e explica en lo.: dicciunario de la
1!l
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denl:ia . .Jiu ·ha..: ohras pu<liéranlO": ótar aquÍ, peru nu:,
l:OllCl'etarémo:- ,í tUl eierto Ilumero llUl', po,' . II tilluH, (1(-'­

he n :-:en'i r tIe llOrlll ,lo

En efecto, .egun eliJicciUllltl'io dI' las ciencias /i­
(osó/icas, por una .ociedau ele prufe~ure:- y ele. ,ihio. ,
¡>uhlil:atlo el! l'aJ'Í~, "la razon no e' una vaga denomi­
nacioll delculljuntll de fa 'll!tade~ intele 'tual ''', 1) de la

reile.'ion y del ra.'·ollamicllto; :inn ulla e.'pre.:ioll par­
ticular Ilue ue:igna e 'te uuu'a\,illu'o poder de conocer pI
infinito y el absoluto de que ha I"ido dotada la inteli­
gencia humana," En el mi 'IllO ~entido .c e.'presa el til(),

silfo M. Tiberghien en La cieucü" del alma. "La nt­

ZOll, dice, no es todu el espíritu, ;i ~aher, el ,él' racio­
nal, sino una fúz tle la vida c~piritwd: e" el e-pÍritu di­
rigido JuÍt'ia lo alto ú eon 'idc!'tulo en sus relaciolle:- I'on
In cosas upra- 'en ·ihle~. La }'ll.::011 es, hajo e 'te a~pee­

to, la facultad lluí:, elevada y el rasgo cal'llctel'istico
del alma humalla. Ella eOlllpleta el círculo de nue. tra:
rel:1l'iolle ) slL'trayéJl(lonos :i la: intiueneia: de la sen i­
hilill:ul, y da <Í llue.:tra naturaleza el endct l' el la ar­
monía y (le la univer. alidad. 1'01' la 1'{( ::011 compremlp
el homhre el in/inito, el absqlllto, ])ios, la '1m. a de la.'
rosas ... , La 7'lt:.on e~ una facultad esppcial, pero no e.
la {ilcultall tic m'onal' i'11'a:.onamil'1lto ,. Hila ope­

raciUll (lel I'lltellllimil'nto, lj() ele la J'a",Oll I ,"

De ig-ual lllallera:e '.'presa ~ L Flotte, pn." (li('C'
(lll'~ la ra::Oll "('s la úwultacl intelectual I{nl' tlistill{/1l1'
mÚlll'lltemeJlte al 1Iombl'e deL /JI'uto, .y por In. (lIU"

I'ley;Índose :ohl'(' la illlagill:tcion lo:' ."l'l1ti(l()~, lIrga has-
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ta el ',)10 imirnto (Ir Dio:, ,1(' "í mi~mo v del mlllHlll
moral l ...

y pa 'ulIlo :í l'. rritnre Ile, tra. e. ('np1:t:-, lH'l'f' "iClll­

pre p, i tÍlo.!!o. di!'tin~lIi(I¡)','p po(Id vel' (l1le lu ({Ile e "­

pre.~amo PlI nnr. tro anterior Ilplí. ('Ido ;-;n1n"(' la 1'(('-OIl,

,'amo tli:tiuti,"), ('l)lllo Ilota (·:u'arterí~ti<.:a de la e 'pecie
hnmana, e. (>.'al'Í l. _'0: l'pferin;Ill(). a(lllí ;í la TUeN¿ psi­
('oloUia (lel ])0 ,tOl' BCIll'h. ])ú'e:,p en la p:ígina :.> W:
"En ('nanto tIlle la. alma. hllmHlla:- . t' hallan <1ota­
(la~ de una m1Í: g-ralllle. fuerza, por la I1IU' :,e !Lac\' po­
;-;ihle la prmluccioll (le lo - fle al"l'ollo;-; ('l('yado:>, ('s de­
('ir, (le la 1'fI"..ml, :lllnf1uP en (lif(>rente, grullo!', eH
tanto podemos atribuir al alma lmma.nH. la r(¿:.;on
culllO ulla IJl'opietlad, fJlIe ella lJOsée con prefere1lcia
tÍ tos animales. La exprp.sion SCl' dotado de ra.::011

nu si rrnitiea otra co:">a ..ino 1'0~ eer una fuerza m:í gran­
de de la: facultades primitivas ,í ,le la espiritualidad."

El tecnici. mo científico e.;t:í;í nue'tro favor: la ra­
::011 e. la facultad (ille prindpallllente eleva al hombre
:obre los hrutos, e~, por (l('cirio a:í, el di tintivo earac­
teá4Ít.:1l d(' la humani<lad o•\~í po(lemu:; concluir, qlIe lo:;
retladore:- (le El Gti1uo[a:-;(' hall lme ta cn pngna cun el
lenlruaje propifl tle la ('iencia, al critiear l1ueo~tl'O }len 'a­
miento e.°l'fcs(lrlo f'n <'1 unt<'riof opü. culo por la:- siguien­
te: fra:eo: "('on 11 facultalll'()~niti\"a:-:e eleva el hom­
lIn' (le lo: efectos :i la~ call:a:-, ele los fel1rínwl1os ;í la;-;

I Todavía pudi,~ralll(h ldlH'lr litro,; 11I11C'1w,; pu,,;a"l's d,' lil(,-
'ofo~ distJII~uido,; quc patcntlz.11l la l' actitud dI' lltH':tro.' a ertos;
perO nns lilllilar':llIos ú citar a'lui las si!!uic'lllcs obras: (;rJllljll'l1dio dI'
filoso(ill. pOI';\1. B,:nal'd, p;iginas j'~" 11;." siguil'u!l's; Ifrll1ual de
/ilnso(in, pnr .Jacqul's ~illlOll y :--ais ,,·t, pÜ"o 101, di' la ~).a C'dicioll.
y Cuno dr.l'sieologin pOI' JI .•\hI'I'IIS, 11111111 'o", r;i.l:'ln:ts I.lI ,\ ¡;l'!,
t'flicinn d,' ["H!', I ' 1 '.
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leyes, de lo" 'cres finito' y continlfellte~ al "él' Infinito
y Xece ario. E te grado de inteli<rencia, que toma el
nombre de ra:.()ll, di ,tingue principalmente al hombre
de lOf; animalcí'.··

FIX.
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